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O.~ INTRODUCillOU

O. 1 • ~)em·a.

b1. tema. a deBar.rolnr es referente a la teoría de la: eLe o-

cí.ón en el consumidor, es decir, al análisis de la dccisi~n

implícito en la. adqu'í aí cí.ón de un producto deter'm~nad?. \~r~

te, en forma &un más geúcral, de los. fundamentos mismos d.e

lo que' podría denominarse como la "p ropens i ón a cousumí.r-",

Por o t r-a parte, en e'strecha v:i.ncu1s.ci6n con lo e.nteiior,

quedará .Lmp'Lí.codo el problema del discurso sc cí.al. subyacen:-.

te en todo el proceso de come.rci.al.Lz ac'í.ón , y la ·forma.: en',

qUE;:.en .81_ nrí.siao se entrelaza el,' su j eto consumidor.

O..2. 01),-) 81;ivos

]TI pr-e s crrt e trabajo De prepone avanzar en la compxenaí.ón

del consumo, a paI~ir de una lectura que trascienda 16 me­

ramente manifiesto. Se coloca as! el ~nfasis, en la com~

prGnsión de toclo el inmenso espacio consituído por:aque11o

que excede lo eetr-i ctement.e funcional de los obj e t oe.-pr-o­

duetos y que cpe.ra en un registro absolutamente simoólico.

r.í.'ratul:'[l, entonces, de que se torne clara la p ar-t.i.cu'Lar­

esencia. de la d.ecí ed.ón do consumo y la operatoria de sus

p r-i ncá.pa'l e s caz-act er-e s , Huy espe cí, almente, en lo que respe.2,

te e esa "otra 8DCGna del consumo" que pe rmenece ocuf.ba tras

ciertos motivos en apari encía. ti claros y evidentes ",

l'or '6.1 timo,i'ntonte.J."\8. prosent ar- un marco te6rico que puede

dar l:lás porfecta cuenta' del fenómeno en análisis ~ E1.1 tul

sentido, pretender~ mostrar que dicho marco debe~' provenir

inexcusablemente do las distinta.s disciplinas que entienden

. el hombr-o como un "arrlrae.l e í.nbó l í.co lf - en toda la dimens:L6n

que te.l denominación conlleva.

0" 3. Utilidad

La impo2')tancia d e une mej or expl í.cac.i ón de les decisiones
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de compra" se inserta en le. .concep ci, 6n moderna de La ,co:tIle.E,

cí.s.l.Lz ac.l óu como de. " or i cn t a ci 6n al conaumá doz-",

'De tal Dodo, se le reconoce al consumidor el rol prbtag6ni

co que en 01 proceso de comercializaci6n detenta, y que se

lJlsnificsta en la Ln.í'Lucn cd e que sus elecciones entre pro-
.:

duetos ej cr-een aobro la oferta toda.

Do allí,. que la es cratcgí e empr-cser-i.a defina c-\t 1~1 por o'l,

aná'l i s í sy eva'Luacd ón d.e las d.i f'er-errt ea caz..teraD·'p~9duc.t();."

mercado (Ansoff, 219-2~G); cOD$tituídas en n~cleos estrat~

gicor:3 compuestos por : el consumí.dor- a servir, la funci6n

necesrí.ded e. satisfacer y la tecnología requerida a ,efectos'

de ,satisfacer ese. ne ccai.dad- de ese consumidor (AQell y

Ilai.nnond , J 92) •

Se apz-ccí e., desde lo antes, exp ues t o , ,que resulta' crítícD.

una cada voz mayor cotnpz-enaí.ón de las d'e cí, si. ones de consu­

mo y de la na~uraleza misma de la propensi6n a consumir. '

Por otra parte, 6610
,

aSl se podrán Lntuí.r- las z-eaLea posi-

bí.Lí.dadcs de la aparición y auge en la economía. del "pros1:!,.

mí.don" 6.1 que se refieren 18.8 visiones pr-osp ectri ve.s de To­

ffler; a la vez que, siguiendo "a esto autor; cuáL .será .el

espectro de los pr-oductoa que operará en el' sector del i11­

tercaTllbio y cuál en 61 del pr-esumo .. ('l'off'ler, 261.... 281, 3'73:""

37S) .,

0.1!-. J:~'ovedad

E~ presente trabe.j o intenta exp Lor-ar- en aquellas motivací.2.,

n es pr-o f'und as , subyacentes en toda clecisi6n de' compr-a, p~

,ré', el Lo , se aopor t a en los apoz-t ea de le. teoría psícoana1i

ti ca s sus posteriores desarrollos.

En este aspecto, introduce sistemática y nuc'Learmerrt o en

una teoría del comportamiento ~lectivo del consumidor, con.

ceptos utilizados solo parcialmente en la investigaci6n

cu al.Lt a H va de mercados.
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en este enfoque al Ln conací, ente" en contraste c on runa

grafía. mayor-í tariamente conduc t í ata ,

Por' otra parte, se caracteriza desde un terreno psicoa.nalí­

ti co expresiones tales corno Necesidad, ,Satisfacci6n,":~e~eo i/.:

Demand.a, p :L....ec i sand o así~ conceptos que r-eau Ltan f'undam errta'l.ea ..'

para une rigurosa teo:r.:!a del consumo.

Al mismo tiempo, se continúa la reciente propuesta del mar-,

k et í.ng neoestructural, apoz-t ando una exp.Lí.cí.tacd ón de la ma­

tri z simbólica de toda. unidad p e r-ceptua'L óp t í.ma y de la fun­

ci. 6n de ideal que le es inherente.

Animismo, en la literatura. conocida. sobre la decisi6n del

consumidor, no ha sido planteado un enfoque que postule la

pri.ma.cía del deseo, respecto de la' ne ce ai.d ad , como el ve:rd~

dero generador y realimentador del proceso de comercializa­

ci6n.

El presentar 0.1 co-nsumidor como suj eto a un orden simbólico

que lo determina y como participante de un acto "esencial­

mente simb6li ce." , resulta, pe.rticularl1lente novedoso.

Une. visi6n p1"'iginal de diversos fen6menos del ámbito del

marlce t í.ng , se logra desde la 6pti ca del "efecto e sp e.jo ",

surgido de una t eor-í.z.aci 6n planteada con diferentes fines.

o. 5. Supuesto s

Es necesario dentacar-, qu e dada la ne.tur-a'Leza de la :Lnvcsti.

gaci6n a emprender (en z-azón del enfoque utilizado), la. mi§.

ma debe sustentarse en los conceptos elaborados por aquellas
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disci plinas que intentan exp Li.ca'r el psiquismo human o , Se

recurriré. entonces, como teoríñ auxiliar, e. la

snelí.tíca., y a la lectura que de la mí sms hiciera J. Lacen

corrt emporéneamerrt c.

Se ua'l Lar-án a su vez' implí ci-tos, recursos t omad oa del estru~

tur~rlisrao lingüístico y aut r-opo Lógd co ,

Por otra parte, si bien se reformularán algunas de sus afiE.

nací. on es , la aproxl rnac.i ón al obj eto de estudio será d esarr!l

118.da desde la perspectiva Lnaugu'r-ada por la teoría estruc­

truz-sL de La d emanda ,

De lo' anterior se desprende queJGupuesta.s dichas teorías

recursos, la validez de las conclusionos a las que pueda

G-1....r-í.baz-se en el presente trabajo estará necesariamente li-

grida a la de aquéllos.

Po:r lo t.errto , ante la alternativa de la. oraisi6n del pro- .

.bl oma, o de su visi6n superficial, cona.iderano s plausible ex­

plorar el tema a través de los citados cuerpos t eózd.coa ,

Asimi.smo, la mayoríe. de los conceptos utilizados en el campo

específico de este trabajo, se ven cor-robor-ados orapf r-í.cament.e

por le. clínica' ana.lítica y el uso que de sus he r-ranrí ent.as de­

ri vad as r-ee.Lí.z a la. Lnvcs t í.gs.c'í.ón moti vaci onal de mez-cado s ,

0.6. Desarrollo

La r-ee Li.zací.ón del trabajo expuost o , reqt~G'rirá del d.espLdegue

da Di'cte·· capítulOs,' los que s or-án seguidos de una conclusi6n

.final.
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En el primer capí tulo, se presentarán brevemente las principa­

les posturas te6ricas que intentan explicar el problema en eB­

tudi 0.

Se esboza.rán la.s corrientes microeconórnica, conduGtista, tele9..

lógica, de la personalidad, psiconocial, socio16gie&y pcí..co­

e.nalíti.ce.. Luego, se trl?tara. someramente de evidenciar susunás

Lmpor-tant ea insufi. ciencias.

al el capítulo segundo, se seguirá el enfoque neoestructural

de martce t l ng , a ctua'l mente utilizado por la cá.tedra. de comer-.

Gializ~.iciÓ!ide la I'acuLtad de Cí.encí.ea Econ6micas de la Uní ver-

sided de Buenos Aires.

Se expond r-án sus conceptos .fund.amente.les, remarcando su visi6n

semio16gica del proceso de cornercializac:i.6n "jT la caracteriza­

ción del consumidor que surge de la misma, siendo analizado,

tambi6n, su modelo del proceso de olccci6n.

Lu ego de euunc.í.ar algunas reflexiones, se discutirá la n e ceai,«

dad de continuar profuncl:i za.ndorespecto de la inserción del su­

jeto en el discurso de la comercializaci6n.

E'u el capítulo tercero, 8E: atareará. el problema de lo simo61i.-

ca, est~bleci8ndo Las vertientes "artificiales" y "nature.Les "

de éste. Se car-act.er-í.aar-á al ser humano como un animal simbó-'

lico, demostr6nc1ose el absoluto privilegto del simbolismo en

la. especie.

~on especial énfasis, marcaremos la barra que quiebra la CO~

rrespondencie bí.unfvo ca significante-significado y la necesi­

d ed s' p ar-t í.r- de elle, de dar cuenta de ese espec:i.a.lísimo pro­

c eaed or- de in.formaci6n que seré. el sujeto-consumidor.
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En el cuar-to capf trul.o , se Lncur-aí.onar-á en la cuesti6n pla.g,

teada. entre la est2:'icta necesida.d (orden bio16gico) y el

constante deseo (orden simb61ico).

Se intentarámostre.r. '~()mo los requerimientos que el suj eto

formula en su demanda de satisfacci6n, soportan un deseo in~

cripto en un otro orden que""el de la sola satisfacci 6n de

una necesidad•

.'\. tal efecto, Be presentará una sfntcsis d.e algunos concep­

tos fundamenta.les de la teoría psícoane.lítice, rela.cionados .

con el inconsciente y los procesos identifi catorio~ desde'

una ópti ca que on.f'ati.z a su car-ácte r simból;i ca.

:El capf t.u'Lo quinto ,se detendrá en considerar la relaci6n

sujeto-objeto, acentuando su inexcusable papel en la géne-

ais misma del consumo.

Desdc el e stad i,o del espejo ,se introducirá. la. definici6n y

articulación de los espac io s topológicos del sujeto.

Al qued a.r éste vinculedo al ord.en.simb6lico ,se podrá apr~

ciar el verdadero .fundRmento de la paulatina y creciente

incorporaci6n ..(1 los estudi os sobre el consumidor. de los

Entre los capít1l1os sexto y séptimo ,transcurrirá la argu­

mentación central de esta tesis.~.,'..~n el primero de ~stos ,se

presentará el espacio simb61i co'-~n el cuaL se desarrolla

el consumo .,y, en el segundo ,se parti cul.ar-í.z ar-á en la pro-

análisis psicoanalíticos, semiológicos y lingüísticos.

blem6tica de la elecci6n.

Discutiremos desde la perspectiva generada

'. 4



precedentes el rol que compete al de seo , el ideal, la r-a­

cionalida.d y el sistema consciente del consumidor·ant;:.,::.~J..;.~~~~S

proceso dé'comercializaci6n.

Por último, octavo capítulo, Sf: expondrán resumidamente las

princi.pales conclusiones extraídas.

A efectos de que se pueda obtener une rápida apreciaci6n de

la secuencia argumental,recorride por el trabajo,se la,esqu~

matizaré, 8. continuaci6n :

o. Introducci6n

1. ~ri~cipales enfoques
sobre la dccisi6n en

el consumidor

>-----------,----'é----' /

2.. ra enfoque
'neoGstructuralista.

en el marketing

3. El universo de
lo simbólico

l~. Lo aí.mbó l.í.co y su rele.­
ci5n con lo inconscion­
te, le ide~tificaci6n y
01 deseo.

5. La re1aci6n
buj eto-obj eto
en el consumo ..

·6.. IJO aí.mbó'lLco y
el fenómeno del
consumo.

I

7. IJa elecci6n en
el sujeto
consumidor

I

8. Conclusiones Ap~ndices
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0.7. Corroboraci6n

Entenderno s. que la propia característica de las afirmacio-

nes que aquí serán vertidas~por hallarse ligadas éstas

a un inusual objeto de estudio : el discurso social en

la comercializaci6n- escapa. a los cánones epistem6l6gicos

clás). co s ,

Por tal motivo, inclu!mos un.ap~ndice que resefia el pro­

blema epistcmo16gico general,del que participan las dis­

tintas disciplinas que se ocupan de lo simbólico.

En tal sentido, consideramos que s61~ al modo del método

socráti~o,es posible aprehender nue atr-es proposiciones 80-

bre la naturaleza .d eL fenómeno del consumo.

Por otra parte, dado el alto grado de abstracción d~ mu­

chos de los conceptos impli cados, resulta útil proceder a

alguna forma de valida.ci6n empírica de los mismos.

A tal efecto, se recurrírá a la lectura de las ~rincipa­

les consecuencias fácticas de nuestra propuesta, a través

de los hallazgos derivados del material obtenido en el

trabajo de campo, e interpretado s egún supuestos subyacen­

tes similares a los aquí empleados.

Con ese propósi te:, se le añaden al trabaj o dos apéndices adici.e.

nal.es :uno de elt<js' reproduce el--modo general 'de· ,:~-;Pt_~ci6i~: ..~-.

e interpretaci6n de los datos 1.>ásicos~ -utilizado:.,.1!Qr .. 10. '.1-.P:­

ves td.gací.ón cua.lí, tati ve. de mercados ¡.; el otro, describe el

modelo te6ri ca implícito en la obtención de interesantes

r-esu'lbado s experimentales vinculados con nuestros desarro':'"
'. '

1108, a la.v~z que expone éstos en forma reswnida.
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1. PRINCIPALES HfEDQUES SOBRE LA'DECISION EN EL OONSill1IDOR

1.0. Introducci6n

Durante el desarrollo del capítulo se presentarán los

príncipa.les sustentos te6ricos que componen el cuerpo

d.e conocimiento) hasta el presente alcanzado/acerca de

la conducta de consumo.

Se efectuará,s.simismo, un breve comentario respecto de

su pertinencia al nivel de explicaci6n pretendido por

esta investigaci6n.

En primer lugar se considerará la aproxímaci6n axiomá­

tica, en atenci6n a su importancíainneg~ble, en tanto

pilar de las teorías del análisis econ6mico.

Posteriormente, se introducirá·una gradual focalizaci6n

en los intentos explicativos que privilegian la par-tí.cj,

paci6n de los mecanismos psíquicos - en un continuo de.§.

de los enfoques más simples (estímulo-respuesta) a los

más complejos (psicoanálisis).

Asimismo, se enunciarán los a.portes derivados del ~n:fa­

sis en los aspectos sociológicos, por otra parte inocul

tablemente involucrados, tanto en el enfoque rni'croecon6­

mico como en el psico16gico.

Es interesa.nte consignar la absoluta vigencia de la ma­

yor parte de estos enfoques~y de las consecuencias te6­

ricas que d.e ést~s se derivan.

La más reciente literatura especializada se vale indís-
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tintamente de ellas,tento en sus comunicaciones científi­

cas,como en sus propuestas de diseños de estrategias come~

cí.al.es ,

1.1. Enfoque microecon6mico

El modelo propuesto por la teoría microecon6mica es

esencialmente normativo. PreSlpone un consumidor

guiado por su mejor interés y un sistema coherente

de normas 16gicas.

Considera fundamentalmente dos variables

y la cantidad de un cierto bien.

el precio

De dicho modelo se desprenden una serie de relacio­

nes simples :

A menor precio de un determinado producto X, ma­

yor demanda de X.

A menor precio de productos complementarios de X,

mayor demanda de X.

A menor precio de productos substitutivos de x,
menor demanda de X.

A mayores ,ingresos de los consumidores, mayor d~

manda de productos. hasta alcanzar los niveles de

ft s n cu r a ci 6n " •

Este enfoque te6rico presenta a un consumidor que

procura. maxí.iní.zar- la satisfacc:i.6n de sus necesida,­

des. Sus decisiones resultan de una serie de cál­

culos conscientes y racionales, mediante los cue ¡es
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procurará Lnte'r-cambá ar- su ingreso por bienes que le re­

porten ,le. mayor: satisfacci6n (utilidad) posible en fun­

ci6n de sus gustos y los precios respectivos. Tal "uti

Li.dad 11 configur6 un concepto vita'l en la teoría mi cro­

econ6mica, en tanto r-epr-esentaóa la satisfacci6n propoE,

ci onada por el intercambio. :'::conór:d co ,

Esta. noci6n de utilidad,sujeta inicialmente a una inter­

pretaci6n hedonista, fue a.mpliada posteriormente a fin de

alcanzar, en forma genérica, la medici.6n del grado de re~

lizaci6n de un fín ·cualquiera.

Los economistas del siglo XIX (Jevons, vla] ras, Nar-sha'l l )

entendían factible una medí c i ón cardinal, siendo por lo

tanto único. la correspondiente funci6n de utí.Lí.dad , ,

rosteriormente, a partir de V. Pareto, Se estableció que

la conducta del consumidor quede.ba igualmente explicada

por una medida ordinal de la utilidad. Hesultaba sufi­

ciente una consistente clasificaci6n de pre.fercncias,

e.pereciendo Lnmed i ataraent e como posibles infinitas fun­

ciones que daban expresión a una misma estructura de ne­

cesidndes.Quedp.ba- explici tado así ~ cierto "mapa de indif~

rencia" dado por las combinaciones alternativas de bienes

igualmente preferidos por el sujeto (Pareto, 129-13¡)t ~

nalm~nte; tales curvas se presentaban convexas a los ejes,

en raz6n del fundamental concepto microecon6mico consti­

tuídopor la. "tasa marginal decreciente de susti tuci6n 11

(Hi.cks , 1~16).

Todo el análisis precedente, supone la existencia de la

señalada runci6n de utilidad. Sin embargo, P. Samuelson

demostr6 que el ci te.do "mapa" de indi .ferencia puede ser
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deducido de ias efectivas elecciones del consumidor,bajo

el ú.ni co supuesto de considerar que ~ste "e Lí.ge aquella

combinaci6n de bienes que ocupa el lugar más elevado en

su escala de preferencias" (Samuelson, 99).

En coric'Luaí.ón y según lo ~nterior, la. t'eoría mí.cr-oeconóm'[,

ca expresa la conducta del consumidor en una lista de

axiomas de preferencia, l0s cuales sustentan a dicho cue~

po te6rico,en 10 que a la explicaci6n de dicha conducta

atañe ,

Una rigurosa presentaci6n de estos axiomas es la que rea­

liza Newman, quien define como conducta racional a aqué­

lla regida por las prescripciones de "comparaci6n", "co­

herencia." y lI e l e cci 6n " .

1. Comparaci6n

Para cualqui er par de combinaciones Xo y X1 del campo

de elecci6n X, se cumple que Xo HA x1 o que X1 -RA Xl).

2. Coherencia

Para toda terne. de combinaciones Xo X1 X2 del campo de

e1ecci6n X, el enunciado XO RA X1 y X1 I~ X2, implica

que XO ~?A X2•

3. Elecci6n

Dado X ;/ un conjunto .factible Y (Gubconj. de X) el de­

cididor seleccionará siempre alguna combinaci6n perte-

naciente a·la clase maximal de Y.
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!I-. Dominaci6n (no saturaci6n)

Dadas dos combin~ciones XO y X1 en X tales que X~ domi­

na e X1, entonces X<l es 1fr ef'ar-í da a x1 (x- PA X1)

5. Existencias de curvas de indiferencia

Todas las co~binaciones X representadas por la cota in-

feriar de BO son tales que ~e 1

6. COl1vexide.d

»r
.1.....

La t aaa individual de sustituci6n de una mer-can cfatb) por

otre(a),Dumenta. a medida que(b) Se sustituye parCa).

7. Continuidad

rarD todo XO de' X,. la tase. individual de Substí tuc:i6n

de una mercancía por otra en XD,ei6nica.

Este conjunto de axiomas, denominado de la. "preferencia ord,i

na1 ". 'se presenta como una adecuada caracterizaci6n del met,2.

do axí omét í co utilizado por le. microeconomía. Esto, en ra­

z6n 8. que es posible demostrar su equivalencia con los axi,2.

mas desarrollados por la teoría de la flpreferencia revelada"

(Newman, 190-193).

Consecuentemente a estos supuestos, el problema de la maxi~

mizaci6n de la utilidad, enunciado precedentemente, se con­

ví er-te , dada la restricci6n de presupuesto, en un problema de

máximos condi c.í.onadoa, El consumidór racional.' efectuará la.

eLecc.l ón 6ptima z-epz-eaerrtada -cornando la notaci6nde FeT'nán....

'cl02 :;':01 -por a~~,:.el p r-ecupuesto óptimo cq~,:::: qt, q~) que cou­

fier'o un l:¡éximo él su. uti]j.dacl (ü) cump Lí.cndo con su restricci6n

de ingreso IS (1). 1:n (;1 mcuen t o en qu e la recte. ele be.Lance es
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tangente él. la curva de Lud.l f er-enc.i a lJ~) so ofera dicha. maxí.mí.aac'l ón 'd.e la

utilidad coinp at i, ble con lo. recta de balance.

máx ( U
(

1

En le .iJ:Lgura n° 1 se r-epr-escuten t6.l88 rele.ciones en la forma. en que .Lae

ejefilpli.fice. Fernández 'Pol (Fernández P,?l, 11.0·~·· Sirhpli.fi~aci6ri nués~ra.~.:..,.

I)r8supue8 lo óptimo del consumidor

Lo anterior, se refiere a decisiones en las cuales las conse­

cuencias de le elecci6n son previamente conocidas.

Sin embargo, el consumidor se halla innumerables veces ante

una situación de incertidumbre respecto a la satisfacci6n que

el producto le brindará, al lugar y forma de la compra y a

las consecuencias financieras y psicosociales de la misma.

Se encuentra frente a un 'bonflicto subjetivd' causado por la

elecci6n,apareci.endo en consecuencia el concepto de "riesgo

percibido por el consumidor" (Stern, Lamb, f1ac. Lachlan, 34-

41).

Según diversos estudios la mente del consumidor efectúa un

proceso de reducción del riesgo. Por ejemplo, medí.arrt e el

aumento de informaci6n, la adquisici6n de productos de mayor

precio y mejor imagen de marca, etc. (Roselius, 56).
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~¿n (Ji ches cí, r-eune t sn cl AS, el enfoque axiomáti co precedentemente

e)~uesto resulta inconpleto. 3e requerir5 entonces de un nuevo

conjunto de ax.l.omae. que so presten e ser aplicados ante si tuv­

cí.oues in.ciertr.8,C01ilO lD.C recién descr-í.pt.as,

A tal o t'ecto , pu ed e r-e cur-rd r-ae 0.1 sistema axiomático que ,elabo­

r-e r-an van NeUi.l18,nn 7:/ Eorgenstern con el propósi to de abor-d.ar- 18

"co ndu cte raciona]" ente elecciones que implican riesgo en juegos

D~cho sistema, op er-s con el concepto central de "activo aleato­

rio" ,r., travós elel cual se Ln t r-oduce 18 rrbbleuática de la ev8.­

lurci6n y el c~lculo de probabilidados.

]~;:J cl.ás í ca noción (le utri.Li d ad dobere trD.ns.forlYl,?rse, apaz-e cd endo

ccnsccuent cmen t e 01 c onc cp Lo de: "utriLí.dad esperada ";

LS posible entonces, demostrar que un concumí.doz- que adnpt e su

cond uct.a él las PDUl;8S aofie.l.ad a s por tal conjunto d.e-axi·oms.S":;,

maxí rri zar-á la utilidad. osperado .. de a i. e Le c ci.ón ,

Según Ilend e r-scn y ~Uéll~dt, en el aná.lisis de von Neumann y Nor­

l_:cllstern, las' uti.Li.de.d.e s son card í.na'Le s (en sentido restringido),

y s e dciivan de la. conducta del concunrl d o:r precedentemente men-

c í.onede , resuJJtaÍlClb vá.lidas par-a predecir sus elecciones, siem­

pre que éste maxí.mí.ce ese. utilidad esperada (Ilcnd e r-s on y Quvndt,

3'"\_!l.l~.) ..
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1.1.1. Comentarios al enfoque mic~oecon6mico

Un cuestionamiento clásico al modelo de decisi6n del

consumidor que propugn~ la teoría microecon6mica, r~

dica en el postulado de "racionalidad H que le .asigna

a éste.

Se cuestiona la posibilidad por parte del consumidor

de un conocimiento total de sus deseos y'sus posi­

bles satisfactores, uria adecuada valoraci6n entre al

ternativas,y una cuidadosa asignación de recursos en

procura de maximizar su satisfacci ón , Símultáneame!!.

te, es obj etada su capacidad y celeridad en el proc~

samiento de información, etc.

Al respecto, es pertinente señalar que si bien este

enfoque no proporciona explicaciones adecuadas sobre

las decisiones reales, las críticas mencionadas deri

van de limitaciones inherentes a todo modelo deducti

va y nonnati va.

Esto se evidencia, siguiendo el análisis de Pave--

si ( Pavesi, 1972, 791, 796, 809-816) en tanto el flh.2.

mo economicus" comparte con el "horno decididorus ll el

sometimiento a una conducta pautada por un sistema

axiomáti COa

En otras palabras, la teoría microecon6mica se halla

incluída en la teoría general de la decisi6n y es,

consiguientemente, de naturaleza p r-ogz-amátri.ca ,

En tal sentido, carece de fundamento discur~_r acer­

ca de la racionalidad Que enuncia y es inútil~~·exigi.!:

le explique los procesos efectivos de COnsumo.
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Una obj eci 6n igual mente pertinente a los prop6sitos de

este trabaj~ resulta del exclusivo análisis que dicha

teoría realiza de la variable precio. Si bien algunos

autores incorporan tímidamente variables como promoci6n

y calidad, el enfoque pennanece en ,un plano estrictame!};.

te limitado a cuestiones "racionales lt
, y a decisiones

"6ptimas" y absolutamente conscientes.

1.2, Esquema estímulo-respuesta(conductisIDo)

Las investigaciones realizadas a comienzos de siglo por 1.

Pav10v acerca de problemas so~&ticos y psíquicos 4erivados

de la actividad nerviosa, superior, dieron origen al descu­

brimiento del reflejo condicionado. Aparece allí la refle­

xología,'y con ella, se privilegian en la conducta humana,

los fen6menos del aprendizaje.

Al analizar el aprendizaje, es hallada una primer forma:

"el condicionamiento clásico": Un determinado estímulo neu­

tral (EN) es asociado a un estímulo incondicionado (Er),

transformándose en un estímulo condicionado (EC),y produ­

ciendo una respuesta condicionada (RC) similar a una origi­

naria respuesta incondicionada (m).

Por su perte, E. Thorndike, estableció la posibilidad del

aprendizaje mediante el llamado "condicionamiento operante".

p'rocedimiento basamentado en la presentaci6n u omisi6n de al
gún tipo de recompensa o castigo, con posteriori~ad inmedia­

ta a la emisi6n de alguna respuesta específica.

La denominada"Psicología de la conducta" utiliza a la refle­

xología como su principal esquema explicativo, en oposici6~

a la metodología introspectiva y a los conceptos de la psi­

cología mentalista.
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J. Watson lider6 esta corriente conductista, para la cua,

sólo la conducta observable proporciona elementos objetivos

para una rigurosa investigaci6n paí.col óg.í.ca ,

El reflejo condicionado, como unidad de formaci6n de los h!

bitos, será el agente transformador de los reflejos oongéni

tos y las enocianes infantiles, en la conducta adulta ( Wal

son, 23-59).

I'1ás recientemente, Fr-ede rd c Skinner logr6 el empleo especí­

fico de las t~cnicas de condicionamiento, ya anticipadas

por Thorndike y ~~ratson, en el aprendizaj e humano.

Precisamente, el concepto central de la·aplicaci6n de este

enfoque al ámbito de la comercializaci6n es el de fJaprendi­

zaj e". hu general, se destacan cuatro factores fundamenta­

les en dicho proceso.

Impulso (necesidades o motivos)

Son aquellos estímulos suficientemente fuertes e intensos

como para inducir (si bien sin dirigirla),. la realiza­

ci6n de una acci6n.

Se vinculan a procesos fisio16gicos imprescindibles a la

supervivencia,o a procesos psico16gicos derivados de la

interacci6n social.

Señal (clave)

Es un estímulo diferencial que determina las circunstan­

cias en las cuales se producirA una respuesta.
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Reacci6n

Respuesta del organismo ante la activaci6n provocada. por,

la señal. Diferirá según las características,agradables

o no,de la experiencia anterior asociada con una determi­

nada configuraci6n de claves.

Hefuerzo

Representa la mayor intensidad,y tendencia a la repeti-

ci6n,adquirida por la reacci6n a un estimulo, cuando la ex­

periencia. a.nterior resul t6 a.gradable (Deutsch y Krauss, 81-

90).

El consumidor efectúa un proceso de aprendizaje a través de

la publicidad, la observaci6n de otros compradores, la eXP!t

riencia personal, etc. Si este proceso no existiera (apre~

dizaje implica memoria), todo producto quedaría librado a

un proceso estrictamente aleatorio. Tras esta afirmaci6n,

báaí.ca en los partidarios de este enf'oque , es posíble hallar

la explicaci6n denum~rosa$ prácticas vié?entes 'y .det·~ótar..Loa

mecanismos de repetici6n y refuerzo comunes a un amplio

conjunto de estrategias comercia.les actuales.

1.2.0. Un modelo de "aprendizaje" del consumidor

Bu.ah · ...i I'losteller, tonados pez- Bogo) trabajan

.sobr-e la base del aprendizaj e del consumidor Y

establecen'un.1ete:nhi.nado modelo de comportamiento,

en el cual la conducta de compra de un producto A

(Bogo, 133-152), es funci6n de :

Con N=necesidad

n l~SplJ.eBta



K incentivo proporcionado por cada satisfactor

(marca)

P predisposici6n (por aprendizaje) hacia una marca

dada.

~a magnitud del P dependerá del nivel de aprendizaje

alcanzado siempre que permanezcan constantes las de­

más variables operantes.

Una forma de "medir" la respuesta (R) (compra de un

producto) es a través de la probabilidad de compra

(P r ) , cuya curva cuando N y KA permanecen constantes

responde a la expresi6n : Pn (P':A := r·J (1 - e-r t).

A-,):cel1dizeje del Consumidor
)

SE SLP HA

1 2 3 1+ 5

l?iGura. ')
'-e

6 t

siendo

M Lealtad a la marca A

r tasa de aprendizaje

t número de satisfacciones por la compra de A.

La variable KA es funci6n del númer~ de experiencias

posi tivas.
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Por otra parte, a mayor intensidad (V) o extinci6n (1)

del estímulo, mayor o menor probabilidad respectivamen­

te corresponderá a la respuesta.

Asimismo, el nivel de aprendizaje se corresponde invers~

mente con el tiempo (j) que media entre la compra y la

satisfacci6n que ella proporciona~.

En resumen, en raz6n de su aprendizaje el consumidor se

hallar~ influenciado para una respuesta determinada de

compra segÚn las siguientes relaciones entre las varia­

bles end6genas anteriormente mencionadas. En términos

mateméti cos :

x x 1
JA

Generalmente se acepta que el consumidor lIapr~nde" m6s

de la compra más reciente. Una explicaci6n a dicha. cir-

: cunstancia proviene de un estudio efectuado por A. Kuehn

(Kuehn 446-466) para quién una alta proporci6n del inor~

mento en la probabilidad de compra es consecuencia de un

proceso della.prendizaje asocí.átí.vo't en condiciones de re-

compensa.

PAra representar este "apr-end.í.za.j e ", por el cual P (AlMA)

> p (A/AA)~se ha116 factible la utilizaci6n.de procesos

ma.rlcovianos con la ecuaci 6n : Pt + r (A) = P (A/B) +

P (A/A) - P (A/E) Pt (A)

requiriéndose de los pa.rámetros "gil y "p'lI
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do.nde

g operador de ganancia = FA aumenta si A fue comprada

en la última oportunidad.

p opera.dor de pérdida t: PA disminuye si A no fue la

última adquisición.

donde s M (máxima leal tad)

PA,t

donde

PA,t-1 - P (PA,t-1 - y)

y = 1 (minima lealtad)

r·1

1 06g f ~ 1

La curva de aprendizaje del consumidor implícita en lo aa
teriormente expuesto, atraviesa sucesivas etapas. Las mi~

mas son descriptas por IIoVJard. y 8eth pues están supuestas

en su ya clásico modelo del comportamiento de compra.

1. Soluci6n extensiva de problemas: ante una nueva nece­

sidad s e 'comienza el aprendizaje resolviendo el probl~ .

ma -,se analizan las disti~tas alternativa~ y se elige.

2. Soluci6n limitada de problemas: Se incorporan expe­

riencias, desarrollárrlose un cierto hábito mediante

las sucesivas resoluciones similares.
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3. Conducta rutinaria de reacci6n (respuesta automática)'

El problema fue resuelto definitivamente. Aqu:! solo

terviene el est:!mu)..o activante y muy posible~ente sea

considerada una sola alternativa.

(Howard y Sheth,99-l00).

La vigencia atribu:!da a este esquema te6rico del aprendiza­

je condicionado, se observa en recientes propuestas sobre su

aplicaci6n a fin de lograr facilitar respuestas, desarro­

llar nuevas respuestas e inhibir respuestas indeseadas ~Nord

y Peter, 36-47).

Estos intentos ,realizados con el fin de t1 edu car u al consumi­

dor en el uso de determinados productos, inducirlo a prestar

atenci6n a ciertos mensajes, etc., se reflejan en los pre­

mios por segunda compra, la entrega de cupones, la utiliza­

ci6n de voces populares en publicidad, etc. Todos ellos están

sustentados en el desarrollo de claves y refuerzos que ope­

ren como condicionantes.

1~2.141 El modelo Howard Sheth

Inserto en un marco "conductd.sta", si bien utiliz8a'

do también elementos de la teoría del conocimiento,

el modelo te6rico debido a John Howard y Jogdish

Sheth es un notable aporte a la comprensi6n de la

conducta del consumidor.

Una síntesis del modelo puede lograrse agrupando

las variables intervinientes segÚn su actuaci6n en'

el mismo.



a) Estructuras de aprendizaje (~ormaci6n de conceptos)

'Motivos fuerza que impulsa a la acci6n, en r!,

z6n de la expectaci6n por el producto. Integran

una cadena de medios a fines, en la cual los mo­

tivos específicos (asociados a los atributos de

una clase de productos), conf~rman el nivel infe­

rior.

Potencial de la marca del grupo evocado con-

junto de alternativas valorad~s en funci6n del

aprendizaj e del consumidor y de .La ponderaci6n de

su potencial satis~actor.

I'1edí8.dores de la. decísi6n: conjunto de cri te';'

rios y reglas mentales que f'ormul.an relaciones

congruentes e interesantes (a efectos de jerar­

quizar tas distintas alternativas), entre las mar­

cas y los requerimientos.

~redisposici6n: surge del efecto conjunto de

los anteriores,representando una expresi6n de ac­

titudes hacia las marcas~

Inhibidores: fuerzas del ambiente que impiden

al comprador efectivizar sus pre~erencias, tales

como el precio, la disponibilidad del producto,

etc.

b) Estructuras perceptivas (procesamiento de in~orma­

ci6n)

Sensibilidad a la in.forrnaci6n; filtro que debe

atravesar todo dato que intente penetrar en el
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sistema. nervioso del consumidor. Es funci6n del

grado de ambigüedad del estímulo y de la previa a~

, titud del comprador ante la marca. objeto de la. in­

formaci6n.

Parcialidad perceptiva: Alteraci6n efectuada por

el sujeto de la información recibida según la retr,2.

información derivada de los motivos, el grupo evoc~

do y los mediadores de la decisi6n.

Búsqueda de informaci 6n Se produce ante una aen-s.

sación de ambigüedad en las marcas del grupo evoca­

do e implica el intento, por propia iniciativa,de i~

crementar la información previa.

c) Variables ex6g~nas

Importancia de la compra diferentes grados de

deseo por los distintos productos.

Presi6n de tiempo : celeridad con que debe resol­

verse cada s~tuaci6n de decisi6n.

Categoría económica: apreciación del comprador

respecto del nivel de sus recursos.

Característica de la personalida.d: factores indi

vidua1es tales como la confianza en sí mismo, la

anaí, edad, etc.

Sistema socie.l: interacción de los grupos de re­

ferencia y pertenencia.
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Clase Social : merco colectivo determinante del

"estilo de vida" del consumí.doz-,

Cul tura : normas de vida., ideas, e t c , , que envuel­

ven a las distintas clases sociales.

d) Variables de reacci6n

Atenci6n: es la sensibilidad a la informaci6n, i~'

dica la magnitud de .la recepci6n y asimilaci6n de

la informaci6n.

Comprensi6n: es el reflejo, en sentido estricta­

mente cogni tivo, del significado del p rcdu..cto para"

el comnrador.

Acti tud: (Hacia una mar-ca) Valoraci6n del pr2.

dueto en lunci6n de los sIstemas aportados por los

mediadores de la decisi6n, conjuntamente con la coa.

fianza e.tribuída a tal va1oraci6n.

Intenci6n (de compr-a) : Deriva de la p r-edí.spoaí.cd ón

hacia una marca y la apreciaci6n respecto de las iu.
hibidas operantes.

Conducta (de compra) ; acci6n real de adquisici6n

de un producto, manifeataci6n externa de la predis­

posici6n.

(Hovrar-d , Sheth, 88-115).

1.2.2. Comentarios al enfoque conductista

El principal cuestionamiento a las bondades del enfoque



consiste en que el conocimiento r-epor-tado por la iden­

tificaci6n de un cierto estímulo con una respuesta de­

terminada, EO explica el porqué de dicha conexi6n. De

tal modo, permanece oculto qué acontecería de alterarse

algunas de las condiciones en las que dicho estímulo

p r-odu.io los resulte.dos observados.. El aporte que brinda)

del tipo p r-opo.rci.onado por los erif'oques de "caja ne-

gra ll
-, irrerñedfablenente se muestra pobre respecto del

problema baj o, consideraci6nVdado el estado de conoci­

miento alcanzado por otra~ teorías psico16gicas1.

11a tradicional analogía. que asemeja la conducta humana

con la apariencia ofrecida por un "iceberg" (a un obser­

vador situado al nivel del mar~;evidencia el valor rel~

tivo de este enfoque. En realidad,se desentiende de lo

profundo, subya cente y comp l.e j o para limitarse a lo des

criptivo ,

Asimismo, on algunos trubajos experimentales se demos­

tró lo impropio de la atribuci6n del awnento en la. pro­

babilidad de compras contínua.s a aLgún tipo de proceso

de ap r-end i.z a.j e (Tr-ank , 1111.5) .

Existen, ad emás , reparos ep i.s t.emc'l.ógñ co s a esta postura

te6rica, los que se encuentren muy claramente reseñados

en la crítica de N. 13unge (Bunge, 1980, 133-13[1·) 8.1 cog,

ductismo. Este autor argumenta que la psicología con­

ductista clásica a.dopta :

Una ontología naturalista limitada : se ocupa s610

de organismos y descarta aquellos procesos no obser-

vabIes. Con esto deja de lBd~precisament~los pro-

cesas psíqui co s ,
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• Una cnoseología realista inmadura: intenta dar cue!!.

te. (le una realida<1,pero superficialmente, no ,hace uso

de constructos hipot6ticos, como por ejemplo el de

ltd.eseo''',de forme que así elude el enfrentamiento con

los problemas principales del psiquismo.

Una visi6n recortada del método científico : utiliza

la otservaci6n, la medici6n y la experimentaci6n, pero

es Lí.mí t ado r pues descuida toda apoyatura te6rica con

lo cual eví. t a el problema de su prueba.

Una meta científica estrecha trata de descubrir,

y predecir hechos observables, pero no se propone e2f.

plicarlos acaba.darnente ni dar cuenta de aque l.Lon

inaccesibles a la observe.ci6n externa.

1.3. Enfoque tele.olóc;1.co

Corresponde a la escuela. de Wuzpurg,con.formada por un grupo de

pai.có l ogo s alomanes ;¡~ aus t r-Lacos" :Ach, \vatt, Bühler; quienes

intentaron, junto a algunos miembros de la escuela de la Ges­

talt, comprender los precesos mentales del ser humano en la ac­

ci6n. Siendo el acto d.e compra ull subconjunto de la praxis,re­

ci be Las contribuciones de los estudios sobre ésta. A través

de una serie d.e experimentos se detect6 la interacci6n de tres

varieblcs fundamentales :

1. Objetivo moti va

2. Intencjón de actuar prcdisposi ci ón ,

3. Ocasión estímulo.

Como se observa, las dos primeras se refieren al suj eto y la
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última al ambiente. A su voz, 1. y 2. establecen una. clara

diferenciaci6n entre su esquema Uteleo16gico" y la teoria·rrc0!l

duct í ata", La escuela de ~dü['zljUJ;g in.fluy6 notablemente en eL

abandone del estricto conductismo y en el posterior desarro=

110 de la denomina.da "psi cología de la. forma "; (DUhler, L~.J- :;9) •

Proveniente del campo de la sociología,T. Parsons se orienta,

sin cmbargo,hacia. la explicaci6n segÚn variables JIluy similares

a las anteriores. Indica que todo acto humano queda descripto

por una especificaci6n de : agente, fin, situaci6n y orienta­

ci6n normativa, tiempo, subjetividad y posibilidad de error.

Di.!. 1;) (JUf:; he.e e e:JpGc:Ll'iccU~i81it(~ e. la e.ct i, v.i.dad e conómi.ca , esto>

.&uto~ Gcfinla que ~8t& ce opera a par~ir do la procura do 8ati~-

oLL(;'·ÜCT' respeto ro~' s:r m.lsuo , ~c'c:conociL1iellto cocí.cI , pls.cer,

-
Derivade. de le s investigaciones de tlürzburg, la llamada Escuela

de IJazarsfeld. propone un' simple esquema del proceso de deci­

sión de compra; rundsment.éncot o en las siguientes variables :

Ambientales conjunto de estímulos externos.

De influencia : aquellos estímulos que se convierten en. per-«

te de la realidad psi coJ.6g1 ca del sujeto.

De disposición : enmarcan el proceso, son las opiniones y

creencias acerca de los productos.

De moti.ve.ción : Son aquellas .fuerzas motri ces que dirigen al

sujeto al acto de elecci6n.
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VaI~ablcs do 1& dccisi6u do compra

Externas

Internas

Descriptivas

Ambientales

Estimadas

Lnf'Luencá a;..._..· .

lVIotivaci6n

"01"'\...:-.'" . ."
~-~~,~~---: ..........-~. -_... .~ -::-

¡ralos vvriü.bles, SC{:;úG. su posi·biliclacl.' do análisis y su

il6turolezE) son descriptas por Lazarsfeld (Lazarsfeld,

1.3.0 '. Escuela de Michigan

Zl análisis psico16gico efectuado desde la economía por

G. Katona , lo lleva e. interpretar el acto de compra co­

mo una interacci6n entre el ambiente y las variables psi

co16gicas y sociales del consumidor.

A/Y-.,C

Gi.L dondo , un estflTL~lo o csmlxí o especifico en 61 entorno,

obse:'CV8.(1.0 en 01 cont cxto =: difiero del nrl smo estímulo en

01 coirtcxto Y. ~n 'el l)rilí:er caso Lndu co e. la respuesto

TI Y en el cegundo ~ le respuesta C.

l\)r ot::'c. pé.rtc, axí, sto un CUl71pO psi co Lóg.i co en los indi-

vi.duo s , U::'1 uesl~e.ci o vi tal" que genera an ollos ciertos

"cuuo.rnon ele co nduc Lo.Ir.

41J.all¡JOute, Ir. &,cc:i.ó~~, (le compr-a sorá f'unc.i ón do la orga-

nizaci6ú de le. per-ccp c.í ón del raedí.o ambá.cnt e y de les ao

citudcs., )18-ú(;8, csp e:-::cnZD s , ct c , , r~el c onaunri.do r-,

/ ..
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"Los moti VOG, len ac t i t.udc s y las exp cc't at.i, va.s c':)l1stitu-

yen leo variables Lntc.cví.n.i.en't os de mayoz- Lmpor-tiano'i.a pa.­

rü. 01 estudio d8 La conc1u~t8. e·c~n6nice. (Katone , 33).

1.3.1. Un esqu~ma de March y Simon

Ea.rch y Simon en su ya clásica labor de interpretación

del fenómeno del comportamiento humano en las organiza­

ciones, establecieron un modelo de lla decisi6n de per-

tí cipe.r o no en las mismas. En éste, se analiza susta!!.

cie.lmente como participante al "empleádo" de tales org~

nizaciones. Sin embargo, estos autores hacen extensivo

su esquema a ot r-aa clases de parti cipantes, como por ej e!!!.

plo,los consumidores en sus elecciones de marca.

Las variables consideradas son : vi sibilidad de a1terna-

tive.s, propensión a la búsqueda, satisfacci6n y alterna­

tivas al movimiento (Merc~ y Simon, 117-118).

Con ligeras modificaciones,Franc~scoNicosia (Nicosia,

160-l6l ¡.) con stir-uye un modelo de los mecanismos oper-an-

tes en el deseo de "cambiar de 'marca tr
, con la siguiente

aonu enci a

....,...~:::.. ...

1. La compra de una marca diferente a la utilizada pre­

cedentemente C;S funci6n del deseo de hacerlo, (a su

vez dependiente del nivel d.e sati.sfacci6n que ésta

proporcione ..) •

2. El nivel de satisfacci6n deriv8'del nivel de aspira­

ción del consumidor y determina la intensidad de tú.§.

queda (influenciada asimismo por la propensi6n a la

búsqueda) •
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-...:--..~.~ .

3. b~ nivel de aspiración es áeterminado porta) expe­

riencias previas del comprador, b) expectativas

acerca. del valor mayor a obtener con el cambio, e)

visi6n de otras marcas.

ll,. La vi sión d.e otras marcas surge de la intensidad de

búsqueda y existencia de marcas alternativas (fun­

ci6n a su vez de la estructura del mercado).

de marca-

Valor esperado
del Cainbio

- -""~" ~., -- -
Consumid.or- ..'-,-,

... "Experiencias con
......---- mar-cas actuales

y pretéritas

--~-- S'
Comportemiento

externo.
(cambio de
merca

[
Dese,o de cambio'

de Earce.

FlguIA'a n° ~.!.
\..-

Encuadrado en un similar enfoque, surge un análisis de la

conducta. en funci6n a ciertas "unidades psico16gicas ", Bere!.

son y s"teiner,citados por Costa 'L-Leste,señalan como unida-

des e:A'"P1i cativas' e. aquel Lae' vinculadas de algún modo con

necesidades y deseos(derivados de una conducta que persigue

una finalidad;(Costa J.,ieste, 284-306).

______ o . '-__ • ;' .-: ...... «.. _ ...... _ ....... ..._._ ••
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Las unidades ~sicológicas pueden agruparse segÚn su poder

explicativo en: a) Unidades de menor orden (generales):

sonsaci6n, percepci6n, aprendizaje, pensamiento, moti.vaci6n

y b) Unidades de mayor orden (particulares) : opiniones,

creencias e imágenes.

1. ~ ..2.. Comentarios al enfoque teleo16gico

Si bien este tipo de modelos' constituyen un avance

fun.damental respecto" de aquellos centrados en el

1taprendizajelt-exclusivamente-,distan mucho de alca~

zar precisiones importantes.

Aparecen en ellos nociones más complejas como lás de

acti tud, predisposición, campo psicosocio16gico, bú~

queda. inconsciente de ~n.:tormaci6n, imágenes, etc ..

Además, queda expresada la conducta d.e compra como

el resulta.do de una toma de decisión entre alternati'

vas,Y en persecuci6n de un objetivo. li'inalmente, es

de destacar su intento de sistematizaci6n y apertu­

ra de nuevas posibilidades a explorar..

Sin embargo, resulta evid.ente que "bus expli caciones

~ue indican que, por ejemplo, la modificaci6n del

nivel de compra de una marca dada es funci6n del

nivel anterior a ese momento y la motivaci6n del

consumidor por la. misma-, const1::tuy~n' ·u~"; discurso

científico extremadamente simple - independientemente

de que es nula, dada su vaguedad, su utilizaci6n como

herramienta para las decisiones de comercializaci6n.
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1.4. Psi cología Socia.l

La psicología social se halla estrechamente vinculada a otras

disciplinas tales como psicología, sociología, etnología, etc~

Su ·interdep\Jndericia con éstas, torna. complej o y difi cultoso

el fijar límites precisos que la distingan nítidamente.

Por ello, dentro del punto de vista de la psicología socia~

apar-ecen representadas diver-nas corrientes acerca del estudio

del consumiclor,(desde las "profundas" hasta las Ifactitudina-

lest~ ligadas con las disciplinas con las que se halla estre-

chamente ~~laciiGnada.

Pued.e decirse que la actitud, es una cierta disposici6n a per-

cibir, enjuiciar y valora~ a seres, cosas y sucesos, de un mo-

do previamente determinado.

Se considera en psicología social que los comportamientos hu­

menos pueden ser descriptos, comprendidos e incluso predi ches,

si se atiende a les actitudes implicadas.

Por su parte~ les actitudes se sustentan en a) proyecciones

transformeci6n de la percepci6n del mundo desde el propio esti­

lo vivenci.al y b) en prejuicios: juicios emitidos sin expe­

riencia previa Csusti t.uyen a la exper-i.enc'i rr (Ler-sh , 59-62).

Es interesante consi.gnar la aprecie.ci6n de E. Galeano r-eap ec co
.':"':":.~:_;-;' ..-. -_.'-r.~---- -~ .......,--- .

de la trascendencia para la comercializaci6n de tales prejui­

. cios,que se corresponden con específicas "actitudes" frente a

determina.dos productos. De allí la necesidad de que se opere,.

fundamcnt.e'Lment e , sobre estos "juicios previos ',1 que influyen

decisivamente en la elección,(tanto en . productos genéricos,

como en marcas particulares),. (Cc.lcc..i.:Lo, 1':',30).



- 35 -

Dos conceptos claves en psicología social, son los de "status"

y urol" ("posici6n" y "papel" para un sector de la bibliogra-

fía) •

Iluy sintéticamente,puede definirse al "status" como s·l conjun-

ta de actitudes, convicciones y modos de conducta que el suje­

to espera encontrar en los demás.

De la noción de "status" (originada en etnología y sociología)....

se desprend.e que éste determina el comportamiento personal en

la vide. social - pues se incorpora a la conciencia de sí, es

el cent r-o de las a ctl tudes y productor de los valores del indi­

viduo - y determín8, también, el nivel "de las aspiraciones futu-.

ras.

'liado cisterna social, implica un gran sistema de "status". A

diforencia do1· "s t e tua", el " r ol " es aquel conjunto. de actri tu­

des y comportamientos que los restantes miembros de la 30cie-

dad esperan d.el suj e t o , (3toetzel, 1?1-182).

brl estrecha relaci6n con los anteriores conceptos, se encuen­

tra en psicología social el concepto de "personaje" - éste, de

comp l.e.j a.s características, combina impulsos propios del suj eto

(sus ideales) con las influencias contextuales (modelos 80cia-

les) •

J.• Eaisonneuve enumera las di versas funciones que al "personaj..ert

le corresponderá asumir :

e~) Ho]. social: frente al sinnúmero de exigencias inherentes

a la vida colectiva,el sujeto deberá construir ante los

otros una Lmag en de él mismo conforme a la esperada. Así,

"el personaj e" es a.quello que los demás quí, eren persuadi r

8.1 sujeto que "es" ,y por lo tanto se convierte en lo que

éste "debe s er-";
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b) Idea.l: apa rece como un cous'tzucto exclusivo del ~uj eto.

Es aquello que "quiere ser".

c) Náscara: el sujeto privilegia, más que el querer o el

deber, el H p ar-e ce ser". Po r ello, se esconde c'onsciente­

mente ante el otro tras una imagen totalmente fingida.

d ) Hefue.;io: el suj eto procura, a través de la encarna.ci6n

de ci ertos modelos-e. los que juzga .favorablemente;- va:bori­

zarse ante su propia estima.. Esto le conduce a un If s i mul a r

ser", ante sí mismo (fv1ai sonneuve, 40_l~5).

l~n un enfoque' de psi cología so cial apli cada al fen6meno de La,

elecci6n del consumidor, E. Caleano relaciona la naturaleza

del persone.j e con algunas d e las "funciones "que el consumidor

espera del producto. Por tal motivó, Gste deber6 convertirse

en el "d.isfraz" que le permita al consumidor vestir al "perso­

naj e" que deberá presentar- tanto ante la "escena social" .como

ante su "escena íntima".

Po r último.,y en una apro xi.mac.i.ón.a la vertiente "motivacional';

en psicología social aplicada al marketing, pueden ser pref;ea,

te.dos algunas de las más comunes propuestas psicosocie.les in­

corporadas a Las estrategias de comercializaci ón ,

a) Imágenes sa.tí sfactorias: I.1. consumidor pretende encon­

trar en productos y servicios aquellas cualidades que apr~

cia en sus relaciones interpersonales.

b) Autoimágenes p;rati.fícantes : Los productos deben servir al

consumidor para que se proyecte a sí mismc de forma fav~

r-ab'l e ,
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e) l\.firmaci6n del valer personal: Se le confiere mayor 1"e1!L

vanc í a a los roles sociales que d e aerrp.efián , I habi.t'ual.mentej

los consumidores del producto.

d) Elev8.ci6n del status social : .El, producto, a través de su

precio o de su propuesta publicitaria, se presenta como un

vehículo pera. que el consumidor "demuestre" determinada P.e..
sici6n socioecon6mica.

e) Sensación de poder: El producto se convierte en una mani

festaci6n y extensi6n del verds.dero poder del que el cons~

FinalmeutA... enirendemos que toda, apr-e c.iac.i.ón sobre el en....foque.

psicosocial en el consumo atr~vi'Qsa..:'¡a::~o~tura "pr<?:!u:o~dal!; o .~

"C.ctitu,~ir:al" que éste adop t e , 1=J()r·tal raz6n,~,·no~ ,:r;.~ini·t~DlO~· ~,~~'

lose-specíficos comentarios vertldos sobre éstas, como así tam­

bién a los correspondie~t~s al enfoque socio16gico.

1.5. Enfoque Psicográ..fico ': Te'orías de los factores de la personali­

dad, el sí mismo v el estilo de vida.

1.5.0. Teoría de los factores de la personalidad

Este lineamiento te6Ii-co, considera a la. personalidad

de un indivi. duo como el resul tado de un conjunto de

rasgos o factores inters.ctuantos: B.lgunos específi-

COG,!Y otros relativos a situaciones determinadas.

Esta posici6~ se sustenta en la correlaci6n estad!s­

tice. observada entre un grupo de variables explicati

vas tentativas, y el comportamiento efectivo del su-

jeto..
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Par-a ello, fueron utiliz[:;.(1os divorsos instrumentos de

L1edición, ucdiantc 103 cuales De realizaron innumera....

bIes ostudióB e:QcriJilontnles •

.i\ní, en f'urrci.ón a un cierto "porfil pez-sona L", confi-

gurado por vard ahl.e.e tales como autoridad., r-espcnsabí>

lidad., es t ab.iLí.dad ,C;lnocional s social;>ilidad, s~ l,H.ll16'

fe.cti ble eX"91i car el uso de una amp'l í.a gama de produc-

tos.

~:ambién so encontró Y.'cle.ci6:n entre factores como la

agresí ví.dad -:JO el exí, tisrno ;y' ciertos consumidores de

cigarrillos. :Asimismo, entre la personalidad de Gatos,

~r la Luagcn do su uar-ca de p :refcr'cuci 8..

~l nUGerosos estudies so estableci6 que los factores

de la poz-scua'Li.dad r-eou'L t aban d.etGn·l:'~:';:l"~es en las

e'Lecc.í.onoc de mar-ca o ae r-vi.cá o e , Por ejemplo, Los

10.s V8.riB.01os dOlílOt;ró,ficns 1a8 preferencias entre di~

ti~:ltos GGl"vicioB f'inanc.i or-oe ,

Ih d:~chos cfJtudioc, se oporó sobre la base de los :fe.f:¿

tores iücluídoD por li::hlD.rcls en DU lista. de necesidades

d$ le. p crnonelida.d : realizaci ón, d e f e.r-cnc.l.a , exrrlbi­

c í ón , autouonrí a , oTiliaci6n, il1troppecci6n, domini'o,

sumí.c.l Sn , ca:1bio,a.éSresi6n y he t er-oo exua'l í.d.ad ,

:Jiu cI~bé'.rc;O, el ~'a clásico Ln f'ozme de Evans. (Evana , 3LI·9

3GG) 80bJ:'0 lo. illCidGücia de la p ersonalidud en la e1e.2­

0:L6n d o raar-ce s de autom6viles p ar-e cer-I a desmentir los

ant e r-í o ra s ha.lLe z go s •.



,'~;o~~"';~'~":Y-~"!J¡7¡¡¡[¿~:

- 39"~

.~_ .•._---,---_._~-- ._- - '''- ----,..._""~ ---.. ;,..~-. ~~ .~.._.:.- ._~.._...

Pí.na.lmerrt e , concluy6 que las variables socioecon6micas.

pennitía.u una mej or predi cci6n que aquéllas ví.ncul.adas

a la personalidad.

P'Jr el contrario, un estudio encarado por Boone (Boone,

135-lL¡-O) posibilit6 diferenciar, según el ""catálogo de

Cal.í.f'o rrri.a " entre usuarios innovadores y conservadores

respecto de un nuevo sistema de anten~s~col~ctivas de

televisi6n. Es decir, considerando dominac:i.6n, eutoacep,

t ací.ón , tolerancia, sociabilidad, presencia social e in-·'~i~.::

te1ectualidad.

1.5.1. Teoría de la correspondencia entre la imagen personal Y'

le. del producto.

Esta argumentaci6n se deriva de los estudios psico16gi-

cos desarrollados por Rogers, James y Maslow.

'Le.. teo,ríe. p12.utea la " r ceJ.i za ci 6n" del organismo humano

a trav6s de la conciencia del sí mismo (self).

Par-a HOtjGT.'s, uno de los rasgos distintivos del organismo

11Wi.laDO respecto ele otras f'o rme.s de Vida ccnai, s t e en que

el indivicluo elige mucho do los elementos.comp~nentesde

su "sí mismo ll
, y en tal sentido puede decirse que se

cree. a si mi SLlO (l(occrs, 100).

Se estructura .en funci6n 8.:-=-1a creencia en la existencia

de un "yo" (imagen de sí mismo), producto de apreciacio­

nes y eva.luaciones subjetivas, y a la concordancia que

el consumidor buscar6 entre ~ste y las im~genes simb6-

licas de las marcas que le son ofrecidas.
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Precede a esta conccpci6~ la general consideraci6n de

le. conducta del sujeto corno funci6n de la imagen que

tiene sobre sí mismo,Y" de aquélla que desearía tener.

Es corroborado este supuesto por una serie de estudios

sobre 18. asociaci6n entre ciertas pautas de consumo, Y la

mencionada pcrcepci6n.,que,de sí, tienen los consumidores.

Druce y 3tern relacionaron el autoconcepto, la percepci6n

respecto de los conslliridores típicos de ciertas marcas de

au t omóví Les y la imr.gcn de las mismas (Br-uce y Stern, 382-

385) •

De dicha. investir:aci6n, que a su vez se apoya. y resume

importantes intentos similares, result6 que :

1. Lo s consunri.d.or-e s prefieren aquellas marcas que esti-

man congruentes con las percepciones que tienen de

sí mismo~ y encuentran acentuadamente opuestas' las

marcas competitivas.

2. I10s consumidores de una marca se consid eran similares

al resto de los adquirentes de la.misma,y distintos

de los de las marcas competitivas.

Asimismo, otros autores concluyen que 8. partir de distin-

tos tests proyoctivos ,y de las ostructurs.s emocionales

que ellos detectan, es posible establecer el "tipo" de

prod.ucto que cada 8Uj eto consume.

1.5.2. Teoría de la influencia del estilo de Vj_da

Esta teoría parte del convencimiento en la existencia de

precisos y estables "estilos de vida 11 , claramente visuali

zables en el mercado. De forma tal, que éste podría ser

subdividido en segmentos apropiados,en funci6n de los
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mismos-seg,vn intereses, escalas de valores, opiniones y

actitudes, de variados sectores de la comunidad.

El método utilizado a tal efecto, denominado psieográfico,

combina cierte.s técnicas estadísticas con investigaciones

motivaciona.les. Hediantc, entonces., la. "estratificaci6n Ln« :

versa u - que clasifica las características de la conducta,

previ~1ente a la búsqueda de correlaciones - es posible

alcanzar una adecuada "segmentaci6n por estilo de vid.elt

Un cl~sico estudio sobre el consumo de productos alimenti

cias demostr6 que las explicaciones apoyadas en la dicot~,

mía "estilo tramo cí.onal.'' o "estí.Lo moderno" re sul.taban m~

jores que las sustentadas en vari8b~es demográficas. Di":'

chos "estdLos 1/., quedaban definidos por variables tales co­

mo : interés por el precio, disfrute o disgusto al cocinar,

atenci 6n al factor ti enp o , preocupaci 6n por la cali dad,

etc. ( Roberts y Wortzel, 28-39).

bu r'e Laci.ón con este enfoque, es sumamente ej emplificativo

el presentar 81gunos de los e.grupamientos típicos de con­

sumidores de sexo masculino detallados por \1e118, y confir­

mados por diversos estudios independientes (llells, 201).

Hombre de femilia: Autosuficiente, con pocas relacio­

nes co n.se'L resto de la comunidad, su vida transcurre eg,

tre su fe~ilia y su labor. ~aja educaci6n ~ nivel so­

cioecon6mico, de edad superior al "promedio se inclina

más por lo pré.ctico que por lo placentero y suntuoso.

1'radi cionaliste. Altruísta, se interesa por los dem~s,

es de consumo conser·va.dor y prefiere las marcas popula-

res.
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Dofinticado: Intelectual, cuenta con mejor ni vel de

educaci6n, es atraído por los productos elegantes y e~

clusivos.

Completen La clasificaci6n de \'lel1s otros "estilos" : diÉl

conformista, ético, hedorri.a t a , rea.lizador y hombre de ac­

ci6n. Otros estudios caracterizan e. lo.sJ:consumidores tí­

p i c as l' rame de casa satisfecha, r-eaí.derrt e de suburbio ele­

ga.nte, madre militante, tradicionalista anticuada, etc.

1. 5.3. Comentarios al enfoque de los factores de' .la per­

sonalidad, el sí mismo y el estilo de vida

Une primera. apreciaci6n indica que del análisis de'

Las expe r-i.enc i as entre la "personalidad 11 (en gene­

ral~';y el consumo no surgen .cn absoluto ,conclusio­

nes definitivts~.

P')r el contrario, en raz6n a las contradicciones

existentes predomina la aI~lbigüeclad•. Probablemente

las cnuses se encuentren en :

1. Ve.lidez de los instrumentos de medi ci6n (en g~

nerel do poca confiabilidad).

2. Condiciones en Las cuales dichos instrwnentos

son utilizados (en general inadecuadcs).

3. Abuso de "tentativas exploratorias lf (en gene­

ral desdeñan la necesidad de contar previame!l

te' con un mar-co teóri co del cual, deri vei: hip§.

tesis> (Kasse r-ji.an , 1975" 14.4-1117).



Por otra parte, independientemente ,de tales observ~

ciones ')cl epoz-ue D.1 conocimiento pretendido del terna

es extremadamente parcial.

Ello Be apr-e c'í.a con una comparación entre la rigidez

de algunas tipologías, y la experiencia cotidiana que

mucs~ra a cada sujeto asumiend~ en diferentes momen­

tos, la ma.yoría de ellas.

En defini tive., aún cuando el enfoque representa un

prácti.co herramente.l de Lnve s t i gacl ón en comerciali-

zac i ón-ccada vez cuentá con ma.yor di fusi6n ..." permanece

en un nivel explicati.vo sumamente superficial.

1.6·. 1~eoríes con enfOque socio16?Jco

Existen una serie de líneas teóricas, tanto psico16gicas c~

roo e cvnómi. cas , que remarcan la influencia en el consumo de

los factores ·sociales.

SCl';ún el p s i có l ogo Alfred AdLe r, el impulso fundamental del

ser humano es el de una "lucha por la superioridad ". Esto

se deriva de un plan de vida que pretende un rendimiento

psíquico compensetorio dc los sentimientos de inferioridad

susci tados d.urante la infa.ncia.

A través de "lo social" se d e aar-r-oL'Lar-á ese obj etivo de 8U-

p e r-i.o rddao, por el cual se procura seguridad y pe¡:-fecciona­

mí.entq. en una aspiraci6n al predominio.

I'or ello, las necesidades sociales apar-ecen como esenciales,

quedándoles supeditadas las físicas y bio16gicas.
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Consecuentemente a ~o antedicho, todo acto de consumo d~rá .:

8610 expresi6n do ese 'continuo esfuerzo por sentirse me­

nos inferior an t e los demás.

Por su parte, Erich Fromm, también integrante de la corrie!,!.

te neoana11tica, resalta la b~squeda de una satisfacción

económico-social. Par-a este autor, el problema de la psi­

cología consiste én la correlación del'hombre con su mundo.

1;(3. "naturaleza humana." es un producto cultural.

Tola obtención de relaciones humanas gratas constituiría., en­

tonce~ el n6cleo de las motivaciones.

IJe. forma que adoptarán estas relaciones, d e r-í, va de cí ertos

tipos bási co s d e carácter. En su mayoría son correlatiyos a

las denominadas etapas de evolución de la libido señaladé;s

por J?reud. :iZntre ellas destaca la "acumulati V.:;.L' 11, caracter~

zadiO. por la adquisición y conservación de cosas.

Sin embargo, el mismo Fromm expresa la existencia en la a~

trua'l.Ldad de un "consU,.rnismolt,- comprar, d.eahac ez-s e , compra.r

nuevamente - al cual ejemplifica mediante cinco factores pr~

sentes en el consumo de autom6viles :

Con la compra se adquiere un nuevo fragmento de ego.

TJa mayor frecuencia de compra aumenta le. emoci6n que

implica.

Existe une satisfacci6n producida por la sensaci6n de

que la adquisición, como operaci6n, es' ventajosa.

Hay necesidad de sentir nuevos estímulos.



Es observable que la utilidad derivada de la adquisici6n de

bienes y servicios1cs,en muchas ocasiones,condicionada por

fectores grupa.les, produciéndose en la demenda los siguientes

efectos definidos por IIarvey Leibenstein~

Efecto imitaci6n : la dema.nda de un producto se incrementa

en r-az ón e. que otras personas también lo consumen.

Efecto.snobismo: La demanda d.e un .producto decrece a. cau-

se de su consumo generalizado.

Efecto Veblen: La demanda del produbto se iricrementa de-

bido~a su mayor precio.

If;ualmente, os posible encontrar ·demandas "esppculal;ivas lr e

"i.r-r-a ci.ona'l.e s 11 , las que, p ar-a este autor, cierran junt,o 8. las

exclusivtlnente "funcionales" una posible clasificaci6n ele la

demande. (según su moti vac í órr.,

Bn funci6n a los mcnci.onadoe fectores externos, la clásica

curva de demande presenta ca.racterísticas especiales según el

pred~minio de cada efecto. A título ejemplificativo, grafica­

remos entre éstos, el d.e Veblen, ya que éste constituye una

demostraci6n clarísima de la alteraci6n de la curva tradicio-

nal, derivada de las expectativas que el consumidor deposita

en "los otros". Gtiliz8reuos a t aL ef'o ct.o Le grnficaci0ll. e~i:0.2.

r.­

.... "
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:=1 ci'eeto Veblen en 1e<, curva clÉ-:3ica de demanda

Precio

o i\ 5 1 Cantidad

Donde

D.i. Curva do demanda que su.~Ge de la auma de 'las z-espectd-­

:Vti.s domendaa' ~J;~diyidue.les d~, d~, ~., ~'a indica .Las c:~n-

J;idades .dema~dadas e. preci os alternativos si todo~~~ +,"9_~

.conswnidores e spez-aaen un :p~r.ecio conspicuo pf.

.oV .Curva de demanda' Veblen.:, surge del conjunto de pun-

tos Ei que, - ni se supone que cada consumidor posee

una exacta informaci6n del mercadc -constituyen puntos

de- equilibrio donde los precios reales se igualan a

los conspicuos (Pi ~ rf)

Puede observarse en el gra.fico que el efecto prec-io incremen-

te la cantidad demandada en ST, sin embarg~ el efecto Veblen

la 'reduce en la c~ytidad RT.(~cibenstein, 88-101).

Respecto ele la importancia de Los fac tores externos (sociales)

p r-eccderrt emcnto analizados, r-esu'l t a c'l e rd f'Lcadcc el estudio

practicado por P'i or r-e Nartineau (JVlartineau, 89), sobre el aí s-

t ena de c'l aao s socie.les y el comportamiento c1e consumo en

E.E.U.U.
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Durante el mismo, fueron probadas las hip6tesis de que dado un

sistema de clases sociales existentes, se hallan grandes dif~

rencias psico16gicas entre sus miembroos-independientemente de

lo: simili tud en sus inr;resos'-,;l que las .pautas de consumo

operan como símbolos de prestigio definiendo, por su interme­

dio,a las diferentes clases.

1,6.0. Comentarios al enfoque Goci o16gieo

La. naturaleza humana ves social. A partir de esta

ineludible concepci6n~se evidencia la importancia del

enfoque socio16gico de la conducta.

Su aporte a la explicaci6n de Las decisiones de cons~

mo reDulta invelorable.

ConsiguiGntement~sus an6lisis y conclusiones serán

Ln co rpo rooa e al intento de compr-en s i ón deL fen6meno,

p er-sogu.l d o por esta investigaci6n. Particularmente,

on todo lo rc1ati vo al "es ta d.io del espej 0" y'a los

"s irnbo.L'i cnos cultur-al.e s'l

Nuevamente, s6lo puede observ§rsele a esta postura su

descripci6n superfi cí.al., en tanto no descubre esa vin­

culaci6n fundente del ser humano con su otro-semejan­

te, y no penetra en los mecanismos individuales de d§..

c.í aí.ón ,

1.7. El enfogue "Osi coene.lí ti co

Las a.proximac:i. ones al problema de las motivaci ones que elabo­

ra el psiconnálisis,lo tornan insoslayable para la comprensi6n

de les motivaciones profundas del consumo.



Bu idea del inconsci ente, corno principal constituyente del apa­

rato psíqui co , tiene consecuencias fundamentales al respecto.

Ese mat er-í al . reprimido, desconocid.o aún por el propio sujeto,

se entronca p Lenamerrt e con las determinaciones de compra.

IJ8 psicología clínica-con oz-í.entací.ón analítica - ofreci6 p~

ra este problema, e las investigaciones de comercializaci6n, el

herramental de test y entrevistas en profundidad.

l\simismo, apo r-t ó el cri terio te6rico de causalidad de los pro-

ceso s psíqui cos, sin el cual resul ta.ría vacía toda. posibilidad

d.e explicaci6n.

Los principales conceptos de la teoría s e rán expuestos en caPi

tulos posteriores de esto trabajo, por cuanto representan as­

pectos centrales del mismo.

A título ejcmplificetivo de su pertinencia, es suficiente descri

bir les relaciones hallad.as en estudios experimentales sobre el

consumo, coincidentes con diversos enunciados psicoanal{ticos.

Resumiendlo e Lguna s de las conclusiones de una investigaci6n so.­

br-c el comportamiento de los fume.dores, relatadas por C. l"1uch­

rrí.k (Jluchm.k , 3211-7 ) aparece:. Le rtideéilizaci6nu del cige.rrillo,

at ri, bu;yéndosele propiedades mágicas desde una "omnipotencia"

infantil, .' junto a una absoluta "negaci6n" de los posibles pe.!:

juicios org~nicos.

La activida.d. del fumar pareciera estar estrechamente vinculada

8. "conducta s orales típicas" (algo para juguetear en la boca),

8. la "etapa. ans.I rr (retencí6n y expulsi6n del humo), y' al IIsimbo­

lismo genital" (indicador de potencia, madurez e independencia).
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1.7.0. Comentarios 8.1 enfogue psicoanalítico

Frecuentemente se critica esta teoría argumentando el

fracaso de algunas de sus aplicaciones en la comerci~

lizaci6n-en razón a. que no explica, totalmente ,el acto

d e compra.

Ce cuestiona su omisi6n de importantes factores como

el medio ambiente, la percepci6n, el aprendizaj e, 'las

actitudee, etc.

Sin embargo, es preciso ostablecer una diferenciación

entre las mns profundas mot í, vaciones del consumo, y el

proceso de compra que se. concr-s t a en. un momento da- "

do.

Po r ello, se p~civilct;ia..en esta. Lnveatrí.gacá ón al psicQ

enélisis como cuerpo teórico apropiado para la. expli­

cacl ón de la!' sobrecleterminaci6n psíquicalldel consumo ,

Sin embargo, para lograr un adecuado análisis del pr,2.

ceso de decisi6n de compra en general, se requiere i&

serte.rlo en el marco de:l modelo de decisión que será

presentado en el capítulo 11.

Por otra parte, conai.d.er-ernos que la utiliza.cí 6n c.fee­

Luad a hasta el presente del marco t e ór-í.co brindado por

el psícoanálisiswpara un estudio del consumidor-es pa!:

cí.aL, en t-ant.o no se incorporen los nuevos aportes que

éste ha recibido de ID. lingüística. Además, se limitan

los ané.lisis 8 t r-aba j ar- sobre la base de ciertos aspe~

tos do la toaría psicoanalltica, por ejemplo,rnuy cen­

tralmente sobre la. segunda t6pica y las fases de evo­

lución de la llbidQ. Asimismo, los críticos del
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"b.í.oLogf.smo freudiano" adolecen de reparar en la clara le.2.,

ture del fen6meno simbólico que, en 11'reud, realiza la ffescu~

la francesa" de psicoa.n6.1isi~s.

1 w8 . Conclusiones

Luego de anal Lzados los distintos enfoques, una apreciaci6n

fi naL deberá. resa.l ter la. c í.r-cuns tancia que hace que, como

en todo f'enómeno complejo, sean muy var-í.adas las 6pticas

po s'i b.Les , igüalmente v5lidas,que se presentan pera .aborda.r-

lo.

Si bien se sustentan en muchos casos en concepciones sobre

'le naturaleza del ser humano diametralmente opuestas, cada '

pr-opueatav en realiclad,da cuenta. de algún aspecto del pro-

bIerna. Lo hacGn,nsimismo, en distintos niveles o grados de

eproxirnaci 6¿' y profundidad.

Por ot r-a parte, es problema. de estos enfoques el adoptar

posturas que acentúan 'J'8. sea

tivas del producto (objeto)

las características'disti~

o .Las caracterí sticas psic,2,

l6gicas del consumidor (sujeto), considerando a ambos en

forma. absoLut.aueut e independiente. Es decir, al sujeto y

al, obj eto le son 9.djudica.c1us determinadas propiedades : tie

nen "esencias". Luego j en los ca.sos p e r-trí.cu La r-esj p or- alguna

misteriosa afinidad se opera la. combinaci6n de tales esen-

cí.es,

En otro orden de cosas, cabe señalar que todas las corri.en­

tes p o stu'Lada.s carecen de una clara conceptua1ize.ci6n res­

pecto del Irmecsnismo ele elecci6n lf implícito.

Tal c í.r-cuns t an cí.a acrecienta le. virtud del enfoque neo-
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cstructura.li sta presentado por Alberto Levy , qui en advi erte

les "es t ru cbu re.s aí.rabó l.í.c as 'de'L fen6meno proporcionando ade­

más un criterio ofectiva de elecci6n-e s la propuesta que pr~

sentaremos en el capítulo siguiente.
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2. EL ENFOQUE NEOESTRUC'IURALISTA EN EL MAEKETING

2.0. Introducci6n

Este capítulo pretende presentar suscintamente las principa­

les propuestas desarrolladas por el enfoque neoestructural

del marketing.

Al respecto, cabe señalar que dicho enfoque contiene una vi­

si6n totalizadora del fen6meno en estudio, a la vez que pla~

tea un explí ci to cri teri o de "decisi6n de elecci6n". Ambos

aspectos lo diferencian de los modelos precedentemente anali

zados.

El neoestructuralismo en marketing se sostiene en la consid~

raci6n del consumidor como el sujeto que "manipula libremeQ.

te estructuras simb61icas". Con ello, se convierte,según su

propia definici6n, en un "estructuralismo humanista", pues

añade a una teoría estructural de la demanda una particular

conceptualizaci6n de la "libertad" del consumidor. Asimismo,

observa todo el proceso de comercializaci6n como un proceso

de comunicaci6n caracterizado por el conjunto de estrategias­

mensajes que se desarrollan en su seno.

Desde este trabajo, se entienie inexistente una cabal diferen­

cia entre los criterios estructural y neoestructural, pues

el último, si bien no explícitamente, siempre estuvo incluí­

do en el primero. Sin embargo, a efectos de su presentaci6n

se utilizará la denominaci6n de "teoría estructural" (siguie!};.

do la evoluci6n del pensamiento de A. Levy inspirador de am­

bos criterios) para los conceptos iniciales de la teoría. Es

d.ecir, pera doscribir el "a'Le jaml.errto tl del "par-cá al.í.smo " mi?r.Q.

econ6mico y su rooI:11110.zo por una visi6n global del-p:roceso de



elecci6n, un cri terio d·e· decid6n inclusi vO del campo psicoso­

ciológico del consumidor y una visi6n multidimensional del

accionar de la empresa en el mercado.

~or otra parte, se reservará - quizás arbitrariamente -la de

nominación ele "enfoque neoestructural tr para aquélla aún. más

reciente conceptualización del enfoque estructural, en la

cuál, aparece nítidamente una concepción "informática" y trhu

manística 1/ desde un riguroso enfoque s emí.ol ógí co ,

En resumen, es posible poner de manifiesto una serie de as­

pectos fundamentales que caracterizan, en su conjunto, la

propuesta debida a Levy.

Presenta un modelo del proceso de elección que engloba y

completa a·los anteriores. Asimismo, formaliza dicho m~

delo en búsqueda del máximo rigor científico. Conjunta­

mente establece un esquema de cuantificación de firmes

posibi lidades.

Propone un criterio de elección efectivo. Es decir, un

concreto "mecanismo" mediante el cual es posible entender

la decisi6n de elecei6n entre diferentes productos. Este

aspecto no surge claramente de ninguno de los modelos pr~

viamente examinados.

Considera la percepci6n del producto por el consumidor c~

mo una estructura, desde la teoría de la Gestalt, desde­

ñando con ello la simplificación de visiones parciales.

En t í.end e 8.1 consumidor, como a un procesador de informa­

ción a la manera de los más recientes avances de la psi­

cología de la inteligencia.



Introduce en su modelo (si bien sin'detenerse en su profu~

dizaci6n) la atenci6n sobre los aspectos inconscientes del

sujeto operantes en toda elecci6n de consumo. Asimismo,

incorpora la "irracionalidad Ir como partícipe en la confi~

ración de satisfactores.

Incorpora los desarrollos de la linguística y la semiótica,

brindando una poderosa perspectiva para la interpretación

del "fenómeno del marketing Jl
• Penetra abiertamente de es":'

ta forma en el campo simbólico del lenguaje y la comunica­

ción : el espacio del intercambio de "mensajes" entre los

sistemas empresa y consumidor. Asimismo, liga a este enfo

que la Ir gr amát i ca computacion8;lu, actual orientación de

una importante corriente en las ciencias del lenguaje.

Por lo expuesto precedentemente, se considera en la prese~

te investigación que cualquier intento válido'de profundi­

zación en el análisis del proceso de decisi6n de consumo

requérirá ~ de una sustentaciór. en los aspectos señalados, o

en su defecto, de su puesta en crisis a efectos de su refor

mulación.

Con tal moti va, se explici tará el citado En fo que para su

comprensi6n y posterior discusión, según una secuencia de

exposición con el siguiente recorrido :

Descripci6n heurística de los conceptos básicos de la

teoría estructural.

Utilizaci6n del traba.jo de formalización elaborado por

A. IJevy junto a E. Scarano a efectos de obtener una es~

tricte comprensión de' la teoría precisando sus varia­

bles, leyes y teoremas.
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l'resentDción del marco brindado por la "teoría de la co

mun i cac i ón " y IR "teoría f'o rma; de los Sistema.s de Pr-oc e

samientos de Ln í'o rmaci ón " según la interpretación, so­

bre la relaci6n de las mismas con el ~rnbito de la comer

cializaci6n, efeetuede por Ir.. Bogo y J? Frischknecht.

Caracterización del consumidor como un procesador de in

formec i ón ,

Exposici6n del enfoque neoestruc"tural. Enfatizando en

el análisis de la unidad perceptual 6ptima, concepto

fundéJmen.tal para un estudio que asumiéndola como esen­

CiD del criterio de elección, intenta conocer m6s deta­

lladamente los fa.ctores que la constituyen.

Heflexi6n sobr-e aquellos espoetosde la teoría que pro­

mueven o -inhiben la pretendida "orientaci.6n" para su de

serrallo posterior.

2.1. fl'eorín Estructural

Lo teor{p estnlctural entiende que al ofrecer sus bienes y

servicios al mercado, a efectos de su transacci6n comercial,

l.P empresa pone: en "juer;o ll una v er-d ad er-a "estrategia comer­

ci.s.I "• .Ella se.r6. eL nexo errt r-e La empresa y eJ. contexto con

el cual interactúa.

Una es t r-at eg i a Lrrt egr-ade de mar-ke t i.ng CE.I .r·~.) se definirá

como una estructurn sinérgi ca compuesta por :

1. 2ubestretec;in de producto

2. Dubestretegia de log1sticn.



2.1. Subestrategia de canales de distribuci6n.

2.2. Subestrategia de g~sti6n de stocks.

2.3. Subestrategia de flujo

3. Subestrategia de impulsi6n.

3.1. Subestrategia de publicidad

3.2. Subestrategia de promoci6n'

3.3. Subestrategia de venta directa

3.4. Subestrategia de dirusi6n.

4. Subestrategia de precio

El conjunto de estas variables será aquéllo que como .

"estructura" recibirá el consumidor, tra.nsformando in­

mediatamente la competencia en funci6n del precio "teo­

ría microecon6mica) , en una verdadera competencia multi

dimensional.

oferta demanda

Análisis de
Compatibilizaci6n

decisi6n de
consumo

CampO socio-psico16gico
del consumidor.
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Dicha estrategia debe considerar respecto del consumido~,

qué percibe, aprende y espera de esa "estructura" a efee

tos de cva'Luar- cómo adaptarla de f'o rraa de tornarla me-

nos vulnerable competitivamente.

IJ8 estrategia integrada de marketing deberá convertirse

finalmente en un "satisfactor" tal, que un consumidor

prefiera intercambiarlo por alguna porción de su capaci-

dad adquisitiva (Levy , 1976, 5-21).,

En un diferente enfoque pero de similar orientaci6n F.

Bemard, para quién el producto es un "conjunto de cara~

terís ti cas Ir, determina las relaci ones entre el consumi­

dor y d í ches características. (.3ernard" 12-'13).

l~l O~)n3uL1i(~_or SI el 8.tra.ctiva del 'producto

e

En donde

P Caractefística$ del producto.

A Caracterí sti ces' éxigidas por el consun.i.dor-,

B Características no deseadas por el consumidor.

De forma que se determinan los siguientes subconjuntos p~

sibIes :

a conjunto "atractivo"

b conjunto "detestado".
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c uonjunto "no atrayente" por las características no

presentes.

d conjunto lino aí.gn'i f'Lcatrí.vo " de características pre­

sentes ni exigidas ni rechazadas,

Cabe sefie1ar que el modelo de decisi6n que surge de la teoría

estructural "es un modelo general con una amplitud tal que pu~

de abarcar tanto el proceso de decisión de compras de productos

masivos' como de los demás, es decir, de productos industriales

de todo tipo, bienes de capital, bienes de consumo durable,etc lr
•

Pare. ello, considere la mayor cantidad posible de variables re­

levantes, los que posteriormente (según momento y producto) ter!.

dr~,l1 un determinado grado de incidencia (incluso nulo) (Levy,

1975, 77-78).

2.1.1. Modelo te6rico.

2.1.1.1. Variables independientes

• Necesida.d: (NEO) ..

Noci6n que intenta describir ese "algo" (vari~

do y complejo) que lleva al consumidora requ~

rir de su satisfacci6n en tanto hasta ese ins­

tante no está presente.

• Intensidad de la necesidad (INEC)

nepresenta leu f u 8"!'z a " ° el grado en que la ne­

cesidad es sentida.
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• Perccpci6n Primari a (PERP)

Recepci6n en el plano consciente del consumidor

de las distintas E.I.M., que se convierten en

le percepci6n de una estructura compuesta por

las "ventajas diferenciales" de todas las mar­

cas. Durante este trámite el consumidor reali

z a un filtrado, ordenamiento y ponderaci6n ele

cada E.l.M., aho~a unidad perceptual (U.Pi).

Es consecuentemente la "imagen" que se forma

del producto. En resumen, la. percepci6n prim~

ria estará determinada por las diferentes uni­

dades perceptuales, compuestas a su vez por

ventajas diferenciales racionales, emocionales

e institucionales.

Grado de Lealtad (L~)

f.íedide. de la. rei t er-ac í ón , razonada, de la dec,i

s:i6n de compra. por un producto específico.

Será funci6n de : a) el número de experiencias

positivas con el producto; b) la propensi6n o

aversi6n al c~mbio; c) el grado de motivaci6n

hacia el mismo"

• Tase, de Rebote (TR)

Grado en qué el consumo es efectuado sin un

previo razonamiento. Acto impulsivo de elec­

ci6n. Si bien la elecci6n inicial pudo haber

sido racional a trav~s de la reiteraci6n del

consumo se convierte en casi un reflejo condi­

eionado.
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Nedí.da en que un consumidor muestra disposici6n

o reticencia a cambiar de una marca hacia otra.

• Nivel de Distribuci6n (N .Dist.)

Medida de le accesibilidad fisica inmediata a

un producto determinado.

• Presí6n de tiempo (Pt)

Gra.do correspondiente a la existencia de tiempo

disponible parfi le. toma d.e decisi6n de compra.

Satisfacci6n

Dada una Necesidad y una Percepci6n Primari a

existir' alguna medida que represente su coi~

cidencie.. Tal medida se denominará ~r&do de

Satisfacci6n de la NecesideJ (G.R.S.). La

relaci6n estable~ida implica que, a mayor

coincidencie corresponderá un mayor G.R.S.

Demanda del producto genérico;

Dada una determinada Intensidad de la Neces!,.

dad y un determinado Grado de,Satisfacci6n

de la Necesidad quedar6 establecida una cie~

te "intensidad H de d.emanda por,el tipo de

prod.ucto 8. la que se llamará Demanda Prima­

ria. Potencial (D.P.P.). Esta. hace referencia
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a la relevancia de la necesidad. De lo an~e-

rior surge que cuanto mayor sea el G.R.S. o m~

yor le. I.N. E. C., P ambos, mayor resultará la

D.P.P. en su intensidad.

Demanda de le marca

Dada la intensidad de la. Demanda Primaria Po­

tencial, la tasa de rebote y el grado de lea~

·tad quedará determinado un impulso orientado

hacia la adquisición de un producto específi­

co (una marca) al qu e se d eai gnar-á como Dema!:!:,

da Selectiva Potencial (D. S.P.) ~ Es inmedia­

to que pera todo incremento en cualquiera de

los factores precedentemente citados se corre~

ponderá una más intensa (D.S.P.).

Determinaci 6n del tipo d.e búsqueda

Dado el Indice de Reacción al Cambio, el. nivel

de distribución, la presi6n de tiempo y el t~

po de activación quedará definido el tipo de

búsqueda (I'-1. rl'. B.'). Es decir, el intento del

consumidor por optimizar a través de la elec­

ción de un producto genérico la satisfacción

de su necesidad.

Condicionamiento de la demanda selectiva

Dado el tipo de búsqueda y la Demanda Selecti

va Potencial quedará definida la Demanda Se­

lectiva Potencial Condicionada (D.S.P.C.),ca....

racterizada por las siguientes relaciones :
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8.) Si .J.!", P(t:· es baja, y fuerte la deman.ia se

lectiva potencial y la aversión al cambio,en­

tonces la D. S.P. C. ser6 preci sa por una marca.

b) S'L el fector propensión - aversión al cambio

es nulo, existe demanda selectiva potencial ::i

la presión de tiempo es baja, entonces el ac­

tual satisfactor resultará probablemente pri­

vilegiado por la D.S.P.C.

e) En cualquier otro supuesto, cualquier marca

puede ser seleccionada.

Asimi.smo, de ser nula 1(1 demanda selectiva pote!!.

ci al, lo será igualmente la demanda se1ectiva P2.

tencial condicionada.

Determinación y ponderación de las característi­

ca.s de la unidad perceptual óptima.

Se define la unidad perceptual 6ptima (U.P.O.)

como aquella. estructure compuesta por ventajes

diferenciales máximas que el consumidor preten­

de percibir como satisfactor de su necesidad.

Dadas las características y peso relativo de la

necesidad y su modificación proporcional a la

demanda Selectiva Potencial Condicionada hacia

el satisfactor dado, quedar6n configuradas las

características y su ponderación correspondie~

tes a la U.P.O.

En el caso de ser nula la TI.SoP.C., los pesos

relativos inicialmente atribuídos se modifican

correletiva~ente a la D.P.P. y al N.Dist.
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Compatibilizaci6n (Criterio de elecci6n)

Dadas las características y su ponderaci6n co-

rrespondientes a la u.p.a. y a las distintas

U.Pi quedar~ determinada alguna medida de su

coincidencia, la que será denominada grado de

compatibilizaci6n (co). Este ce será funci6n

de: a) u.p.a., b) U.Pi, c) factor racionelidad-

emocionelided del consumidor,

Asinismo, el co reviste una particular importa~

cía en te.nto se convierte en el "criterio de

preferencia" que posibilita la elección entre

sa.tisfactorcs.

El m6s alto valor del CO provendr~ del m6xirno

acercamiento, coincidencia, entre la U.P~O. y

cada U.Pi. Su formalizaci6n en términos rnate-

rnáticos es la siguiente :

Co= (e- (1), ••• , ce (k)) donde Cl) (j)= 1-d~(j)

d* (j) = d (U. p • O. f, U. P j ) ;:[1 (p ~ _ p~) 2]'-i-
~ l 1:

siendo

pi peso relativo que el consumidor considera

que el satisfa.ctor (j) le asigna a la ca­

recter{stica (i).

o*"Pi': valor 6ptimo de la característica (i) para

el consumidor.

de forma que O ~ ca (j) <; 1 pare j 1.--,k.
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Queda así expresada. una trdistancia ll entre U.P.O.

y U.P. j que al ser m:ínima determina el máximo v~

lor de 0 0

Relací6n entre diferentes grados de compatibili­

zaci6n

Dados los distintos CO es posible definir una m~

dida que represente una relaci6n entre los sati~

factores segÚn la 6ptica del consumidor. Tal m~

dida será llamada índice de invulnerabilidad (10)

que se corresponde con la expresi6n :

ro = (ro (j,h)) = Co (j) _ co (h) con -~1 Ic(j,h)~ 1

la Q\le en t6rmi~os de teoría de conjuntos eonsi.:¿

te en :

In = UPo() UPj UFo (1 U Ph

UFoU UPj uFo U U Ph

-¿r que eú -c6rLiucs de; di,.'[;I'uwas (Levy , 1973, 33)

UFo

l-:J.guI'a. ro 8

UPj

De esta' forma, cuanto más compati bIe es "UPj y

menos competíbLe es lJPh mayor- valor al eanza. 10

(j , h) .!.._. ... ,.. . ~ .__.__.. .__..:..,_
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~
Motivaci6n hacia la marca

Dado el grado de compatibi1izaci6n y el Indice de

Invulnerabilidad quedará determinado un grado en

el que el consumidor se sienta impulsado a ~a a~

quisici6n de una marca ,en particular. Esta medi

da designada como grado de Motivaci6n (Mo) hacia

una marca se incrementará en forma proporcional

al aumento en la escala de preferencias y a su

mayor invulnerabiiidad respecto a las demás, Es

decir que será funci6n del CO de una marca. en

particular y la inversa del 0 0 de las marcas co~

petitivas, lo cual queda representado por la ex­

presi6n

~k para j

2. C(h)

h=1

1, --,k

A partir de esta relación es posible definir una

curva sobre la cuál diferenciar los "impulsos" de

compra según sean éstos fuertes o débiles. como

puede o?sorvarse (LEYiTY, 1973, 36) de la IiJ..gura n°9.
Curva de 1-lotiv8,ci(~n

MO j

(Notivaci6n(
;mpulso .( (

~ > (
(ctitUd (

( (
Impulso ( (
Débil (Predisp. (

( (
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Probabilidad de compra

Dados los diferentes grados de motivaci6n por c~

da marca quedará establecida la probabilidad de

compra de cada una (Pe).

Dicha probabilidad se incrementará en funci6n a

la mayor motivaci6n por la marca en cuesti6n,

~iendo la suma de"las probabilidades de compra

equivalentes a la intensidad de la necesidad.

Su expresi6n matemática será

P c (j) INEC • J'.1 C1 (j) para j 1, ••• ,k

le
siendo 5--

Pe (L) INEC
j = 1

(Levy, 1973, 32-37) - (Levy, 1976, 23-4D) -
(Levy, 1977, 11-35).

2.1.1.3. Teoremas (relativos al consumidor)

1) La bemanda Primaria Potencial es un factor

necesario pero no suficiente para una adecu~

da explicaci6n del consumo.

2) Al existir la posibilidad de diferenciación

en cada componente de la Estrategia Integra­

da de Marketing, la curva de demanda será

probablemente menos sensible a las variacio­

nes de precio que si fUera el único factor

involucrado.
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3) Toda modificaci6n en una E.r.M. altera de al
gÚn modo la probabilidad de compra de una ma~

ca específica a condición de que dicha varia­

ci6n sea percibida por el consumidor.

L~) En una situaci6n tal que la presi6n de tiempo

sea alta es posible sea quebrada la tasa de

rebote o el grado de lealtad.

5) Un mayor grado de lealtad se corresponde con

una mayor probabilidad de compra, siendo nula

la tasa de rebote. Asimismo un incremento en

la tasa de rebote, implicará un incremento en

la probabilidad de compra, en el caso de ser

nulo el grado de lealtad.

6) De ser máxima la aversi6n al cambio, se incr~

menta la Pc del satisfactor actual.

·7) Por el contrario, cuanto mayor sea la' propen­

si6n al cambio es más probable que los E.I.M.

influyan sobre el consumidor provocando vari~

ciones en la configuraci6n de las U.PQO.

8) El satisfactor más próximo a la U.P.O., cuan­

to mayor sea su grado de invulnerabilidad, ser~

más probablemente elegido.

9) Aq~ellos consumidores con U.P.O. fuertemente

correlacionados, presentarán semejanza en sus

Pe de cada marca.

10) El máximo grado de lealtad, y/o la máxima tasa

de rebote, y/o los extremos del índice de rea~

ci6n al cambí,o , y/o la heterogeneidad del nivel
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de distribuci6n, provocarán una "suboptimiza-

ci6n" por el consumidor del grado de satisfa,2.

ci6n de la necesidad (Levy, 1977, 15-16).

I-lodelo Gstructural sotre eJ<,:l'roce~,?_.c1.e' , elecci6n en el consumidor.
~ """':-::' t-,.. ,

- I-------~··_·_-

r---¡ PERP
1
L-- ._j -__.._-.

NDIST
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2.2. Marco te6rico del enfoque neoestructuralista

2.2.1. La comercializaci6n es como un proe-eso de comurrí,«

caci6n.

H. Bogo entiende junto al Profesor Z!)if que "todo .

proceso so cial es un proceso de comuni caci6n u. En

particular; el proceso de comercializaci6n será un

proceso de comunicaci6n entre un conjunto de ofe­

rentes y un conjunto de potenciales demandantes

mediante un conjunto de operaciones de comerciali­

zaci6n.

La estrategia comercial (.E.I.M) descripta en 2.1.

conlleva dos elementos de comunicaci6n (todas las

variables de la mezcla resultan Jlsignos lt dirigidos

al mercado).

a) El signo obj eto producto o servicio.

b) Los signos símbolos : las restantes variables

de comercializaci6n (Bogo, 1980, 17-18).

La teoría de la comunicaci6n puede ser clasificada

en niveles como lo realiza W. Weaver citado por Bogo

-(1Jc8.vor, 10G-1-07).

• Sint~ctico o técnico :" Cuán precisamente pueden

transmi tí'rse los símbolos- -de 'la comunicaci6n.

• Semántico : Cuán precisamente los símbolos transmi­

tidos portan el significado pretendido.

• De .Lnfluencia o ele efectivid.ad : Cuán: ~tectivo es di

cho sígni.ficado en 'provocar cambios de actitud en
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01 receptoI' en la I'o rma desea.dg pOJ~' el emisor.

De una traslación de esta clasificación al proceso de

comercialización resulta :

• Nivel Sintáctico : Es la mezcla de comercializaci6n,

la cantidad de signos emitidos y su interrelación.

Al respecto, desde la teoría estadística de la in­

fOl~aci6n se considero que atendiendo a que cada

signo porta informaci6n, tiene un costo y una proba­

bilidad de ser enviado. El "problema" entonces con­

sistiría en que la empresa desea minimizar costo ·en­

vi ando solo una informaci6n en ta.nto el consumidor

desea m§xima informaci6n (diversificación). Por

~tra par~e, r:0I:10, ('[1' tódo proceso de comunicación exist!..

rá un determinado fJruido sintáctico", el que puede

ser resuelto a través de la Ifredundancia sintáctica"

(compre xx, compre xx, etc.). Sin embargo, actual-

mente se considera que al ser el proceso multivari~

do y por ello socialmente complicado excede las po­

sibilidades expli cativas del enfoque estadístico-ma­

temá.t:í.co •

• Nivel semántico : ' Es la ca.lidad de la mezcla, el

"aí gní.J'í.cado " de la información enviada, la asocia­

ción entre signos y productos.

Los signos. son percibidos por el consumidor, provo­

cando en éste un pensamiento, que de ser significa­

tivo estimulará una respuesta~

El Hruido semántico" es neutralizado por la empresa

mediante la "redundancia r-eg'Lada "; por la cual sigue

una "c os tumbr-e " aceptada por el medi o social como



.- 72 -

inherente al producto (mantener en toda comunicaci6n

el mismo logotipo).

Nivel de efectividad Es el producto del sistema,

la resultante como efecto ante el consumidor. La

compra efectiva de un producto u otro. Este nivel

es generalmente "medido" junto al sintáctico en busca

del hallazgo de una correlaci6n entre ambos (si bien

este análisis adolece de los ya citados defectos de

los enfoques exclusivamente cuantitativos) (Bogo,

1975, 498-510).

dcc~c:r'i'uc: (;1 PX'OCC20 de comurrí.cacá.ón 71' la. relaci6n

entro los iliveles o~~es citados •

.", ~i?rischl:necllt c:stó.blece. una a.nE~log:ra entre el

prv,CE;S~) d.e como rc.l al..i aac.i ón y un pro ceso de comu­

nicHci6ú, en dondo :

Le wezcla coucrcisl.

J..e :u.ü&b2';:.i. e::;'~8"01ücicla será pqrtc.da por señales ta­

les COGO pX'oc:Lo, pu01i.cicl8.c~, producto 'jT clist:ri.bu­

CiÓL. Ccm.:::íL;U3.. entcLleúto le. trancclucci6n que con­

vicI't;e. dic.~l&. iuec~ell (~~) en un "racns a.j o " específico

(::) qucc.c. ::c.prc;S cil'Cf).clc. pOI' 10. trOl'l8f·or~.:aci 5n .g :
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Heceptor el consumidor

Recibido el mensaje será interpretado en un comporta­

miento (de compra o no) (Z), mediatizado por los pro­

cesos d~ percepci6n, conceptualizaci6n, pensamiento y

aprendizaje, los cuales quedan resumidos en la trans­

formaci6n h: Y-..-Z •

• Eficiencia técnica de la comunicaci6n

Se considera desde la teoría de la comunicaci6n solo

la "eficiencia técnica" del procesador de informeci6n,

prescindiendo de los símbolos, de la re1aci6n semánti­

ca y del valor pragmáti ca de éstos.

Es equivalente al rtnivel de efectividad" anteriorrnen-

te citado, presentando similares dificultades explic~

tivas. Solo indica que dada la estrategia (W) la p~

babilidad de ocurrencia del comportamiento (Z) es fU~

ci6n del producto de las matrices estocásticas de la·

codificaci6n, transmisi6n, decodificaci6n. Formalme~

te P (Z/W) = p (X/W) p (Y/X) P (Z/y) (Frischknecht,

1980, 25-28 ) •

~od a la propuesta. neoestructuralista se Soporta en es-

ta conceptualizaci6n del marketing como proceso de co-

municaci6n, ineludible en tanto el marketing es un fe­

n6meno de influencie rec-!proca, y paTB que ésta se ma-

terialice requiere de la comunic8ci6n.

par otra parte, el neoestructura1ismo enfatiza en lo re

ferente al "merisaj e" (comunl"ca cf 6n) 11como toda" la es-
trategia dirigida al consumidor.
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2.2.2. El proceso de comercializaci6n, un proceso de informa­

ci6n

Resulte interesante el análisis que efectúa. Frischknech~

respecto de los enfoques con los cuales el fen6meno· en

estudio presenta una clara relaci6n de analogía.

Según este mismo autor 10 puntualiza (como se expresara

en 2.1.), el marco brindado por la teoría de la comuni­

caci6n no permite elucidar importantes nociones, pro­

pias de la complejidad del Ir p r obl ema " que aborda. Por

el contrario, bajo una perspectiva Ln f'ormátrí.ca, solo r~

presentaría al "Hardware" del proceso en tanto el "soft­

ware" lo constituiría el procesamiento de la informaci·6n

impl'ícite.

En consecuencia, apoyándose en el aspecto de artificio

sirnb61ico de la comercializaci6n, es posible considerar

a una E.l.M. análoga a una relaci6n de procesamiento de

inforrnaci6n entre :

Un determinado comportamiento a lograr (problema).

El sistema de procesamiento de informaci6n inherente

(software) •

Los procesos pasibles de ser ejecutados por el proc~

sador-consumidor (Hardware).

Un sistema de procesamiento de informaci6n (S.P.I) queda

definido por el conjunto integrado por :

Un sistema formal (F).
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Un modelo (M).

Un p rogr-ama (G).

formalmente S.P.l. =<F.N.G>

Donde

Dado un sistema formal F ,= -< E, S > en el cual E : con­

'junto dé .exp reaí.ones v~.lidas (conjunto de signos compo­

nentes del a.cervo cultural de una sociedad) y S = conju!!,

to de regla.s de inferencia entre dichos signos.

Es posible hallar una interpretaci6n a través de un con­

junto de reglas de designaci6n. Entonces el modelo M

< D, R '/ consistirá en D - signos denotativos de una e~

tructura de objetos y R

rrespondencia.

relaciones semánticas de co-

Finalmente, se requiere de un Programa P = <, Q, T > en

donde Q : conjunto de reglas de comportamiento; T : rel~

ciones entre tales reglas, con el cual se opere en un d~

terminado espaci o representati vo, efectivizando conduc-

tas de compra o no.

El "mensaj e" transmitido por 1~._~_~~.~1. pr-e t enderá ,~ndu.cir_.

al consumidor en forma tal que su programa produzca un

comportamiento de consumo (Frischknecht, 1980; 28-31).

Una original concept-ualizaci6n referente a un aspecto

del proceso de comercializaci6n, la determinaci6n del
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nivel de la variable precio, proviene de la utJ..lizaci6n

por ~~ Pfortner del enfoque descripto precedentemente.

Desde dicho marco,logra representar el proceso de fija­

ci6n de precios mediante un sistema de procesamiento de

. informaci 6n (Pfortner, Cap, IV).

La adopci6n del enfoque de los sistemas de procesamien-

to de informaci6n por el neoestructuralismo, se traduce

en la interpretaci6n que efectúa del consumidor como un

S.P.l. (tal concepci6n se analizará en 2.4.

2.3. 'Enfo que Neoestructural

El substancial aporte realizado por la concepci6n neoestruc­

turalista- del maDketing, en relaci6n al enfoque estructural,

es su conceptual~za~6n semio16gica. A trav~s de ~sta se

considera a toda la estrategia de marketing como un mensaje

o estructura simb6lica dirigida hacia un consumidor. El

cuál , las maní.pu'l.ar-f a libremente, aún cuando se e.Lo.jasen en

su inconsci ente.

Por otra parte, y dada. la activa perticipaci6n del sujeto,

entiende junto a N. Chomsky que la estructura es en realidad

un "proceso de estructuraci6n".

La. E.l.M. será entonces un discurso, conformado por una' se­

rie de "signos" que producen un efecto sin~rgico, el que al

ser percibid.o por el consumidor provoca un Uefecto de signi-

ficaci6n ff.



"El diseño de una estrategia de marketing es una codi.ficacr>!.6n

realizada por la empresa que es decodificada dentro del campo

psicosociol6gico del consumidor como una unidad perceptual,

si esa estrategia logra penetrar en ese campo a través del me

canismo "de percepci6n selectiva del consumidor ll (Levy, 1980,

7).

La E.l.M. consiste en una estructura flexible cuyos signos

constitutivos :"p r oducto" - "pr-eci.o " - "Logf s td ca " - "Lmpu'l>-

sión rr intentarán "significar".

.. Una serie de características intrínsecas y extrínsecas del

producto como ente físico.

'Un dato numé~ico del precio 'del producto en el mercado.

Un grado indicati vo de la accesibilidad física al producto.

Un mensaje portador de una cierta promesa de satisfacci6n.

Esta Jfestructura" enviada desde la oferta es recibida por

el 'consumidor, no como Ln í'ormací, 6n desarticulada, sino en

forma de una percepci6n global. Consiguientemente, es re­

0epcionado un "signo" (unidad perceptual) que pretende lI e!.

presar Jf a través de las ya citadas subestrategias de pre­

cio, producto, logística, impulsi6n, determinados elemen­

tos diferenciales del producto.

Por 10 tanto (ampliando lo expuesto en 2.1.1.1.), es posi-

bIe definir la unidad perceptual como un signo que connot~

rá~

Ventajas· diferenciales racionales o físicas : Surgen en

un plano consciente del análisis del producto factual.
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Ventajas diferenciales simb61icas o emocionales : Pro­

vienen de conferir al producto consciente o inconscien­

temente determinados valores.

Ventaja.s diferenciales institucionales : Representan

aquellos atributos que tambi~n en forma consciente o no,

son atri. buídos a. la empresa y aso ciados 8.1 producto.

En lo referente a dichas "ventajas", es imprescindible se

conjuguen dos requisitos

Exista. una diferencia detectada por el consumidor (si

~ste no la percibe es inexistente como tal).

La diferencia sea considerada favorable por el consumi­

dor.

Desde el punto de vista de la linguística estructural, el

"val.or-" de un signo surge por oposici6n al conjunto de sig­

nos restantes. Por ello, el Umensaje", cobrará valor s610

en tanto se diferencie del conjunto complementario de men­

sajes compet í.tí.vo s , Es decir, .cuando cumpla con Loa ·requi.

sitos aeñal.ados precedentemente.

Einalmente, el consumidor elegirá entre diversos mensajes

en funci6n del criterio, ya mencionado, de compatibiliza­

ci6n respecto de su unidad perceptual 6ptima. Esta, según

la definici6n dada en 2.1.1.2. consistirá en la conjunci6n

de las máximas ventajas diferenciales. Por lo tanto, será

la "e s t ructu r-a simb6li ca ff representante de las caracterís­

ticas totales y su ponderaci6n, que para el consumidor usifi

nifica" la m6xime satisfacci6n a su necesidad. Es, en defi­

ni ti va, el "menaa.j e-satis factor Ld.eaL", Tal e stru ctura, en

realidad un metamensaje, quedará configurada racional o

irracionalmente, consciente o inconscientemente.
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La hip6tesi s (el neoestructuralismo establece La existencia

de tal entidad y su preponderante desempeño en el proceso

de elecci6n, como criterio ef'3ctivo de decisi6n (Levy, 1980,

6-9).

"La unidad perceptual 6ptima es un c6digo que propbne el co~

junto de los signos que se escogerán y las reglas combi~t~

rias de los elementos escogidos, seleccionando y combinando

símbolos. Dichos c6digos poseen distinta sistematicidad y

rigidez, dando lugar, por ejemplo, a unidades perceptuales

6ptimas establ es (precisas) o inestables" (Levy, 1977, 9).

2. 11,. El consumidor, un Sistema de Procesamiento de lnformaci6n

El enfoque neoestructural interpreta al'consumidor como a un

"verdadero sistema de procesamiento de informaci6n" (S.P.I.).

Dicha apreciadi6n se sustenta en la consideraci6n (efectuada

en 2 ..2.), del proceso de comercializaci6n como un S.P.l. y

esencialmente en la propuesta de Newel L y Simm respecto a que

la. mente humana actuando en la resoluci6n de problemas 'queda _'­

plenamente representada por un S.P.l.

Los "aí.gn o s " enviados por la empresa, portan, informaci6n y op~

r-an en la generaci6n de [:1 tternativas (productos) que determi­

nan la "duda" del consumidor (posibilidad de elección.) (Bogo,

1975, 496-L~97).

La elecci 6n entre al ternativas configura el ..problema" del cog,

swnidor. Siguiendo a H. Sirnon,9uedaría establecido que el com

plej o comportamiento del consumidor es· tan solo un reflej o de

los compl ej os "problemas JI a. los cuales se aboca (Sim6n, 45).

Un "espací o problema" (lugar donde se ejecutará la soluci6n)

consi at.e en un :
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Conjunto de elementos (U) (estructura.s simb61icas) que' indi-

can el estado de conocimiento presente.

Conjunto de operadores (Q) (procesos de informaci6n) que pr,2.

ducen nuevos estados de conocimiento.

Estado inicial (Uo) (conocimiento inicial del problema).

Problema, el cuál queda representado por ciertos estados de­

seados (G) alcanzables median'te (Q).

Tote.l del conocimiento disponible en un momento determinado

(Newell y Simon, 8l0J.

1J08 estados deseados determinen que' la actividad de resoluci6n

de problemas, sea. "dirigida" hacia su c on secuc.í.ón , Según el ne.2.

est'ructuralismo, el objetivo del consumidor consiste en maximi-

zar la sati sfacci6n de su necesi dad. Contar con obj eti vos re-

sul t a f'und ament a L en la "búsqueda problemática" al posibilitar

Interrumpir el S.l.P. y retomarlo posteriormente.

Fijar objetivos intermedios.

Intercambiar los métodos de "búsqueda u preservando el obj e-

t.ivo ,

Evitar la reiteraci6n de instancias desfavorables (memoria).

Conclusi6n del proceso al arribar al estado deseado (Newelly

Sim6n, 808).

Este a.spectoteleo16gico marca. la preponderancia en el compor-.
temiento humano del universo de los símbolos, únicos que pueden
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hacer referencia a e'at.ados futuros deseados (F1J'ischknecht, 1980,

31) •

Levy presenta consecuentemente al consumidor como un sistema

condi cionado por una funci6n obj etiv.o, a partir de la cual, el

operador del sistema consumidor procesará (según una "escala de

preferencias" r-ac'i ona'I o irracionalmente constituída) las "en­

tre.das" (E.I.N., para el UPi) produciendo una "salida" (selec­

ci6n o no, de alguna UPi) (Levy, 1973, 15-17) representando

gráficamente lo anterior en la Pí.g , 1~ 2.c.lD.ptG.<lú. ele Levy.: ..

b1. ,sintoma Consumidor

l
·_- --..------

OBJETIVO
(r\1A~a~·lIZAR SATIS­
FACCION NECEDI DAD)

~~J=_: __~=
(EIN/UPi)

OFERTA

SISTllIA

CON SUl'JlI DO R

OPERADOR

(SELEearON)

Dll1ANDA

El asumir que el consumidor, al realizar su proceso de elecci6n,

puede ser analizado como un s.p.r., lleva a la necesidad de rel~

cionar, como lo he.ce A. Levy (Lavy , 1977, 6-7), Las característi

ces definida.s por Newe l L y Simon (N ewe l L y Simon, 20-21) como in­

herentes a todo S.P.l. con las nociones elaboradas por la teoría

estructural de la dan and.a ,
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Un S.P.l. queda definido por

1. Una serie de elementos llamados sfmbolos.

En la teoría estructural de la demanda (T.E.D.) los se­

rnas, atributos o .características de los productos.

2. Una estructura de símbolos (símbolos que expresan ideas, e~

periencias, etc., interconectados por relaciones).

En T.E.D. conceptos tales como D.P.P., U.P.O., etc.

3. Una memoria capaz de almacenar esas estruct~ras simb61icas.

l,.. .Un proceso de informaci6n cuyos inputs y outputs son estru~

turas simb61icas

En T.E.D., dado un input (UPo y UPi) surge un output

(co) •

5. Un procesador compuesto por

a) Un conjunto fini to de pr-ocesos elementales de informa­

e i 6n (P. Eo 1 • )

En T. E. D. los procesos de discriminaci6n, comparaci6n,

etc.

b) Une. memoria. de corto plazo

En T. E. D. la memoria del consumidor.

c) Un interpretante (determina la secuencia de ejecuci6n de

los P. E. 1 • en el S. P •1 • ) •
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en T.E.D., las leyes que explican el fen6meno.

6. Un obj eto es designado por una estructura simb61ica '''si

existen procesos de informaci6n que la admiten como input

y además :

a) Afectan al objeto

En T. E. D. la P. E. R. P •

b) Producen como outputs estructuras simb6licas que de=

penden del objeto.

En T.E. D. la U.P.O.

7. Un programa, compuesto por una estructura simb61ica en

la cu~l :

a) Ei objeto'designado es un proceso de informaci6n

En '1'.E.]). la U..P. o.

b) h~ intérprete, dado el vrograma, puede ejecutar el

proceso.

I~ T.E.D. hallar el co.

8. Un .conjunto de símbolos primitivos, determinad.os según

su creaci6n o designaci6n provenga de un P.E.I o del co~

texto del S.P.l.

En T.E.'D., N.E.C., P.E.R.P., l.'R.C., etc.
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2.5. Reflexiones.

Luego de presentado el enfoque neoestructuralista de marketing,

inclusivo de la teoría estructural de la demanda, se hace nec~

saria una reflexión sobre los posibles lineamientos a seguir en

una investigaci6n acerca de los factores determinantes de la

demanda, sustentada en dicho enfoque. De tal reflexión, surge

que a lo largo de la formulaci6n neoestructuralista :

a) Ce postula la existencia de la unidad perceptual 6ptima,

pero resulta desconocida su naturaleza y formación esen-

cial.

:En consecuencia, preocupará a este trabajo obtener una apr,2,

ximación conceptual a la construcción por el consumidor de
e: ~

dicho ente ideal - del que solo se conoce que se constitu-

ye consciente o inconscientemente, racional o irracional-

mente. '

b) Se asume como noción inicial, la de necesidad, sin. caract~

rizarla, en razóU: a que el desarrollo d.e la teoría no lo

requiere ineludiblemente. Sin embargo, la elucidación de

los funda.mentos "pro.fund.os" de la demanda, implica preci­

sar tal concepto exhaustivamente. Por otra parte, surgen

de la literatura especializada definiciones diversas que a

la. vez incorporan la noción de "d es eo", como categoría in-

dependiente.y opuesta.

Por lo expuesto, se procurará una estricta conceptualiza­

ción de los términos ffnecesidad", "deseo" y "demandau, in~

xorablemente li~~dos a la problemática del consumo.

c) Se presenta al cons~midor formándose consciente o incons-

cientemente sus satisfactores ideales. Sin embargo, su .
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int erpr-e t acién de la "Lí.be r-bad de elecci6n 11 y la posibili­

dad de "razonamientoHj pareciera retrotraerse a un esquema

eminentemente consciente, desconociendo la problemática de

las determinaciones inconscientes al sujeto propias de su

p aí.quí smo ,

Eh tal sentido, deberá encontrarse la correlaci6n entre el

satisfactor ideal y los designios inexcusables de una 'Uotra

escena" desconocida por el sujeto.

d) Se considera al consumidor desde una perspectiva informáti­

ca, que, si bien ofrece una importante descripci6n del pro­

ceso de elecci6n, e s insufi ciente para "a t r-apar-" ciertas

particularid.ades del "p roceaador- humano" presentes en la d~

cisi6n de compra.

Se pretender6'establecer los#lfmites de esta perspectiva, la

cual lleva implícita alguna hip6tesis respecto a la re1aci6n

lenguaje-sujeto que deberán quedar explicitadas.

Finalmente, puede decirse como adecuado resumen de estas r~

flexiones que "Aparentemente, Levy no logra pasar de la es­

tructura de mark e t í.ng a la estructura del sujeto productor"

(Steinberg, 43).
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3. EL UNIVERSO DE LO SI lVI BOLIca

3.0. Introducci6n

~rodos los planteas y enfoques de la corriente n eoes t r-uct ur-e

lista del marketing, englobantes de la teoría estructural

de la demanda, suponen la existencia de un medio o espacio

simb61ico en el cu~l se desarrollen las relaciones de las

que da cuenta.

El soci61ogo G. O'Donnell expone muy claramente acerca de

dicha corriente : "su tema está lejos de ser s610 un con­

junto de transacciones econ6micas y de desplazamiento de

bienes; es, además, y muy centralmente, un campo simb61i­

ca o, más precisamente, una serie de "lenguajes" o estruc-

turas ai.mbó l i cas impregnadas 11 (O' Donnell, 35).

En tal sentido, y dado qu.e él toda la propuesta que será

vertida en los subsiguientes capítulos le resultará tam­

bién un presupuesto substancial, este capítulo tratará de

'puntualizar acerca de las características del espacio ~im­

b6lico referido. Asimismo, se orientará a determinar cuá­

les de sus múltiples aspectos serán privilegiados en el ul
terior despliegue de los capítulos.

Esto, por cuanto el rol diverso jugado por ."10 aí.mbó'Lí.co"

en el proceso de consumo' exige un cuidadoso·an61isis.•.

Por una parte, el enfoque que entronca "lo simb61ico" con

"lo informático" (descripto ~n 2.2.2. y 2.4.) queda deli­

neado en su especial aptitud para dar cuenta de los proce­

sos de aprendizaje y teleo16gicos en el procesador-consumi­

dor.
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F. Frischknecht lo ejemplifica

La percep ci 6n el e un mensaj e, su concep tuali zaci 6n, el

razonamiento y las decisiones que generan el comport.a~

miento humano para lograr sus fines, pueden explicarse
con gran detalle mediante programas de procesamiento de

informaci6n. La adopci6n de fines, ( ••• ), es un fen6m~

no puramente simb6lico que eli~e u~ símbolo o expresi6n
en el espacio semántico de los mundos posibles lf y tiC ... )
se aprende en primer término por inducci6n, haciendo cr,Q,

cer el vocabulario (v) y su estructura asociativa, en s~

gundo lugar, el aprendizaje deductivo hace crecer las r~

laciones entre relaciones, las reflas de inferenci~ (S),
generando por abstracci6n sucesiva, nuevos símbolos de

símbolos" (B'rischknecht, 1980, 31)

La anterior conceptualizaci6n aparece como irreprochable,

corno as1 también la que expresa que tales procesos psicol~

gicos pueden ser representados a través de procesos elemen

tales denominados TaTE (Test-operation-test-exi t).

Un firme .í.nt ent.o por materializar tal proposici6n ,es el .eE,

earado por G. Saccomano respecto de la posibilidad de repr~

sentar un determinado modelo de decisi6n no programa.da me-

diante un autómata finito y conexo.

Aún cuando su trabajo versa sobre decisiones de la alta di­

recci6n de las organizaciones - donde la "organizaci6n" c0!l

siste en un "sistema de informaci6n" (sistema simb6lico en-

tre un procesador y un problema) - es admisible aquí su con

sideraci6n, dado que su mismo autor entiende que :

lf

"

tr

La teorizaci6n sobre la decisi6n no programada pertene­
ciente al subsistema del sistema de informaci6n llamado
organizaci6n coincide con la teorizaci6n acerca de esos
otros sistemas de informaci6n llamados inteligencia, si~

tema de informaci6n en que el procesador es un indivi­
duo" (Seccomano, 65).



La importancia de lo propuesto por Saccomano, radica en que

demuestra mediante un teorema de representaci6n que 1fDado un

aut6mata finito y conexo, hay un modelo de decisi6n que se

hace asint6tice.mente isom6rfico con él". Para esta concep­

ci6n 1 cada decisi6n puede ser descripta como un quíntuplo or­

denado ( cj', B, b, q, \'1) en donde :

'J': funci6n de decisi6n, vinculaci6n entre los datos y un

diseño (cqndicionamiento).

B Conjunto de datos que se valúan en una apreciaci6n de

situaci6n específica.

b Subconjunto de los datos 13, considerados relevantes

para cierta decisi6ne

q Programa generado en una decisi6n.

W Esquema de decisi6n anterior que aparece como refuer­

zo de una decisi6n detenninada.

Como se aprecia - y su autor reconoce - subyace como supues­

to de la tesis un análisis conductista cuyos conceptos cla­

ves son los de estímulo, respuesta y refuerzo.

Es~os, útiles ante determinados procesos, no atrapan la ri­

queza propia de los mecanismos psíquicos intervinientes en

las cotidianas elecciones de consumo.

Por ello, deben ponerse de relieve los precisos límites de

su 6ampo explicativo.

Retomando entonces el concepto de 'IDTE antes ci tado es muy

6til precisar con Saccomano :
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Siempre dentro del marco de la identificaci6n de la deci­

si6n no programada con el proceso de apren~izaje, de dise­
ño, de pensamiento~ se podría resumir al concepto de TüTE
usado en ps~colog!a para asimilar a ~ste elproceso de tran~

formaci6n simb6lica que lleva a cabo la Direcci6n SuperiorJl

(Sac~omano, 102, subrayado nuestro).

Existe latente ,en general, el peligro de exceder dicho marco,

tel como acontece cuando se pretende por la vía de la "psico­

logía informática." dar explicaci6n plena y exclusiva a todo el

fen6meno humano-simb61ico, o al intentar una estrica analogía

entre lo informático y lo simb61ico-en el sujeto.

A partir de las citadas consideraciones ,se iniciará en este

capítulo una breve recorrida por los principales aspectos de

"Lo simb6lico", se discutirán sus insuficiencias en cuanto '

"informático" para dar cuenta d.el fen6meno del consumo y de

la elecci6n en el consumidor. Luego, .en posteriores capítu­

los, se analizar~ la relaci6n de lo simb61ico con el sujeto

- a través del psicoanálisis - para finalmente intentar una

re-SJluci6n de L: aparent-e antagonismo entre le concepci 6n psi­

coanalítíca y le informática..

3.1. Caracterizaci6n de 10 simb61íco en el hombre

Una interesante descripci6n del rol desempeñado por "lb sim­

b61ico H en el hombre, es efectuada e,n su carácter de bi610go

por L. Van Bertalanffy.

El ser hum~~o nace, a diferencia del animal, en un estado de

"indefensi6n bio16gica". No cuenta con mecanismos congéni­

tos de comportamiento ni con instintos especializados. Pero,

pareciera ser esta misma carencia, compensada por una inigu~

lada fuerza cerebral, la que lo lleva hacia el mundo con la

intenci6n de dominarlo.
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Desde un punto de vista neurológico, es posi bl e determinar GLl

el hombre tres capas cerebrales sup erpues-t a s , Una de ellas,

la neoencefálica, d.e acción sobre la percepción y la volun­

tad, cuenta con un extremado desarrollo. A su vez, se vin­

cula estrechamente con las zonas asociativas y región motriz

y del habla, ligadas a las actividades mentales superiores

~specialmente las simb61ica~.~sto expIic~ los incomparables

logros intelectuales de la especie.

De este mod.o, para. desarrollar f1 S U If ambiente; la cultura, el

ser humano necesi taré. ser un animal social, surgd endo a par­

tir de este requisito-en toda su relevancia- el fenómeno de

la c omurrí.cací.ón , Esta, será mediatizada po~ un Lengua j e 10

simb6lico. "El hecho fundamental de la antropogénesis es la

evolución del aí.mbol i smo", (Van Bertalanffy, 30-39).

Por su parte,J. Pie.get en sus ,estudios psicológicos, identi­

fica en el desarrollo 'intelectual humano, un estadio al que

caracteriza como de acceso a "lo simbólico".

Considera que el ,uso de los signos verbales, obedece al eje~

cicio d.e una. "función simb61ica" que es la que permite re­

presentar mediante elementos llamados "a.í.grrí f'Lcante s '' dis­

tintos, de las cosas "significadas" .... la realidad fáctica.

Aparecen en el sexto es'~újio de la inteligencia sensorio-mo­

triz los denominados "esquemas simb61icos lt
, es decir, aqué­

llos que evocan una situaci6n en su ausencia mediante la im!.

taci6n interiorizada. Estas imitaciones diferidas configur~

rán ciertas imágenes elaboradas por el "yo" - símbolos del

pensamiento preconceptual -, por los cuáles se asimila "10

real" a los intereses egocéntricos. Tales preconceptos,son

nociones ligadas a los primeros signos verbales adquiridos.
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Los mismos, se encuentran entre lo general del concepto y lo

individual de sus elementos, interrelaci~narido sucesos y ob-

.jetos reales - en un comienzo en forma privada y exclusiva

(Piaget, 1979, 133-139).

Desde la "filosofía pragmática", se considera que todo pen­

samiento requiere de "signos" que posibiliten su existencia.

Al analizarlos y d.iferenciarlos, se puede establecer que dada

una relación semá.ntica entre un vehículo-señal "x l'y un desig-

natrum l'y]' existen "signos" :

Indexicales relacionan causalmente "x "c on "y~' por una

, contigüidad fáctica entre significante y significado (Ej.

el rayo es signo de la aparición del trueno).

Iconos: Representan por semejanza al designatum. Hay

una relación de analogía entre significante y significado.

(Ej. La fotografía, el mapa, etc.). Pued en -a su vez ser

cla~ificados en :

imagen : el significante reproduce las cualidades del

signi fi cado.

d.í agz-ama : las ",r.elaciones entre significantes r-eprodg

cen las relaciones entre significados.,

Convencionales': Establecen ,entre significante y signi­

f'í.cado runa c oriexi ón que radica en una contigUidad arbi-

trariamente instituíd.a. A estos "signos convencionales"

se los denomina "símbolos"

Sin embargo, opuestamente a ~8ta ya clásica definici6n
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semi6tica, una diferente clasificación es la propuesta por

Wallon, para quién :

'Señal: la relaci6n significante-significado es inme­

diata y existencial.

Indice: El significante es s610 un rastro o huella del

signifieacto.

Signo: La relación entre significante y significado es

exacta e inmotivada.

Símbolo IJB representaci6n d.el significado por el signi

ficante es ana16gica e inadecuada - uno de los relata~ so

brepasa al otro (Wallon, 161-169).

En general, y como de lo anterior se desprende, al tratar el

problema de aquello que no es la cosa sino,lo que la repre­

senta, existen importantes términos que resultan o no afines

según autores y contextos.

A modo de s1ntesis y ejemplificaci6n de estas mdltiples c18-

sificaciones y definiciones,que fundamentalmente afectan a

les nociones de "signo" y "símbolo"; se propone un esquema

resumen debido a R. Barthes (Barthes, I~O). El mismo, opera

en función a criterios como los de : presencia. de represen­

taci6n psíquica de uno de los relata:~; analogía, c onexi ón

inmediata y'grado de coincidencia entre los relata; y.final

mente~relaci6n existencial con el usuario. Además; según t~

1 es cri terios se ubica a autores como : Hegel (H), Pei rce

(p), Jung (J) y Hallen (\'1). C/'.'I"· C:S(iL C!.',8 . r-osu: ..c.~l~ presentado

Por su perte,F. de Seussure expresa otra definici6n por la

cual:



- 94 -

Signo : rela.ción arbitraria entre un significado y un sig-

nificante.

Símbolo : relaci6n no arbitraria entre significado y signi­

ficante (Ej. el símbolo de la justicia: la balanza, no pue­

de fácilmente ser reemplazado por otro cualquiera).

Señal Indi ce Icono Símbolo §.gno Alegoría

Representación - vJ - H + W + W

Analogía + P +;H + W - P

Inmediatez

Adecuaci6n

+ H - vI

- JI - J - VI + H + J + Vol

Existencialidad + 'í"¡ - 'ttJ + P

.?.i.cu.::-·(J o 13

- P + J - J

\.........

Pese a que la anterior concepción de Saussure perece oponer-se a

ello, la "lengua" (conjunto de signos) se aproxima a "lo simb.§.

Li.co " .. como no siendo estrictamente arbi traria. Esto, en tanto

según V.G. Fin tras el "signo" Se cierne el sintagma y trás es­

te la regla de construcción, a su vez determinada por la rela­

ción asoci ativa, G. Pin lo resume expresando u símbolo tras si~

no" (Gómez Fin, 1978, 83).

Es por ésto que, al ma.rgen de las pos.í.b.Les agrupaciones y defi­

niciones, las mismas no invalidan el reservar la denominaci6n

de If uni ver s o simb6lico lf pe~a. su conjunto. Tal vez, s610 sobre

la base de algunas características generales de los símbolos,

como las de ser :

r-ep r-es errtetrívo s t ocupan el Lur.ar- de la cosa.
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mediante un ap r-endi.za.j e del su-

libremente creados no hay relaci6n bio16gica impuesta.

Dichas características, son necesarias y suficientes para dife­

renciar entre el simbolismo humano,y cualquier analogía con el

misrno,proveniente del reino animal - sefiales en la reacci6n co~

dicionada, etc.

A su vez, el "universo simb61ico" puede, de entre una serie de

múltiples cortes clasificatorios, ser analizado en dos campos

como lo hece Sac,comano "Se puede d.istinguir un campo simb61ico

discursivo y otro vivencial. El primero atañe a la comunica­

ci6n cognoscitiva y el segundo a la comunicaci6n emocional.

Uno se vinyula e los procesos racionales, el otro al incons­

ciente" (Saccomano, 13).

3.2. Lo Dimb61ico "artificie,l"

Un aspecto de lo simbólic9 trata del rol esencial desempeñado

, por lo símbolos en relaci6n 8.1 conocimiento del universo y a

la transmisi6n de dicho conocimiento. Es el caso de la inexo­

rabilidad. del uso deI simbolismo en toda la praxis humana, en

tanto ésta implica una necesaria abstracci6n de la realidad.

El, abstraer, aí.mpLí.f'Lcar- y sintetizar posibilita contar con m2..

delas que tornen cognoscible y operable el complejo mundo real.

Entre tales modelos, los simb61icos son los más eficientes y

utilizados (Pavesi, 1977, 20-21),

Churchman, citado por Frischknecht, plantea la importancia traÉ!.':

cendental que, para el fen6meno de la cognici6n, reviste el de~

cubrimiento por el ser humano de la mediaci6n simb61ica, ya que
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éste, genuino fenómeno ne.turel en tod.os los seres del mundo b.J

l6gico, es, como fen6menoartificial, propio y exclusivo del g~

nero humano.

.....
Según N. ~viener U( ••• ) el interés humano por el lenguaje parece

ser un impulso innato por poner en código y descifrar, tan pro­

pio del hombre, al parecer, como el más humano de los impulsos"

(VJiener, 78).

1Jo anterior hace referencia a una manipulación consciente de los

símbolos, por la. cual éstos son creados y t r-ans ñormados a través

de un conjunto de reglas establecidas. Queda así definido un

particulflr espacio simbólico de naturaleza "artificial" de'pode­

rosísimas aplicaciones - cada vez más tangible con el auge de

los procesos informáticos en ya casi todas las disciplinas.

Por otra parte, la simbolización se halla implícita. en todos los

procesos de comunicación.

Los artificios que el hombre crea pare representar un ambiente

común, permiten Que aouello percibido por el individuo tan s6lo

e través de representaciones internas se vuelva exteriorizable

mediado por la simbolizaci ón , "Por la comunicaci6n, las perceE,

ci.enes internas del emisor y del receptor se hacen equivalentes

(esto ,es, relacionados reflexiva, simétrIca y transitivante) en

términos de los símbolos ( ••• ) u (Frischknecht, 1978, 3).

'Pode esta operatoria simbólica convierte al mundo actual, en

tanto "creado" por el hombre, en más artificial que natu.ral

pues está formado predominantemente por símbolos qUe se presen­

tifican por la vía del lenguaje, y cuyas leyes provienen de un

artificio colectivo (Simon, 16-17).

l~.nalmente, es en este sentido del simbolismo en el cual se
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inscriben la lógica simbólica,. las formalizaciones y la bús-

queda de len~uajes ideales especialmente encarad~ desde el

Círculo de Viena.

3.3. Lo Simbólico "natural"

bn lo referente a la comunicaci6n de valores, es a través

precisamente de los símbolos;que los objetos reciben conno­

taciones muy particulares que exceden su mera materialidad

y provocan,entonces,un relanzamiento de significaciones.

En este ámbi to, aparece lo simb61i co vinculado a obj etos

tales com~ emblemas, amuletos, trofeos, hechizos, etc., así

como a campos del .;".ensarniento : mi tología, arte, magia, re­

ligión, mística.

Como fi16sofo y lingüista, E. Cassirer observa que el hombre,

a partir del eslab6n que ha adquirido por su sistema simbó­

lico, alcanza ya no solo 1110 real", sino que obtiene una

nueva realid.ad. mayor aún - ad.vierte una nueva dimensión en

ella.

Es por ello, que el ser humano ya no puede acercarse a la

realidad sino 8 través de la interposición de los símbolos,

queda.ndo caracterizado más que por ser un "animal racional ti

por constituir un "animal simb6lico rr (Cassirer, 1979, 48).

Entonces, para interpretar cabalmente la esencia de la es­

pecie y las manifestaciones que de el La se derivan, en lu­

gar de ahondar en los espacios perceptivos, se deberá in­

cursionar y profundizar en sus espacios simbólicos - ver­

daderos generadores de la vida cultural.



Dichos espacios est'n configurados por el lenguaje, el ~rte,

el mito, la religi6n, etc. La realide.d.,en consecuencia,ya

no es perceptible "ne.tural" y fffísica",sino envuelta en una

infinitud de fonmas lingüísticas, imágenes artísticas, ritos

religiosos y símbolos míticos (Cassirer, 1979, 73).

Existe~asimismo, un aspecto d.e lo simb6lico del que har~ uso

el psicoanálisis,y que se distingue claramente de cualquier

otra forma de representaci6n. Es el denominado "simbolismo'

en sentido estricto" (;Jones)-directamente ligado a la no­

cí.ón de inconsciente.

En este simbolismo~se establece en el hombre inconscientemen­

te une comparaci6n entre dos ideas (ajenas a la conciencia)~

de las cuales una puede representarse por 18 otra - noci6n

de desplazamiento (Jones, 11-27) •

. '!.'c.l simbolismo queda caracterizado por

1. Ser representaci6n de ideas, de las cuales el símbolo de­

r-í.ve una. eí.grrí.f'í.cací.ón secundaria que no le es inherente

en sí mismo.

2. La representaci6n se efectúa en virtud de algún elemento

común, que si bien puede ocultarse a la raz6n, puede re­

su'ltar-Le significativo e 18 percepci ón ,

3. El modo de pensemi ento s i.mbó l í. co rep1.~esenta una reversi6n

hacia. alguna etapa más temprana del desarrollo mental.

4. El símbolo expr-e sa marrí t í.es t emente una. idea más o menos

oculta o reservada.

Por consiguiente, aparece claro que se trata de un particular
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simbolismo, nacido a. partir d.el material psíquico proporcio-

nado por :

1. Los complejos inconscientes.

2. Las influencia.s inhibidoras que los reprimen.

3. Las tendencias sublimadas que de ellos se derivan.

Al respecto señala E. Jones

Le. funci6n esencial de toda forma de simbolismo, ( ••• ), es
vencer la inhibici 6n que obstaculiza. la libre expresi6n de

una idea - emoción dada, la fuerza derivada de esto, ( ••• ),
es la causa efectiva del simbolismo. Este siempre consti­

tuye una regresi6n a un modo de aprehensi6n más simple. Si
la ,regresión prosigue solamente una cierta distancia mante­

niéndose consciente o a lo sumo preconsciente el resultado
es un simbolismo metafórico ( ••• ). Si debido a la potencia
del complejo inconsciente prosigue más allá - al nivel del
inconsciente - el 'resultado es el simbolismo en su sentido
estricto 11. (Jones, 71).

3.[1-. Aplicabilidad de las nociones de gramática generativa y siste­

mas de procesamiento.de información en un enfoque estructural

de la demanda

3.4.0. Introducción

El enfoque neo-estructuralista. del marketing, en tanto

ad.opt ó la visión "estructural U debida a Chomsky y con-

sidera al consumidor como un "verdadero sistema de pr~

cesami ent o de información Ir, p Lant ea una seri e de imp0E.

tantes cuestiones te6ricas que es necesario abordar

previamente. Es decir, deben quedar estrictamente de­

limitadas las posibilidades te6ricas que para el probl~
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ma en estudio ofrecen las concepciones "sintáctico-

gene rati V8.S 11 y u eibernéti ces o informáti cas ti • En ra""!"

z6n a que, consideradas en forma amplia)pueden derivar­

se de ellas conclusiones en gran medida opuestas al ue~

tilo." de pensamí ent.o impuesto a la presente investiga­

ci6n. Dicho estilo, se define por la puesta en relie­

ve de la extremada complejidad de toda relaci6ri entre

un sujeto y la. "realidad", y en un reconocimiento ex­

preso de la existencia de una "otra escena" de lo real.

Por otra parte, "la comparaci6n entre le. gramática y

la m~trica generativa por un lado y la hip6tesis laca­

niana por el otro está limitada por la diferencia de

su objeto" (TIonat, 1977, 71). Por ello, se intentará·

analizar la compatibilizaci6n ante una auténtica pro­

fundizaci6n semi6tica y psicosocial de .la demand~ y

las corrientes anteriormente citadas.

3.4.1. La rrarnfitica generativa

Es indudable que N. Chomsky realiza un aporte incalc~

1able El la ciencia lingUística, a partir de la 'crea­

ci6n de su "e;ramá.tica gener-at.Lva ", En ella marca una

ruptura Con la lir-.güística ea'tru ctur-e.Ld s t a que le pr~

cedía y ·8 la que considera como meramente taxon6mica.

Entendiendo., que por ello, ésta no podría dar cuenta

más que del conjunto finito de eXpresiones realmente

emitidas, en cualquier tiempo, por una comunidad ha­

.bls.nte .particue.l y, no alcanzando por lo tanto, ni al

total de las expresiones posibles, ni al conjunto fo!:

mado por aquellas gramaticalmente correctas.

Chomsky considera que el tratamiento de éstas últimas
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cuestiones requiere atender al Haspecto creador del

uso d.el lenguaje" en tanto instrumento del pensamieg,

to y de la: autoexpresi6n libre. Es decir, que, apo­

yé.ndose en la concepci6n de Humbolt y el aún mayor

marco del pensamiento de~Goethe, Leibniz, Sch18ge1 y

especialmente Des car-tea , dice : "Las ilimitadas posi­

bilidades del pensamiento y de la investigaci6n se

reflejan en el aspecto creador del uso del lenguaje.'

El lenguaje p~;porciona medios finitos, pero posibi­

lidades .í.nf'Lrrítaa de expresi6n, solo restringidas por

las reglas de formaci6n del concepto y de la frase,

que son ,en parte particulares e idiosincrásicas, pero

en parte también universales, como cualidad humana c.2­

mún" (Chomsky, 1978, 71).

Este aspecto propia.mente hume.no., es precisamente el

que convierte al lenguaje de la especie más que en un

medio de comunicaci6n adquirido, en un reI"l'ejo de la

estructura mental del' hablante.

Hay aquí presupueste según Quesada (Quesada, 18-20)

una hip6tesis de existencia de un conjunto de "ideas

innatas rr Y" de cierta deterrninaci6n genética de la me!!.

te, ligada, como antes Se expresara, a la filosofía

racione.liste. de los siglos XVII y XVIII.

Hás recientemente, también para Piaget la factibili­

dad de utilizar el lenguaje de un modo compl~tament6

conceptue.l y como vehículo del pensamiento,presupone

la presencia de ci ertos sistemas operacionales (Pia­

get,}_ 1"-,1) 133-139).

Existiría entonces segÚn Chomsky, una especie de
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"gramática universal" directo correlato de las formas

del pensamiento, de la cual el niño al nacer 'tendría ya

un "saber tácito" y que determine.ría su "compe t encd a "

lingüística. Según el racionalismo, los principios de

la l6gica natural y del lenguaje, son conocidos por el

~ombre innata B incon$cientemente.

'l'aI gramá.tica constituiría las llamadas "estructuras

profundas 11 , que expresan el signifi cado, son comunes a

todas las lengUas, y llev8L en sí la posibilidad de una

interpretaci6n semántica. Por otra parte, y a la mane­

ra de los lenguajes formales, existiría un sistema de

regle.s transformacionales que relacionaría-q ~stas es­

tructuras subyacentes con las 11superfi ciales '", las que

finalmente conforman la expresi6n efecti va (Chomsky,

1978, 7f)-82).

Consecuentemente, para una aut~ntica comprensi6n de los

'enunciados no bastará con un mero examen de lo "super­

ficial". De allí la. crítica a la insuficiencia del lI es ­

tructuralismo europeo",planteada desde la "lingüística

transformatoria 11.

3. L/_. 2. Guestionamiento de 18. aplicabilidad' irrestri6ta de ·l$.

gramátic<l gener~~ivª, en un eni'oque neoestructural.

El enfoque preceden.temente expuesto es, desde la. pers­

pectiva de la presente investigaci6n, asumido como co­

rrecto en tanto marco global de explicaci6n. Sin em­

bargo, en la. misma se revalorizarán las virtudes meto-

. do16gicas de la lingüística saussuriana, de alto valor

explicativo, precisamente, en aquellos t6picos para los

cuales la gramática generativa no tiene respuestas su­

ficientes.
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La teoría neoestructural se preocupa por el "sentido"

que tiene un "mensaje" (E.I.r:l.) para un consumidor. P!:..

ro, como se observará posteriormente-; dicho sentido solo

surge en un detrás del "texto" del mensaje. Por ello,

solo podrá. ser "atr'apado tJ luego de analizar la combina­

toria de posibilidades que pueden desprenderse de la "in

formaci6n" codificada. por el emisor.

'I'aI multiplicidad implica la inviabilidad de así.mí.La.r- es­

trictamente al consumidor (inmerso en lo simb6lico), con

un "aut órna t a formal". Un planteo en este sentido, respeQ.

to de la decodificaci6n que realiza el consumidor, condu­

ce directamente 8.1 problema de la "po s i bilidad" de la

"traducci6n automática ll con la cual ya se mostraron es­

cépti cos incluso N. VJiener y el propio N. Chomsky.

Por otra parte, Chomsky en su primer modelo gramatical ni

intentaba siquiera dar cuenta de lo que efectivamente oc~

rre cuando alguien habla o escucha. Su deseo era crear

una especie de "programan -de producci6n de oraciones bien

forma.das, operando por ende en un nivel exclusivamente

sintáctico.

Es reci~n en su segundo modelo, en el que intenta poner

en relaci6n el "sentido" y el sonido a través de la sin­

taxis. Para ello añade a su U au t 6ma t a rt un componente se­

mántico y uno fono16gico. Considera~ en iicho modelo que

~as estructuras profundas son de naturaleza sintáctica,p~

ro contienen en sí los elementos ne caaar-i ou para una in­

terpretaci6n semántica (Chomsl<:y, 1976, 122-1'54.).
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Sin embargo, aún en este modelo queda esbozada una serná!,!.

tri ca abstracta ;f universalista, que no puede dar cuenta

'de la acci6n efecti va de los hablantes.

De allí, la divere;encia de otros lingüístas como Katz, F~

dor, Postal y Lak of'f que proponen modelos al ternativo s ,

,A.~gunos de éstos~. en f'a t Lzan justamente en el ni ve1 semán­

tico creando el modelo para una "semárrtí.ca generativa'!-en

oposición a la denominada por Chomsky "semántica interpr~

tativa 11 (Lyon, l32-1L~L¡.).

En consecuencia, para el problema del procesamiento por el'

consumidor de estructuras simb61icas, se rescatará el es­

quema formal brindado por la lingüística generativa solo

en tanto: 1) su "lenguaje" se inicia en un alfabeto (axi~

mas). y 2) por sucesivas operaciones de concatenaci6n desa­

rrollados por el "usuario" (reglas de deducci6n) elabora

las "cadenas ele símbolos H o palabras.

Por otra parte, se explicitará a continuaci6n el enfoque

de la lingüística estructural, que entiende que el lengua­

je opera. sobre la base de "r-eg.l as " constituídas por rela­

ciones de asociación y contigüidad; y el enfoque psicoan~

lítico, para el cuál la relaci6n entre el sujeto y el leg,

guaje está "envuelta" en un plano inconsciente.

3.5. Introducci6n al m€ltodo estructural en lingüística

La lingüística estructural debid.a a F. Saussure innova en los

estudios sobre el lenguaje que, hasta su aparici6n, efectua­

ban los fi161ogos, 'gramáticos comparatistas y neogramáticos.

Re.flexiona sobre la naturaleza del objeto de los estudios
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lingü:ísticos y especialmente sobre el método apropiado para el

desarrollo de los mismos. Dicho método consiste en, dada una

previa diferenciaci6n entre "1 engu a u (hecho social. del lengu~

je, el c6digo) y "habla" : Crealizaci6n, puesta en acto del

lenguaje); entender a la lengua como un sistema que debe ser

aborda.dq .sincr6nica y diacrónicamente. Simultáneamente, por

ser la lengua una masa indistinta requiere se la segmente en

un conjunto de unidades discretas,las que definen una eo~bi­

na t o r-i.a ,

Lo ep ertura. realizada. por 8e.ussure entre lengua y habla per­

mitiré la posterior apar-í.cí.Sn de la corriente "funcionalista"

que acentúa. el aspecto (funci6n) comurrí.cacá.onaL de la lengua ..

Con ese mot i.vo, i'i. f'llartinet establece la separ-ac.i ón por el "seg,

t í.do " entre morfemas y fonemas.

I\r.8rtinet defi. ne ~l signo lingüísti co como a un enunciado con

sentido; en donde se llamará significado a dicho sentido y sig­

nificante a aquello que lo posibilita.

Otra importante concepci6n de este autor, para el desarrollo

posterior del tema, es la de considerar que el "sentido" de

una fra.se radica en la articulaei6n de los términos de la mis-

ma con sus antecedentes y consecuentes, conjuntamente a las r~

leciones entre sus posibles sustitutos. (FuchsyIló 'Qc;'.f¡fic,11l._ Lf7 )

Para Saussure los térulinos lingüísticos se relacionan a través

de dos planos, los que se corresponden con dos formas de la ae

ti vidad mental. El he.bLarrt e efectúa en su locuci6n una artic~

laci6n de dos "operaciones" básicas : la selecci6n de ciertos

elementos del c6digo, y la posterior combinaci6n de los mismos

en unidades de mayor complejidad.

Se definen en consecuencia dos ejes del lenguaje, el eje del
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sistema. y el eje del sinte.gma.

En el primero, se produce la selecci6n de un término entre otros,

esto comprende la. posibilidad de sustituci6n.,de un término por

otro1en raz6n de cualquier semejanza. La mente crea tantos

grupos aaocí.at í.vos, como di versas relaciones posibles existan.

La uni ón de los términos es "in abserrt í e ", conformando une. se­

rie menem6nica virtual. La actividad analítica efectuada es la

elesí fice.ción •

. En el segundo eje,se establece un vínculo o enlace soportado

en la extensi6n (Ej. La cadena Hablada), que es lineal e irre­

versible •

Los términos se únen "in presentia" y la actividad analítica

aplicada es la descomposici6n (Barthes, 61-62) (Saussure, 208-

213) •

Le siguiente reprcsentaci6n gráfica permite visualizar clara­

mente lo anterior.

Sintagma

Sistema

.. a b e

1
a' b' e'

a" bU e"

_::~.i:;U~·C. .» r:

3.5.1. El análisis de F. de Saussure

Para Seussure'
J
los términos implicados en el signo lin­

güístico son de naturaleza psíquica, Y están ligados en

el cerebro por una relaci6n asociativa. Este autor
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.... .1_', l •.l..Gr:.. (~,Cl ;J.fUJ.r
CEREBRO

oroo
APAHATO FONATom

critíca. la postura te6rica que interpreta que el vínc!:.!.

lo que une un nombre con una cosa es absolutamente si!!!:

pIe, reduciendo la lengua a una nomenclatura. Se sup~

ne que hay ideas pree.xistentes a las palabras, en c~

yo caso el signo linGüístico relacionaría :

ceSA

Nor·IBHE

Pero, esto implica olvidar que si se denomina con "ár-

bol." "tree" "a r br e " , et c , , a un ente físico con deter-

minadas características, hallado en la naturaleza, es

porque la clenorninaci6n cOYllleva su concepto.

En ese sentido, la "cosa" pasa por la conciencia que

le categoriza y ser~ reci~n esa categorizaci6n la men­

tada a través de una palabra.

Existe, por ende un circuito consistente en

registraci6n psíquica de un sonido

ac cí, 6n fonatoria.

imagen de la cosa

Se designa entonces como imagen acústica, a la "huella

psíquica" que representa a ese sonido material que es
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la. palabra proferida.

Según lo anterior, el signo lingüístico relacionaría

CONCEPTO

II'.1AGEH ACUSTI CA

Posteriormente, a efectos de eliminar la ambigtiedad pro­

vocada por el hecho d.e que el uso general del término

."signo" nomina exclusivaITlente a la imagen acústica, Sau­

ssure propone una nueva relaci6n :

SI.Gl'ifIFI CADO

SI GNI:b'lCAN TE

En ésta, queda reflejada estrictamente la oposici6n que

separe. a uno ~r otro de sus componentes. Si.endo, el sig­

nificado aquello que un aí.gni.Pi.carrt e significa, y e L sig­

nificante, aquello que qui ere significar e. lo significado.

Definici6n ésta, si bien poco elegante, rigurosa, en tanto

intenta no ser atrapada por los f1efectos lingüísticos ll de

los que trata.

Saussure entiende que este flsigno lingUística", canjun­

ci6n d.e un significado y un signifi cante, es arbitrario.

Es decir, es arbitrari~ la ligazón que une ambos térmi­

nos de la con.iunci.ón , Su ;prueba má s evidente es ,tal vez.,

la existencia misma de las distintas lenguas.

Ej. Significado : buey Significantes

etc. (fonéticamente).

buéi, b<:5f, ok s ,
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Semánticamente, existe una verdadera polisemia, no habiendo

biunivocidad. Por ello, en la medida en que la ~engua es r~

cibida por el sujeto pasivamente,y desde una determinada S.Q.

ciedad~ está basada en una cierta convenci6n (pacto arbitr~

río) •

Por otra parte, el significante es de carácter lineal, 5610

se desenvuelve con el tiempo, presentándose sus elementos

uno ~~as otro formando una cadena. El significante repre­

senta una extensi6n,y la misma es solo mensurable en una sQ.

la dimensi6n (Saussure, 127-133).

Este car6cter de la lengua, excluyente de la posibilidad de

pronunciaci6n simultánea de dos elementos, origina las com­

bina.ciones que se apoyan en la extensiÓn (Sintagma.s).

(Ej. re-leer, contra todos, etc.).

POr su perte, aquelles palabras con algdn elemento'comdn,

se encuentran asociadas por la mente del ejecutante.

Así, por ej. la pa.lebra "enseñanza tl se asocia con otras en

virtud de :

el radical enseñar, enseñemos

el sUfij~ templenza, esperanza

la analogía de los significados

zaje.

instrucci6n, aprendi-

la comunidad de imágenes acústicas: lanza, danza.

De esta forma, una palabra cualquiera puede ser vista como
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el centro de una constelaci6n que evoca a todo aquello s~~

ceptible de estarle rela.cionado. ("".i"eX' l¡:'r~ure. ~':o lG) o

En dicha multiplicidad, radica una fundamental crítica,

a6n en un plano estrictamente consciente, respecto de la

posibilidad de alcanzar una "gr-amétí.ca. compu t ací.oneL'' que

refleje él HUabla" (Saussure, 207-213).

s-:
enseña

etc.

\\ E n s

..~.~-/

."
aprendi ze.j e

etc.

e ñ a n z a 1/
\ t.

\
\~
t eup'Lanz.a

etc

lanza

3.5.2. El análisis Ilaca.níatlo de lo simb61ico

Preocupado por el crucial papel que el lenguaj e (lo simb6­

lico) ocupa en la teoría psicoanalítica, Lacan se acerca a

le. lingüí sti ca estructural y con ella a la concep c.í ón del

signo. adoptada por Saussure.

!t diferencia de ctr-os enfoques" ·1.p.sico16gícos, el p aí.co-.

a.nálisis reivindica .... para ,el' hombre.', como su -, privile­

gio detenninante, el de ser hablante. En tanto el lenguaje

no es para él una propiedad entre otras, sino que le es

esencia.l, lo transforma tanto en su cuerpo como en sus nec~

sidades y sus afectos, por cuant o desde que e.lg;uien habla, .

Y'a es de hecho" "habLado Il por la. Lengua,

Lacan , 8.1 profundizar en le rclaci6n entre el p s.í coanál í.aí s

y le linguísti ca estructural, advierte la primac:ía del sig­

nificante que ecuúa en forma independiente de la significa­

ci6n,y en realidad a espaldas del sujéto. Es decir, opera
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desde ese detr6s del sujeto que es el inconscient~y es de~

de allí qUe produce efectos sobre la conciencia (Lacan).

Tras este.s observaciones, Lacan elabora una cierta dimen­

si6n de lo simb6lico~ que según Miller radica en tres aspe~

tos b~sicos (Miller, 1980, 20-28).

1. Hectificar el paralelismo postula.do por Saussure entre

significa.nte y significado. Lndi.ca..,esí, que es el sin

sentido del significante" el que engendra la signii'ica­

c i ón ,

2. Introducir el concepto de "Cadena Signi f'í.can t e ", con

el cual da cuenta de esa sobredeterminaci6n,que eS co~

dici6n de toda formaci6n inconsciente.

3. Introducir la noci6n del Otro (gran otro) del lenguaje.

El Otro Bimb61ico, d.el discurso universal, "de todo lo

que ha sido dicho en la medida en que es pensable u •

El Otr9,que eS un tercero respecto a todo diálogo,por

cuanto funciona como referencia del acuerdo y del des­

acuerdo. Lugar del c6digo d.esde donde, si bien la te.e,

ría de la comunicaci6n perece olvidarlo, se elabora

fundamentalmente el mensaje.

Lacan, entonces invierte la relación conformadora del

signo, trastocándola por

SI GNI :F'I CA1~ TE

m GNI:FT CADO

En dondetsignificante y significado son dos redes que
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no se recubren.

J..Ja red significante es la estructura sincr6nica, soporte

material del lenguaje, especificada por las relaciones

de oposición entre los elementos cOl~óreos del discurso

(Bí.rrtagma ) •

La red del significado es el conjunto diacrónico de los

discursos. Significación ésta,que surge de la aprehen­

sión de los términos merced a las múltiples remisiones

de significantes en significantes (encadenamiento) y su

inserción en el Código (Paradigma).

En este encadenamiento de los significantes, cada uno an

ticipa al que le sigue en la serie y,a su vez,retroactúa

sobre el precedente, de forma tal que existe una antici-

, pación de aquello que será proferidQ y también, inmedia~

tamente, una resignificación de lo antedicho, "En la cad~

ne. del aí.gn í r'í.cente es en la que el sentido insiste sin

que ninguno de sus elementos consista en la significa­

ción '(Lacan, 1957, 188).

Consigqie~temente, si la relación significante-signifi­

cado no es biunívica , si el significado se esconde des­

lizándose tras el significa~te, es porque lo auténtica­

mente problemático radica en la "barran infranqueable

que separa ambos términos.

Un problema similar le acontece a la lógica, quién admi

te que la pri ncipal di fi cul tad del lenguaj e está en el

referente, puesto que toda vez que se pretende designa!:.

lo, eSe intentó queda capturado entre la metáfora y la

metonimia.
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Esto es claramente e.nalizado ppr ~1il1er, ei tanda a Quine

(r~1iller, LI-3). 1m el ~l timo nivel de indí eaci6n se seña-

la algo, se le proporciona un significante y se profiere

"eso". Sin embargo, aún en este nivel resurge la ambi-

c;iíedad: .al indicar "esa. mesa" señalando un obj eto fáctico

¿se está designando su form?? ¿su color? ¿su posici6n?

y allí, DI pretender disolver tal ambigüeda.d recurriendo

al lenguaje - para precisar la denotaci6n -, se advierte

que el m!nimo número elel significante es dos. Al. decir

del mismo Quine, la respuesta general a la pregunta qué

es un A eS siempre que es un 13.

Por ésto, significa.nte y significado son dos 6rdenes di-

fereutes, de forma que la sá gn i r'Lcacd ón s6lo aparece en

un "más allá" del texto, cobrando peso específico en tan-

to se correlaciona con los elementos de la frase y con

el c6digo preexistente.

El sentido, surgirá exclusivamente de la intersecci6n en­

tre una. cadene de la lengua (cadena' significante formada

por.fonemas y semantemo.s),y una cadena del Habla (sujeto

ej ecutante del longuaj e) ~.

12 1 (;I+~U[:;,

Cadena
..

.. --------......-.-----------------

Sintagrnática

------6---- ---..:..-~t----__'7

Cadena .----- -------7

Pa.rad.l.gmá t i ca

El Sujeto se dirige al C6digo;toma de éste ciertos signi-

:fi cantes y os en su uso que produce el "meriaa.j e tr.

Una [~I'áfi ca' f'orria de apreciarlo consiste ,en representar

el proceso mediante vectores.
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(orientado de izquierda a dez-echa, la

cadena significante)

(orientado de derecha a izquierda,para

el sujeto que se dirige hacia la len­

gua) •

... \~ e , __.. ~. A ~ •• .'-

.~j. ;~j;'l!; eL:· Ir 01' G6(~ i :-.;:') }~5. úr<Ü~. r;'~~:: C,'~

Este proccso,invalida la habitual presunci6n de que el Ha-

blente tiene presentes en su mente los significados, requ!.

riendo solo contar con las paLabz-es necesarias para expre-

sarlos.

Por todo 10 rna;nifestado;se hace evidente la posibilidad,pr2

pia d.el lenguaje,de significar traIgo diferente",de lo que

en ape.riencia es dicho. Tal posibilidad. ,es la que le atoE,

ga autonomía respecto del sentido. Sus principales agen­

tes ,son dos figuras de la ret6rica : la metáfora y la me-

tonimia. La can les concede a ambas ,singular preponderan-

cia en la mecánica del plano inconsciente.

La metáfora, see;ún su definici6n, no sustituye estricta­

mente al sentido,sino que modifica semántica.mente a un té!:

nri.no •

Ademá.s, atendiendo a que la ret6rieB llama "sinécdoque rt a

la figura que opera tomando la parte por el todo, se puede
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afirmar que una metáfora,es el producto de dos sinécdoques.

Para Lacan,es específicamente la inserci6n en una cadena

c i.grri f'á cant ej de otrc ¡ significante que "entran en la catego­

ría de sie;nifi cado. .i~sta susti tuci6n del significante ant,i

guo.:~ no es total, se e f'e ctú a en la superficie, quedando el

anterior latente ;¡' estimulando inmediatamente una nueva ca

dene.

G·!.~a.ficaci.6n del proceso ·mete.f6ri ca

donde

P Término d.e partida

L 'llérf¡lino de llegada

1 ;rérmino intermediario (englobado)

"arder de deseo" por "impacientarse de deseo"

Lo metonir.1ia, por su parte, expresa el efecto por la causa,

el contenido por el continente, el todo por la parte, el a~

tecedente en lugar del consecuente, el signo por la cosa

signifiG8.da, etc. De tal forma, que operan en ella las re­

laciones de contigUidad.
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1

ponde nuev~mcnte

dcntemente.

P, L, 1, tiene el significado dado precc-

- Ej emplo "ruedes" por "autom6vil".

Es inmedie.ta la aní.mí.Lac.i ón de estas figuras ret6ricas ,con

los antes citados planos del lenguaje, y por 16 tanto, con

los considerados por Srussure "esquemas básicos de la acti-

v.i dad mental JI.

La lilct6Í'ora..,corres:;onde al orden del paradigma,y la metonimia,

al orden del sintagma.

Diferencias
en las

'relaciones
Significantes

..__ ._._. ...._2~~.~··_--~-~ .--_ ..-_ .. -.._-
S]]\frl'AGHA11JCAS I PAHADIGNATICAS

(Por contiQ.)·üidad) l.(O SISIJ.1ElvlA~[1I CAS" LPor asociaci6n)

r~-·------:.:--·-I--- ._-~
....._..__.__.~_ f ... .__....--....

HE~f.10Nlr'IIA

(Deslizamiento)

ME'l'AFOHit

(Condensaci ón)
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Resruniendo, existe una ejecuci6n 1ingüistica que se realiza·me­

diante las leyes 16gicas de los procesos conscientes, productos

de un aprendizaje que responde a una l6gica universal.

Sin embargo, aún dentro de esta ulegalidad rt consciente, existen

un sinnúmero de combinaciones que remiten a cosas distintas de

aquéllas qu e , de acuerdo a dichas leyes, se pretende decir.

Todas las figuras d.e la ret6rica .sinécdoqu~, hipérbole, etc,' \

~~uy especialmente )impid6J.la "tr-aduc.cí ón" lineal de la á.nt enní.o-.

nalidad.' Ello, en raz6n a que ~stas arrojan constantemente una

serie infinita de "otros sentidos ll
• Además, inciden adicional­

mente cuestiones propias de la Uej ecucí.ón rt oral (ritmos, pausas,

etc.) o escrita (comas, puntos, etc.).

La importancia concedida por el enfoque psicoanalítico de Laca~

a la barra divisoria del algoritmo de Saussure, sustento de la

"qu.i ebr-a ' de la biunívoaida.d, obedece a que considera a la misma,

equi.valente a la "represi6n originaria il clave del fen6meno in­

consciente.

"Dicha 'barra divisoria representa, en linguística, el rodeo de

la mente humana en procura del sentido y en psicoanálisis, la 're­

presi6n del significado que inaugura el inconsciente.

Estas 'consideraciones, se entroncan con el aspecto inconsciente

y lino racional ll del "mundo simb6lico u descripto inicialmente, pr~

pio de la esencia humana, y por ello partícipe de todos los dis­

cursos,a través de los cuales el· hombre se relaciona con su con­

texto.
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A modo de sínt e sí.s. de lo exp r-esado en los suoeaí, vos acápit ca

los q1)0 si bi. 011 se hallan ligados por' un nexo común muy el§;.

ro : 10 aí.mbó l i.co , manifiestan cierta hete rogene.í.ded ..'-dir0­

mos que a lo 1arso del presente capítulo se ha intentado ca­

z-ac t cr-i.zar- y I'oDaltar el f'undaraeut a.L pap e'L desempeñe.do por

"Lo sirab61i ca" en 1& espec.i e huraana , al purrto tal de cons-

'cí cuirce t=jTl su principal característica di stintiva.

P,)r o t ra pc;rte, el hecho mi suo de le. cxí.stencí, 8 de diversas

1.1oc..aliclados de lo Sililb61ico h ac e que se roquiera de una nc­

c8sa:c,iD proci sióü•

.»: tal BCJ..:.tido, se han esbozo.eIo br-evcnerrt e los .fundamentos

de leG posturas que 8C suste~tBn en los desarrollos te6I~COs

efectua.don por C.llOl.~S~·:Y ;l ac he cuesbi.one.do que 18.3 mismas

resulten suficientes p ar-a une cabal compr-enuí.én de .La pro­

bJ.e::¡é.ticéJ. do lo oiL:1J61ico en z-e'Lac.i óu con el consumo •

.~~rJ. I'a.z6n do ello, se Lrri c Ló uua ap rcxí.nací.ón a los dosarI'o­

,110s 1~_rlGu:L8ticoc or-i cut.edos por F. Da:ussurre, los cuales

pe:rl.litiox'Oll pos t ez-i orraout o 8. J. Lacan r-cdcacubr-í.r- y' presen­

·ca.!' con mayo r- solidez tc6:r'icfl, les e.sp ec t oc simbólicos ;/a

scrre.ló.cl.os por li'rcüc1 cO:.10 eaer.c.ia'Lcs e. la p s.i qu.i s hunane,

~.~1 capftu'l o siguicr.. t e, se ocupar-é., precisamente, de presen­

te.l' la .ví.ncu'Le cí.ón , entro el p aí.qui.smo incoúsciente, lo aí rn-,

bó l i cc .y la catego:r'ía f'r-eudi c.na de deseo, a nuestro juicio,

cc:d;Clj02ía Lmpr-oscí.ndí, b10 p az-a abordar con rigor los funcla-
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Ji. LO SIr/lBül.)I CO y SU nELACION CON LO INC01~SCIEl.\fTE, LA ID:ENTIJIT­

CACI ON' Y EL' DESEO

4.0. Intrcducci ón a lo inconsciente

Ya desde la antiguedad., numerosos fi16sofos reconocieron

la existencia de ciertas fuerzas psico16gicas, que escap~

ban al pensamiento consciente.

Aparece entonces el concepto de inconsciente, el que es~

por otra parte, extremadamente abarcativo. Ya que incl~

ye, tanto la concepción de Leibniz - quien lo liga á la

noci6n de "pequeña percepci6n", aquello que queda desco­

nocido (en le. frontera de la conciencia), por no alcanzar

un determinado umbral -, como la de Nietzsche - las moti.,

vacianes humanas no son siempre los nobles objetivos con~

cientemente autoasignados, sino que responden a subyacen­

tes intenciones de dominaci6n de cosas y personas.

Pese a los citados antecedentes, será recién S. Freud'

qui~n ~ partir de la clínica, comience a entrever la exi~

tencia de un psiquismo inconsciente. liLa diferenciación. de

lo psíquico en consciente e inconsciente, es la premisa

fundamental del psri coaná'Li s i s " (Freud, 1923, a) 2701).

" Del mismo mod o que Kant nos' invitó a no desatender la
" condicíonalidad subjetiva de nuestra percepci6n, y a
" no considerar nuestra p er-cep cí.ón idéntica a lo percibi
" do incognosci bl e , nos invi te el psi coanálisis a no cog"
11 fundir la percepción de la conciencia con los procesos
u psfquí, cos inconscientes obj etos de le. misma. Tampoco
" lo psíquico, tal como lo fíSico, necesi ta ser en reali­
" dad tal como lo percibimos" (Freud,'1915, b), 2064).

Con los desa.rrollos te6ricos de Freud, la tradicionalmerte

.,.,~
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omnipotente conciencia queda reducida a s610 un crerto

efecto de la operatorie. inconsciente - puede pensársela

como un revestimiento a ~sta, Por ello, no basta su es­

tudio y comprensi6n, pera dar cuenta de,la totalidad de

los múltiples fen6rnenos que involucran al ser humano.

, La circunstancia de que el Luc ons cí.errte, sea únicamente cog,

noscib1e en su expresi6n consciente, no lo desvaloriza en

absoluto - como pareci era Lnd.i car-Lo la. expresi6n rrsubcon~

ci.ente " - en cuanto a sus fundamentales efectos sobre el

El inconsci ente, es para Fr-eud ,Y toda la moderna escuela'

francesa el verdadero psiquismo. "Lo inconsciente es

lo psíquico verdaderamente real". (F'reud, 1900, 715).

11-.1. El inconsciente en Freud

ne s ,

constituído por representacio-

La noción freudiana de inconsciente, se halla entrañable­

mente ligada a la naturaleza misma del orden simb6lico.

En'un instante crucial, 'que alteraría. 'radicalmente el cur­

so de sus futuras investigaciones, Breuer y Freud advier­

ten le, desaparici6n de' ciertos síntomas cuando ti ••• ~

conseguía despertar con toda claridad el recuerdo del pro~

ceso provocador y con él el afecto concomitante, y descri­

bía el pacierrte con el mayor detalle posible dicho proceso,

(lendo exores:i.6n verbal al afecto" (Breuer, Freud, 1893, 43,

subrayado del autor).

El fundamental reconocimiento de lo f.)imb61ico (la represe!!.

tación) "aparece, en t on ce s en Freud cuando conoibe al incon§.

ciente, corno un núcleo de representantes - representativos
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de los instintos. "Un instinto no puede devenir nunca

objeto de la conciencia, únicamente puede serlo la idea

que lo representa. Poro tampoco en lo inconsciente puede

hallarse representado,má.s que por una idea". (Freud, 1915

b), 2067).

Freud. diferencia. entre representación upalabra" - ligada

al sistema preconscientc y en cierta. .forma más cercana a

lo fáctico - y representación "cosa" - más precisamente

"como cosa" - cuya 'Única consistencia es, precisamente,

la de contar con una representación en el sistema incons-

ciente. Por ello, esta 61tima es indefinible, carece de

contorno delineado y es, por ende, capaz de abarcar y en-

trelazarse con una infinidad de objetos.

Desde lo expu eato i puode iniciarse una aproximación a lo

que el psicoanálisis entiende efectivamente como incons­

ciente : aquello que se constituye exclusivamente por la

vfa de las representaciones y huellas, y que será enton-

ces "siempre otra cosa",

La noción de re-presentaci6n es constitutiva de lo incons-

ciente, en tanto ser' la representación psíquica del ins­

tin~~,la que ver& negada su adscripci6n a la 'conciencia ­

por la intervenci6n de la represi6n - qued.ando así,como

inconsciente~ junto al instinto que permanece ligado a.
ella. (Freud, 1915, a) 2051-1-). "••• nuestro concepto de 10

inconsciente tiene como punto de partida la teoría de la

represi6n, lo reprimido es para nosotros el prototipo de

lo inconsciente" (Freud, 1923, a), 2702) "•••

Puede decirse entonces, que aquello que en el inconsciente

quedó Lndel eb'Lemerrte grabado en un "archivo de olvidos",
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es algo que ha, adquirido consistencia propia en una "otra

escena". De a.llí, que no exista una relaci6n biunívoca en­

tre la cosa y lo que de ella, en el inconsciente, puedaap~

recer corno su r-ep r-es'ont.ací, ón , Estas representaciones no al~

den por sí mismas a nada ;/ recién cobran aí.gnd r'í.cac.í.ón- cuan­

do son incorporadas a alguna cadena aao c i at.Lva (Freud) - sig,

nificante (Lacan).

Con cada nuevo elemento que se incorpora al inconsciente ­

por la vía de .Los sentidos, la' capacidad intelectiva, etc. ­

se configura en él una renovada complejidad, cuyo exclusivo

invariante sería,ese ser permanentemente "otra cosa fl que lo

que es. En estas huellas d.e lo ausente, queda inexorablemen­

te remitido el deseo,-según la con cep c.i ón psicoanalítica de

éste, ·examina.da en el capítulo precedente.

J/-.2. Las t6picas freudianas

A efectos de penetrar en la comprensión de los procesos in­

conscientes, y sus detenninantes influencias en el sujeto,

es necesaria una aproximaci6n a dos modalidades de análisis

del psiquismo. Tales enfoques, son aqu~llas denominados

por J?reud., t6picas del aparato psíquico.

11-.2.C.J Bistemas (Primera t6pica)

Es posible distinguir en el psiquismo tres sistemas

funda.mentales" Tal distinci6n se sustenta básicamente,

en separar lo'consciente de lo inconsciente y éste,a

su vez, en reprimido (incapaz de conciencia) llamado

inconsciente propiamente dicho, y e.quéllo latente (ca­

paz de conciencia) denominado preconsciente.
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Inconsciente

Se halla conformado por representaciones psíquicas,

rechazadas del plano consciente en virtud de un pro~eso

homeostáti ca. El mod.o de ope rar de éste es el más

primitivo y elemental, por lo cual se le denomina

"proceso psíquico pr-í.ma rd o" ,caracterizándose por opQ.

rar en funci6n a dos procesos básicos : el desplaza­

miento Cmovilizaci6n y transposici6n de carga psíqui

ca) "JT le. condcnsaci6n (a.grupamiento de elementos que,

aunque sepa.rados, guardan entre sí cierta afinidad).

Se distingue el proceso primario por

Las representaciones, aún cuando contr-adí.cto r-í.as ,

coexisten sin anularse. Entre los elementos in-

conscientes,no existe ni la negaci6n ni la duda.

(no rige el principio de no contradicci6n).

Sus procesos carécen de cronología.

No tome. en cuenta la realidad exterior, la que es

sustituida por la psíquica. Predomina el denomin~

do ":principio del p l ecer-";

Las leyes que gobiernan el proceso, hacen que la'

intensidad psíquica de las representaciones incon~

.ciente~ pueda ser transferida de unas a otras o

asimismo, reunir en una la de varios.

Preconsciente - Consciente

Tanto el sistema preconsciente, como el consciente
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se rele.cionan con el denominado "p ro ces o psíquico Se­
cundar-í o ", el cual se vincula especialmente al examen

de la ,realidad, a la memoria consciente, a la negaci6n

y a la duda.

Caracterizan a este proceso

Elaboración de una sucesi6n cronológica de las re­

presentaciones.

Hallazgo de la correlación lógica.

Introducción del facto~ causal.

Predominio d.el denominado "principio de realid.ad".

Bajo la. actuaci6n del proceso Secundario, aparece si­

tuado en 01 límite entre lo oxterno e internoc:el psi­

qu i smo , el s i.atema 'consciente propiamente dicho.

Por último, el tr6nsito de la actividad psíquica de

los sistemas inconscientes al predonsciente-conscien­

te, puede ca.racterizarse con un circuito cerrado, en

tanto que pera que una representación adquiera el "st!:.

.tus" de Lnconscd.errte debi6, en un momento previo, contar

con alguna forma.de conciencia.

4.2.1. Instancias (Segunda t6pica)

Es dable apreciar al psiquismo humano, como una compo­

sición de t r-es planos que se integran y conf'orman una

arquitectura compleja. Tales pla~os reciben la deno­

mí.nací ón de "Ello", "Yo lI y "Bup er-yo ",
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Ello

Esta ins t ancí.a psíquica, cuya denominaci6n es debida a

Groddek ;.... quien aparentemente la toma de Nietzsche - d~

signa a las fuerzas primitivas que sitúan al ser humano

como estricto integrante d.el reino animal. Es decir,

previamente a que la intervenci 6n cultural las modele

paulatinamente.

Vinculad.o a lo bio16gico, el "El.Lo " es un r-eae rvo r-í,o de

ener'gía vital,que se limita a exigir la satisfecci6n de

sus d emandas , Sus eLemen to.s constitutivos, son de natu­

r-aLeza bntogenética y filogenética, y r-ear Ltian absolut~

mente incognoscibles, siendo pqr tal raz6n que Freud re­

curro' a la. denominación rr:t.1.lo"- la que responde a. lo in­

caracteri zable, lo sin género ni número.'

El "Ello ll se vincula a lo simb61ico, precisamente en

virtud de que 8610 podrá ser conocido a través de sus

representaciones, La teorí-a psicoana.lítica llama, pul­

si6n : representante psíquico de 10 somático - concep-

'to llmife entre la psiquis y el soma - a los elementos

'constitutivos del HElIo': los que le dan entonces un ca-

rácter e~encialmente simb61ico.

Superyo

Representa la. imposici6n del orden cultural sobre el s~

jeto, es una instancia que podría s er- caracterizada por

su funci6n de "mandat o ", Parad6jicamoote, se relaciona

estrechamente con el "h"'1.1o", en tanto hunde sus raí ces

en él.

Freud ar-r-i.bó a esta concepci6n del "supe r'yo t'v a partir
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de los cruentos caracteres observables en la cultura,y

sus muy particulares imposiciones.

Si bí.envba.j o el disfraz de instancia Superior: intelec­

ci6~, racionalizaci6n, etc., sus componentes b~sicos re­

sultan instintuales. Finalmente s610 responde} a aquellas

cuestiones que el "1,1.10 It le plantea.

El tlSuperyo" constituye la más reciente adquisici6n filo­

gen~tica del psiquismo, caracteriz~ndose por desarrollar

una labor de restricci6n : autoobservaci6n, conciencia ID,2.

rel, censura onírica, represi6n, enaltecimiento de cier­

tos ideales, etc.

En tanto el "3upel"'Yo" consiste en el conjunto de normas y

pautas "culturales lt
, se aprecia que no es sino un uy o " c.Q.

lectivo. El que ineluctablemente ,soporta entonces a un

"Ello" cólectivo.

QUiZDS 'la diferencia principal, entre las imposiciones su­

peryoicas (provenientes del exterior del sujeto)respecto

de Las exigencias del "I~1.lo1J (impulsos irrefrenables pr2.

venientes d..el interior del Sujeto), consista en su menor

constancia en relaci6n a ~stos.

Yo

Esta insta.ncis, le confiere a. la naturaleza bio16gica del

cuerpo orgánico, una realidad superior: la percepci 6n, el

nab'La , los procesos intelectuales, la actividad conscien­

te.

Su .funci6n es es en c.i.e.Lmorrt e teleo16gica., transfiere
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e118rgía-de las pulsiones instintuales, hacia nuevos desti­

nos cul turalmente valorados, por la vía ,de la. transferencia

y le. subl.Lmac.l ón ,

En consecuencia, el "yo" freudiano aparece c1elimi tado como

instancia, por la presi6n que sobre ella ejercen las restan­

tes.

f~e explica a.sí su pregnancia aí.mból í.ca , derivada de 10 sim­

b61ico (pulsione,l) del "Ello u ," por 10 tanto d.el USuperyoU

que de éste se nutre,y consec~entemente presente en el nYotl

- producto del interjuegc entre la realid.ad externa Y' las

anteriores instancias.

Como instancie. intermedia - e intermediaria - el "yo " os­

cila pendularruente, con el propósito de : atenuar las imp2..

sicioncs superyoicas,y disimular- las exigencias pulsiona­

les. Será tal emprendimientb ,- el que dará lugar al uni­

verso de la intelecci6n, 10 .estético, etc, en el cual deG~

rrollará sus "tradicionales ti funciones de carácter coi"rie!l

te.

4.2~2. Interrelaci6n posible entre sistemas e instancias

De lo anteriormente expuesto, surge que la interr~

leci6n entre ambas t6picas, es sumamente compleja.

Fr-eud en su artículo "El yo y el ello", elabora un

intento de esquematizar dicha interre1aci6n. Sin

embaz-go , por no ser la misma muy clara ni detalla­

da, preferimos aquí presentarla,tal cual lo hace

E. Llenas (Llanas, 1982). Este, 10 relaciona a

su vez con el diagrama que Freud presenta en su

obra "La. Ln t ez-pr-etací.ón de los sueños".
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~¿laci6~ entre las t6nica8~rcudianac

Ello Supe'ryo

NSCIENTE

(rela.to)(deseo) (ideas latentes)\-----------:----.
rOIJO

11J.:~1~CEP'rol\.:L

POLO

f"lOTOR

4.3~ El inconsciente en Lacan : estructurado como un lenguaje

Para. J. Lacan ,el inconsciente se halla estructurado como un

lenguaje; es el discurso del Otro (simb61ico), y por lo tanto,

la cí, en~i8. que debcr6 apr-oxámar-ae :a él, en auxilio del Psi co­

análisis, es la lingüística. Para Lacan,"el lenguaj.e es la

condici 6n d.el inconsciente". Lsta crucial aseveraci6n requie­

re., para su comprensi6n, del desarrollo de une serie de aspec­

tos con ella vinculados.

a) Desde la observaci6n clínica,Frcud es inducido a reconocer

In existencia de ciertos contenid.os, inaccesibles a la co~

ciencia de no ser vencidas,previffinente,arduas resistencias.

fral es contenidos provocan determinados actos sintomáticos:

las formaciones inconscientes (sueños, lapsus, olvidos, etc.)

Siendo éstas, las formas que adquiere en el sujeto la prese!,!.

tificaci6n-siompre velada - de lo inconsciente.

b) :8stas f'ormact.on es, al igt~al que el discurso conscient'e, "di_

cen" en realidad cosas diferentes de las que manifiesta su

rae r-a apariencia. Sus mecanismos : condensaci6n y desplaza­

miento, se rigen por los operadores lingüísticos de la
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metáfora JT ~a metouí.mí a "~ •• condensaci6n, es la estructura

d.e sobreimposici6n de los significarites,donde toma su campo

la met á f'or-a , y cuyo nombre, ( ••• ), indi ca la connaturalidad

del raecarri smo a la. poesía, hasta el punto de que envuelve la

funci6n propiamente tradicional de ésta••• desplazamiento, es

C••• ), ese viraj e de la significaci6n que la metonimia demue.§..

tra y que, desde su aparici6n en Freud, se presenta como el

medio del inconsciente más apropindo pa.ra burlar a la censu­

ra If (Lacan , 1, 196).

Lacan entiende que se confirma la vinculaci6n entre lenguaje

e inconsciente, cuando se advierte en el ser humano la exis-

t enc.i a 'de una simultaneidad .,entre el acceso al lenguaje ,;/ la

aparici6n de las fonnaciones inconscientes.

Es posible precisar aún más .La fundamental tesis .de Lacan re~

pocto del inconsciente sefialando que su t6pica es la misma

que define el e.lgori tmo §., en el cue.l se privilegia al signi­
s

ficante en relaci6n al significado.

Con esta aiirrnac:L6n .qucda explícita la congruoncia entre la

rebla p aí.coaneLLt i ca de la "libre aaocí.ací.ón "¡ -y- la postula-

ción de un inconsciente 1I1inguístico ll
• Desde el algoritmo

aauaau.r-l ano , según A. R. Lemaire \A. R. Lemaire, 198), Lacan

establece las siguientes diV1isiones :

Significante y significado.

Lenguaje consciente y el inconsciente como lenguaje.

Lo incognoscible del inconsci~nte y el inconsciente propi~

mente dicho.

Sujeto fisio16gico y sujeto imaginario.
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A la luz del conjunto de consideraciones efectuadas, puede

comprenderse plenamente. la siguiente definici6n del incons-

ciente elaborada por Lacan

11

El inconsciente es ese capítulo de mi historia que es tá
marcado por un blanco u ocupado por un embuste : es el ca­
pítulo censurado. Pero le. verdad puede volverse a encon­
trar, lo más a menudo ya está escrita en otra perte. A sa­
ber: - en los monumentos: y esto es mi cuerpo, es decir
el núcleo hi stéri ca de la neurosi s donde el síntoma hi stl:-,
r-í.co muestra la estructure.' de un lenguaj e y' se descifra c.2­

mo una inscripci6n que, una vez recogida., puede sin pérdida

gz-ave ser destruída; en los documentos de archivos también :

y son los recuerdos de mi infancia, impenetrables tanto co­
mo ellos, cuando no conozco su proveniencia, eh la evolu­
c~6n semántica: y esto responde al stock y a las acepcio­

nes del vocabulario que me es particular, como el estilo de
mi vida y a mi carácter, en la tradici6n también, y aún, en
las leyendas que bajo una forma heroificada vehicule.n mi

historie.; en los rastros, finalmente, que conservan inevi­
tablemente la.s distorsiones; necesitadas para la conexi6n

del ca.pítulo adulterado con los capítulos que lo enmarcan,

y cuyo sentido restab1ecer~ mi ex~gesis (Lacan, 1953, 1,80).

Poo ern os concluir entonces, que el inconsciente es un orden

p6rt~cu1er, especial sin d.uda, pero no meramente lo desconoci­

do (psicología pre-freudiana.), ni sólo un receptáculo de insti!l

tos (c'oncepci6n, bio16gica).

Del recorrido.conceptual,efectuado, queda en evidencia que es

puesta, en relieve, ya no le idea de un psiquismo incons ciente,

como conjunto de contenidos detenninados - noci6n ésta incluso

preex:i stente a ]'reud - sino la de un riguroso proceso op erato­

ri.o que los transforma. Nuevamente se interrelaciona.n así,las

concepciones psícoe.nalíticas con las lingüísticas: "la lengua

es una forma y no una substancia." (Saussure, 206).
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11_. 1-1- . Int'roducción a la. identifi caci6n

La. problemática identificatoria d eaempefia un papel preponde­

re.nte en la. teoría. psicoanalítica. Esta aborda la principa­

Lí s iraa cuesti6n de. la génesi'S elel "yo" d.esde dos registJ:'os

distintos. See;ún cada uno de éstos,el "yo" es considerado:

un aparato adaptativo - el sistema percepci6n - concien­

cia - que aparece di.ferenciá.udose del "E110", por. la vía

de la interacci6n con la realidad externa.

el resultado de una serie de identificaciones, siendp apr2.

:pie.do hable.r de une. funci6n - en sentid.o matemático - de .

"Yo".

Es a partir de esta última co n cepcí.ón, que puede; entenderse

a. la organizaci6n del psiquismo individual denominada "perso-

nalidad", como a un. conjunto ele estructuras der-í.vade s de dive!:,

sos procesos identificDtorios, "••• la identificaci6n aspira

e coní'ormar el propio J.2. aná'l ogament;e al otro ;Gomado como ID2..'

delo" (li'reud, 1920-21, 2535).

Tambi~n es posible una aproximaci6n al tema ~esde la sociolo­

gíaJcon Gcorge Hcnd cuando afirma que la "persona", es algo

que se genera en un proceso de desarrollo. No se halla pre­

sente desde el nacimiento) sino que deviene de un trabajo,de

experiencia e interacci6n social. El sujeto humano se expe­

r-í.merrte an t e sí como tal, s610 indirectamente desde los puntos

de vista ps rti cula.res de los restantes mí.embr-os del grupo 80-

cial (Mead, 170).

Lacan reafirma lo anterior' 8.1 s eña.Lar- que aún antes de exis­

tir 'por sí y' para sí) el ser humano, corno polo de e ap ez-aa y
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proyectos, existe por y para el pr6jimo.

En este autoz-, el probleme. de las identificaciones se liga e~

trechamente con la primacía d.e 10 si.mbólico. Por ello} en uno

de sus seminarioG - precismnente sobre la identificaci6n - di
ce

para nosotros analistas, lo que entendemos por identifica­

ci6n - ( ••• ), en lo que hay de concreto en nuestra experien­

cia concerniente a la .i.dentLf'í.cacd ón - es una identificaci6n

de significante". (Lacan , 1). El "yo " se conatzl tuye a

prr-ti z' de una imagen especular, por la vía de la subj e t i va­

ci6n del significante.

El rol central de la identificaci6n para el psicoanálisis se

aprecia en su nítida. intervenci6o. en los conceptos de lf y o " ,

"sup er-yo 11, "yo-dd ea.l ", "ideal dA1 yoll,tridentidad ll
, e t c , , con~

·ti tuyéndose en une. constante en el. permanente interjuego de

rel~ciones entre el sujeto y los objetos.

De podría introducir aquí una primer definici6n de este meca­

nismo inconsciente, ~ expresando que - en sentido amplio - la

id entificací6n compr-ende el conjunto de operaciones y funcio­

nes que determinan, como proceso, la est ruct.ur-ací.ón del "yo "

en raz6n de la selección, inclusi6n y exclusióri de elementos

derivados de objetos externos e internos.

See;ún Grinberg en su obra IITeoría de la Lderrtí.f'Lcacj.ón", es

posible clasificar a éstas en dos grandes agrupamientos: in­

t ez-ne.Lí. zaciones J7 externalize.ciones (Grinberg, Cap. VI Y VI).

La internalizaci6n puede considerarse un proceso abarcativo,

que incluye a los mecaní.smo a actuantes en la consti tuci ón del



mundo psíquico interno. En ta.l proceso, ciertos elementos

estructure.1es provenientes del exterior pasan a integrar la

estructura psíquica básica de la identidad. del sujeto.

Por otra parte, 'en un proceso inverso se tiende, a través de

la externalizaci6n, a ubicar en el mundo exterior aquellos

Impul sos , id.eas, e t c , , relacionados con el "yo " y que resultan

conflictivas.

I..Ja. operatoria, en cada caso, se sustenta en dos procesos básicos:

a) Identificaci6n introyectiva

Be relaciona', con el núcleo del "yo". Proviene':' del exte­

:fiar o de un proceso de asimilaci6n de características de

objetos internos - éstos fueron previamente introyecciones

orbitales. Confonnan el centro de la identidad del' sujeto.

b) Id.entificaci6n Proyectiva

Se caracteriza por la disociaci6n y proyecci6n de par-ces

del "yo"J en el interior de objetos externos. Según f.l.Klein

este mecanismo es la base de la comunicaci6n normal y la

empatía. Asimismo, consti tuye uno de· los príncipe.les fac-

tares de la formaci6n de símbolos.

Un apropiado ejemplo al respecto, es el ap~rtado por Freud.,

en relaci6n al Ejército, en donde se genera entre los 801-

dados una identificaci6n por proyecci6n ; cada uno proyec-

ta en el comand.ante su idea del yo - es en torno a este 0E.

jeto común que se estruct-urará el grupo (Fr-eud , f~23,. a),

257S-2~)l.~)•

.:."'.. !,D.rt:l.r de une ¿:d.c.:?tación que Cfoctu8.ré.mos de GrinbcI'g (G::-in-
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Objeto externo Objeto externo

Objeto externo

Introyecto

¿J
'"Núclco\

i.dentifi~
catorio

/
"'-- /6 rbita

identi fi cat or-í.a

Para Fr-eud , la ic1.entificeci6n es la más primi tiva forma del enl~

ce afectivo con otra persona.

En el proceso identificatorio el "yo" metaboliza ciertos' compo­

nentes internalizados, ope r-ándo se consiguientemente la constit1!.

ci.ó n de una "matriz identificatoria".

li'reud .r-esume las etapas de la evoluci6n de· este proceso identi-

ficatorio, en tres fases

1) "Yo" y objeto se funden en una estructura indiferenciada.

2) Posteriormente se opera. una elecci6n - ligaz6n de 18. libido

(energía sexual psíquica) a. una persona..

3) Luego, y ante una pérdida del obj eto - real o proven:iente

de un agravio o una desilusi6n - se produce·un desinvesti­

ment o, a. la 'vez que se opera. una identificaci6n [11 mismo.
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.l\simismo, existen tres características de las Ldent.í.r'Lcacdones

Víncul'o afectivo con el objeto.

Dustituci6n de un vínculo objetal - por introducción del obje-,

to en el "yorJ.

Cua.lidad común compartida.

(Freud, 1923, a), 2586-87).

l~. 5,. ]!;l estadio del espejo

J,_ La can repara muy especialmente en los efec~os del proc2.,

so Lden t í r í.cator-í o en el p sí quí.smo , Considera que ~ste es

un proceso d í.a'l Sctí.eo errt r-e la alienaci6n y la subjetiva­

cí.ón j que se efectúa a través de tres etapa~.~las que en

con.lurrt o conforman la denominada "fase del espej o If •

En este desarrollo se opera una identificaci6n con una im~

gen del propio cuerpo,que es alienada e invertida.

Las etapas incluídas son, según lo muestra la observaci6n

1) Primero,' se opera una confusi6n entre lo r-ef'Le j ado y la
. '

realidad.

2) Po a t e rd orrnent e , se ad.quiere la noci6n d.e imagen logran­

do une. comprensi6n respecto de la "irrealidad" de lo 0l?

servado.

3) Finalmente, se recono~e no s6io el reflejo como imagen

distinta.,sino a ésta como propia - diferenciada del otro.
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Resultan particularmonte destaca"?les en el estadio del esp~

jo, dos cí.r-cuns t anc í as :

constituye 'un observable emnírico

El'inter6s 16dico que el nifio - entre los 6 y 18 meses ­

testimonia por su imagen especular, junto a su posterior

'comprensión del fen6meno, lo distinguen claramente del

arrimal ,

La situaci6n se evidencia en los estudios de la psicolo­

gía comparatista, a través de la experd en cí.a de enfrentar

ante un espejo,a un niBo y a una cría de mono.

El niño, s egún Bo'Lk , está en esa. edad fisio16gi.camente

inacabado. De allí la gozosa vivencia originada. a.nte la

aparici6n de una imagen completa de sí mismo que,~l,en su

ineunidad e inmadurez, no posee - posibilidad que le es

concedida por la ya sí casi perfecta madurez de sus mec~

ni smos 6pti co s ,

El poder d e captac i.Snj pz-opi o de la "iroaga" de la especie

- que rectifica la exoscopía y dispersi6n de los miembros

reuniéndolos en una imagen unaria - es apreciable ~arnbién

en el reino animal : una paloma ovula con s6lo ver une

forma de paloma - incluso la propi8;un grillo indiferen­

ciado toma la. forma de le. especie de grillo a la que es

enfrentado, en tanto sus miembros ejecutan ciertos movi­

mientos particulares, etc. (Lacan , 19LI-9, 1, 13).

En general, ex'i stcn c.i e r-tas capacidades innatas y campar­

tenientas preprograrne.dos, que parecerían desarrollarse es­

trictamen:te en virtud de lo indicado por alguna forma de
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c6digo genéti co, tal como es afirmado por la etología
/ .,

(Ei b I - Ei b es fe1 d t , 19-85).

Consti tuya una encrucij acta estructural

A partir de la fase del espejo, se produce le. formaci6n de

un "yoll - en relación a una imagen de un otro - y también

la formaci6n de laG objetos del deseo - siempre referidos

~l objeto del deseo.del otro.

En este proceso identificatorio, quedará de manifiestó el

papel omnipresente de la imago en el futuro desarrollo. del

sujeto. Ya que ésta,servirá de vínculo entre el mundo in-

terno "Jf el circundante. Hela.ci6n que estará siempre me-

diatizada por la imagen, el símbolo o el ideal.

J. A. Miller, en su índice razonpdo de conceptos lacania­

nos, diferencia entre dos clases de identii'icaciones : írn!:.

ginarias y simb6licas.

a} Identificación imaginaria

Consti tuye la génesis del lI y o 'f, es ,en la. teoría psico­

analítica, el "yo-ideal". A.pe.rece en la fase del espe­

jo,y construye la. matriz que operará la constituci6n

del "yo" ..

'En La can rLa naturaleza verdadera del "yo", procede de

una contínua dia.léctica de idei1tificaciones narcisis­

tas con irnagos exteriores. El lI y o ", es apenas un dato a

disposici6n de la. conciencia huma~a)respecto del hombre

mismo. "El yo concontra todos los ideales de la perso­

na , .10 que ella quiere ser e incluso lo que se imagina
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ser. El yo es el otro de s! mi.smo ( ••• ) IJ. (Rifflet Lemai-

re, 12/~.). E~te concepción del "z>" como r-eauLt.adc de una

dialéctica identifica.toria, se corresponde con la no cá ón

estructural del "-:/,0"1 pl3re la cual} la estructura yoica se

componE: él. .su vez d.~ sub-estructuras de complejidad trans­

versal (integración) y horizontal (dinámica). (Frondizi,

159-171) •

b) Identificación. simb6li ca

Opera la "producción del sujeto", se relaciona en la teo­

ríe. psicoanalítice. con el "idea.l del ;]"'0 11
• La identifica­

ción simbólica actúa en tanto el suj eto se ubica en el 11!.

gar,y les funciones,que le son asignados desde el orden

familiar. De allí su carácter de normalización cultural.

m.fflet Lemaire, en relación a ~sta identificaci6n simb61i

ca, que compromete al sujeto en la b6squeda de un ideal,

ele ecuerdo al 'deseo que presiente en el otro, e.firma :

"El estado cí,vil, la. profesión, los títulos, las adscrip­

ciones e los círculos sociales, políticos o culturales,

son otras tantas f'o rme s de 1e.s que se r-es'i s t e el "yo tf y

que demuestran la dominaci6n de lo simb61ico sobre 'e1 ho~

bre " (Hifflet Lemaire, '289-290).

4.6. Una analogía 6ptica

La can efectúa un desarrollo metapsico16gico de la articule.ci6n en­

tre el "y o-ideal" (Lmagí.na r-í o) y el "idea.l del yo " (simb6lico) a

través de una ene.logí.a 6ptica - específicamente aquella conocida,

como la "ilusi6n del r-amo.'de flores Lnve r-t.í.do " (Lacan , 1958, 1"1, "

29 l l·- 305) •

Es 6til recordar que en ciertos casos (espejos planos),las imágenes
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eparecen ante la perc8pci6nhurnena como constituyéndose en un de­

trás del espejo (espacio virtua.l), y se las denomina "Lmágenes vi.!:

cuaLes "; Por el contrario, en el caso de los espejos esféricos,

existen imágenes que res1¿.ltan percibidas en un delante del espejo­

ta.l cual ocurre ef'e c.tLvamente - y a las que se conoce' como "imá-

genes r-ea.Le s ";

A continuam.6n,expondremos e¡ gráfico del citado esquema de ilu­

s i ón e sp e cuí.arr , (tOl~lé'.do de J. J..J8.C8.n.,.. 19~-e, 11, 296, el título nos

PCl"'"tcuc.;cc) •

~_ .... _.__._ ..._------,

------ ..-.~._.__..._-_.......•.._-----------

:E:xplicaci6n

1) Un observador,colocado entre x' y',que dirija su vista hacia

Ca) percibirá. - por efecto del espejo esférico - la aparici6n

de una imagen real i (a). Esta, representa en el estadio del

espejo la imagen corporal del sujeto humano. Tal ilusi6n,se

sostienes61o desde la posici6n del sujeto en el lugar del

Otro (simb6lico), y se consti tuye entonces en su "ideal del

yo".



2) Si a estemonúaje le es añadido un espejo plano vertical -A,

y el observador se coloca frente a él - ojo humano, ta.l es­

pectador resul tará ao rp r-end.i do al percibir una imagen virtual

.i ' Ca) de le. ya descripta imagen real i (a), y por efecto de

tal espejismo es que se constituyé el "yo LdeaL",

Fí.na'Lment cj puede encontrarse le. vinculaci6n entre el proceso'
....

identi.fica:tiorio y.. el deseo aí.mbó'Lí.co j a l resaltar que la

relaci6n del ser humano - a trav~s de la fase del espejo -

con su propio cuerpo - el que solo le es da.do al sujeto con

las marcas del Dtro, - repercutir6 en todas sus restantes

"relaciones de ob.j et;o ", Es decir, 'de los objetos de su de-

seo.

]~1 contar con un cuerpo psíquicamente imagina.rio, determina-

r& que todos los objetos posteriores a q~e pueda acceder 10

sean tambiénlY por ello, evanescentes e incapaces de consti­

tuir un .finalmente "último objeto". Toda su esencia será,

en última instancia, la de sustituir a un primer objeto fal-

t an t e ,

Se torna de este modo I:lé.S evidente que en la esencie. misma

del consumor ya no par·ticipe.n los objetos en el carácter' de

satisfactóres de necesidades sino en el de potenciales sus-

titutos del deseo.

LI-.7. De la necesidad. al deseo como soporte de la demanda.

'Una distinci6n primordial para la comprensi6n de los procesos

de, consumo es la atinente a. la diferenciaci6n entre "necesi-

dad." s "deseo If.

SeGún la ya clásica de.finici6n de f1aslow existen necesidades
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b~,si cas y superiores, siendo éstas últimas - aunque con susten­

to en las primeras - igualmente fundamentales. Las necesidad.es

superiores consistirían en : seguridad; pertenencia y amor; im­

portancia, respeto, autoestima, independencia; informa.ción; com­

prensi6n; belleza.; 8.utorrealiza.ci6n.

Por su parte, el economista Armando Lago 18.'8 clasifica (Lago, 27­

29)', según el grado de presi6n que ejercen sobre la mente del cog,

sumidor, en :

Primerias ,(i,nclé.sticas) : detenninados por impulsos fisio16-

gicas o v~cerogenéticas.

Secundarias (elásticas) Son psicogen~ticas

'I'er-ci ar-i as : Resultan del aprendiza.j e en la cultura, tras­

cienden al indi ví.duo y diferencian a poblaciones y sectores

sociales.

J'orge E. Stern (Stern, 52-5L~) separa las necesidades en

.Latentes : De potencial infini to, surgen de un proceso inte­

. grado y evolutiv6 (no depended de un ánico estímulo).

r'lanifiest-~~E.': Don producto del desa:rrollo de las anteriores)

con posterioridad 8. la intervenci6n de un estímulo.

Otros autores resa.ltan las características inconscientep ~e los

determinantes psico16gicos, de los cuales s610 se adquiere'cono­

cimiento al agud:i.zarse la necesidad.

I~specto de dichas necesidades fisio16gicas, señalan Berelson y

Stein~r)citedos por Costa Lieste (Costa Lieste, 295), es posible
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su clasificaci6n en

Positivas (aprovisionamiento) ; Son proyocadus por la falta

de balance químico, lo cual ,el organismo procurará subsanar

mediante el mecanismo de homeostasis.

1\1 egeti vas (repulsa) Surgen con el fin de evi tar la presencia

de estímulos de, car&cter peligroso para el orERnismo.

Continuaci6n ele la especie. (prcservaci6n) ; aparecen como

producto de la naturaleza del sistema ·reproductor.

Un sector de la 1i t er-e.tura sobre el te.Il18 equipara "necesidad u a

"motivo'; y en cons e cuenci e¡ pLarrt ea ci.e r-tss motivaciones como las

señaLedas por Cu.í.Lf'o rd jc'í t ado por He í.Lí, (1\lei1i, 229-230).

1:ecesi dedes orp~ánicas . hambre, impulso sexual, actividad.

Necesidades relacionad.as con .a) el medio comportabi1idad

meticulosidad, de a.tenciones.; b) el trabajo; ambici6n, per­

severancia, resistencia; c)' el sujeto: libertad, independe~

cía, conformismo, honestidad; d) la sociedad: pertenencia.,

e.gre.óabilidad, disciplina, agresividad; e) aspectos generales:

even tura, aegur-í.dad , dí.e t r-ecc'i.ón ,

Pi6ron, distingue a su vez entre necesidades y pulsiones (Pi~ron,

i'f'cepj (ladee¡ : respiraci6n - agua - alimentaci6n - técnica ­

sueño - ordnac i ón y defecaci6n - eyecci6n - amamantamiento ­

entllgica - actividad - reposo.

rul sj 01)(:$ : aten cí,ón exploratoria - se::x:uales - parentales ­

agresi6n y dominaci6n - defensa - hed6nicas - competitivas -



comunicación - compañía.

La distinci6n y clasificaci6n de necesidades podría continuarse,

considerando otros criterios con que los diferentes autores en-

cat-an el concepto •.. Surgi,rf'e.n así necesid.ades directas o indi-

r-ect.aa , constantes e interru.mpidas, presentes o futuras, etc.

Se podría concluir este resumen con una definición de G•. O'Don­

nell, la que p ar-e cd.er-a ser una apropiada síntesis. HSal va al­

gunes necesidades muy eLemen.t e.Ies (cuya especificación ha sido

y ser6 materia de controversia), las restantes son socialmente

determinadas" (O'Donnell, 36).

De le extenaa lista de, apreciaciones y criterios) tomados de

tan 8610 una pequeña porci6n de la literatura existente, surge

la includibilidad. de una rigurosa precisión de conceptos.

Huy esp eci.a'Lment e 1por cuantoéerminos como "necesidad JI "motiva­

ci6n" "deseo", de profusa y cliversa utilizaci6n,se hallan indi-

solublemente ligados con el consumo.

·Por otra pa.rte, además de procurarse la indispensable nitidez

tennino,16gi ca se debe disolver el contorno delineado cultural-

mente pare. la "necesidad 11 . Y le otorga un parti cular poder co!!-.

notativo.

Una crítica al excesivo privilegio que la teoría neoestructural

le concede a la necesidadJy 90rrelativamente a su satisfacci6n,

proviene de un semi61ogo aplicado : Osear Steinberg, cuando afi~

ma :

El consumidor podemos sefialar, no tiene solo 'necesidades',
sino t ambi.én 'deseos', y los deseos no se agotan en e'I Las

(,!,,!, .. )'!' Cabr-f a señalar que el des eo , precisamente, tiene que
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ver con ori entaci ones. inconscientes que pueden apartarse ra­

dicalmente de las necesida.des, coreando, sin embargo, demandas
tan fuertes como las que tienen por motor a la necesidad H

(Steinberg, 1.1-)) •

.8r1 el presente tre.bc.jo, so ubí.car-é , juntenentc al "deaeo " (e.L .. t~

(~O que lo cnti endc la teoría. pSiC06:í.18.1ítica) corno concepto clavo

del COnSUI110, en oposición e. La "necesidad fJ. Es de cí.r , disociado

de "mot.i"luciones" cono las Lrrí.c.l.a'Lment e descriptas, de Ifnecesi.d~

dcs '' do toda indole :l de le. Dora pr-c t ensá ón de obtenez- alguna re~

Li z.ac.íSn o le. couaecucí.ón de algún interés.

bu tal sentido, excede la conceptualízac:i.6n que lo señala como

el aspecto activo de la necesidad, por lo cual desde el psico~

. " .
aná.li.s i.a disentimos con E. Zalcluendo cuando afirma "le n e ceaí.dad rr

es algo p aai, vo pero se man.i I'í.esta en I'o rme activa cuando se tre.n~

forme. en una aep í.z-aci ón vehemente, es decir en un "d.eaeo 1r.
11

(Za.l-

duendo, 89).

Con el prop6sito de arribar a una plena c1arificaci6n al respec­

to, se expondr-á en el apartado subsiguiente, una de ta'l.Lada des­

cripci6n del pensamiento de D. Freud sobre este t6pico. Luego,

,se lo 1igar~ Lnmcd i.atament.c a los posteriores d.ese.rrollos e.fec-

·tuados por J. Lacan, los que cons t í, t uá z-án el funda.mental marco

exp l í, ce.tiva propuesto por este trabaj o.

El ser hume.no~on el mismo instante de SU nacimiento se enfrenta

",fa e. c í r-ounsten c i a s diversas que lo influencian y condicionan

(nuoño, sed, luz, fr1.o, etc.). A diferencia de otras especies,

es incapaz de. sobrevivir a las mismas sin auxilio alguno.

La necesidad bí.o Lógí, ca de descargar dichas tensiones, será] ~re­

cién a partir de la resoluci6n externa de 'éstas significada como

"ne cesid ad de ••• ti.



La fundamental relevancia de esta "significf1'ci 6n ", proporcionada

culturalmonte, radica en el crucial sa.lto que con ella se 'opera:

desde'un mundo eminentemente bio16gico hacia otro esencialmente

ai.mbó l í.co ,

Freud define estri ct amente como "ne ceaí.dadee If a las de

eLí.merrt aci ón y r-eep í.re.cí.ón , Es decir, aqu~llas que de no satis-

facerse sin d~laci6n ,a.lguna?desestructurarían al organismo y que,

o diferencia del suefio y dem~s procesos bio16gicos, requieren del

medio exterior, inexorablemente.

'l'e.L resoluci6n de tensiones, que el auxilio aj eno le brinda al

neonato , consti tuyo para éste, una verdadera. "exp er-i encí.a de sa-

tisfe.cci6n". La Lnagen mnémica del satisfactor quedar-á entonces

as ooi ada con le. huella. mnémica de la cxcitací.ón ,emanada. de la 11!:..

cesidad,y será requerida toda vez que esta última reaparezca.Ti~

ne lugar con talproceso la génesis misma de la demanda, y junto

p ésta los' f'enóm eno s de la. ilusi6n "J' el pensamiento (Freud, l898~

1~399, 639-690).

Une cLs r-a cxposici6n aL respecto proviene de J. Alain Niller (Ni

ller, ~980, 25-26fe

11

LDS necesi.dades del hombre están completamente transformadas
en él por el hecho que hable., por el he ene que dirige deman­

dél8 ej. Otro, ( ••• ). En forma. genera.l, en el hombre, el sigui

ficante es sustituido a la necesidad ya que la. demanda al

Otro tiende por su propio moví.mí.errt o a convertirse en la de­

manda pura de la respuesta. del#Otro, es allí donde se coloca

el amor-, El eraor está más allá. de lo que sería la satisfac­

cí.ón de la necesidad".

El acto simbólico de la demanda de sat:isf~cci6n,no tendrá jamás

rosoluc:i.6n en. el instante mismo de su origen. Existirá irreme­

d.iablemente un le.pso,en cuyo transcurso,una tensi6n insoslayable

(soporte de la demanda) requeriré. de una. satisfacci6n Lmpcs Lb'Le,
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Por- .el Lo , dado su carácter doloroso, esta demanda insatisfecha

obligará. 8.1 p aí.quí.smo a recurrir a. aLgún mecanismo apacdguador

la tachadura delsigJ;lificante (represi6n). Por su intermedio,

seré.n temporariamente exc'Lufd as las huellas mnémicasde toda teg,

si6n displacentera provocadas por la ausencia ~el satisfactor.

ruede decirsc)Gntonces,que la "represi6n" inaugura un cierto frt2..

pos psíquico", un otro espacio: el inconsciente de. la primera

tópica freudiena. Pa:cad6jica.mente, un archivo constituido por

olvidos. En donde, 'en tanto reprimido (ocultado), permanecerá

'aquello que no se pudo obtener y q~e, persistir6 desde ese espa-

cí.o inconsci ente como una eterna eaperanza •

.i~f:ite es el "deseo inconsciente r-ep r-í.m.i.do " al que Fr-eud deaí.gna

como IIi.vunsh" (en alemán : anhelo) y del que A. f1iller dice : "Es

el int ervalo entre la necesida.d y el amor".

Es éste,un deseo que no es una. función vital, que se halla ale­

jado de la supervivencía J' la. adaptac'í ón, Es decir, se opone a

la concepci6n naturalista de s610 consistir en la apetencia de

aatí.s í'ac cí ón de una. nece aí.dad , lo cual queda probado en t anto que,

biológic8Ii:ente, no existe necesidad alguna a la cual un organismo

puede subsistir sin dar satisfacci6n.

El deseo, como "1'Junsh r; es heterogéneo respecto de todo orden natu­

ral. Su propiedad es la de sustentarse precisamente en una conti

nua insatisfacci6n. al decir de A. Vallejo,el indestructi-

11c Ifdeseo de tener un deseo insatisfecho Jf y es por esto que, re§.

pecta del logro de eso objeto esencialmente faltante, es posible

e:A.1?rese.r; ":3i existe une ,rsatisfacci6n" fundada en el reencuentro,

ello no 0,610 entra en conf'Ll cto con la necesidad, sino que llega

6 ser - nos atreveríamos e. decir - Lrrve r-s amente proporcional a

elle" (Safouan, ll·7).

I::l "deseo freudiano" es tal,quc op eca por deslizamiento en un

pleno de 'contigüidad (metonimia), y en el cuá.l el suj eto es remi-

tido ;~.nfinita.rnenteJa su falta originaria.
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Dada su especial naturaleza?_ este deseo d~~mier:tte·:?~...?-~.~.ep_C?_i6n _

vulgar ,mani festando ca.racteres aterradores, por cuanto su más fi-

na esencia es una carenciB.

De e.lli que el "ob j eto de desear, de absoluta inconsistencia, por

ser una, Hnada" puede ser "tod.o" - deslizándose metonimicarnente.

y finalmente, emergerá en el discurso a "través de las leyes del

.incons cí, ente - en forma diversas tales como los sueños, los falli

dos~ etc.

,Se he. intentado, a través de los anteriores párrafos," presentar

la rele.ci6n entre el sujeto, lo simb6lico y el deseo, la que pue de

ser quizás más plenamente ví su a.í.í.z adt, por medio rip las palabras de'

¡r. Lacan ,

Esta creaci6n del s!mboló ( ••• ), ha de concebirse como un mo-
. monto m!ti60' más que como un momento gen~tico. Pues no puede

ni siquiera referirse a la. constituc:i.6n del objeto, puesto que

.in cumbe a. una relaci6n d.el suj eto con el Ser y no del Suj eto

con el mundo " (Lacan , 11, lL~3).

A 10 Le rgo del recorrido p r-eced ent c j ae ha procurado lograr una.

apr-oxí.mací, 6n al concepto de "deseo " con el que opera la teoría

psicoe118lítica. Un deseo radicalmente disociado de cualquier ne-

ce ai.dad, y ani.m.i amo , en re.z6n de su recurrencia, permanente enGr-

gizador del accionar humano.

Al respecto,y tomando las palabras de R. Yañez Cortés quien lo

exp re sa r-í.gur-oaament e yap ar-e ce delineado un deseo que refleja la

rele.ci6n ontre el "deseo I'z-eud.í ano " aut e rd ormerrt e cOl1ceptualiza­

do, los "p rodu ct.o s ideales" que el consumidor se configura lY l,a

promesa de se.t i af'ac cí.ón que necesariamente conllevan los "produc-

tos rácticos r, .
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La realidad es pues 6nticarnente precaria para la esencial ilimi'
tación 'del deseo y es esta dualidad : deseo - realidad la que

hace surgir, originariamente hablando, el mecanismo de la ilu­
si6n. En últir;¡8. 'instancia, le ilusi6n sobredetermina la imposi­
bilidad sobre una aparente realizoci6n de la posibilidad en la
medida que promete tod.o p~ro s610 a mod.o de sobre-invenci6n so­
bre una invcnci6n. Es una promesa frente a lo real con una re~

puesta ideal, promesa que manifiesta en su es~ncia la contradi~

ci6n inmanente del deseo. El deseo, significa pues una búsque­
da imposible, cuya imposibilidad ( ••• ), posibilita la posibili­
dad C..... ) " ~ (Yañez Cortés, 1976, a), 103).

Acerca de esto deseo, como anhelo, en definitiva como el deseo del

'Otro - en decir de~ orden simb6lico, del lugar de la ley universal

y absoluta, etc. - resulta particularmente rica le. respuesta que

de. un economista como G.L. S. Bhackle ,a su propio Lnquí.r-í,r- sobre

la naturaleza. de los bienes econ6mi co s HUn- bien es una madeja

de notentitae de coses que se anhelan. Estos :J.uhelos tel vez a.gua!:

den al momento inmec1iDto siguiente, la comida calentita y lista pa-

1'0. ser servida es un bien. Pero tal vez aguarden a.'años y genera­

ciones distantes los dichos anhelos" . (Shackle, 200-201, subrayado

del autor).

Do~prendentemente, también los economistas clásicos parecerían ha-

ber intuído esa par~icular naturaleza ineprehensible e inconscien­

te del "deseo freudiano". O ej. menos, así cabr-Ia interpretar a Al-

fred f!le.rsha.ll cuando eite. a he. CuI Loch ,

If

I.Ja sat í araccí. ón de una necesidad o de un deseo es meramente un

peso pera una nueve tarea. En cada etapa d.e su progreso, el
hombr-n est:fi destinado a buscar y a. Lnvent.ar-, a emprender nuevas
empresas y cuendo ésta.s se han alcanzado, a realizar otras nue­
vas".

o 8J. propio l'1arshall cuando expz-e sa

( ••• ) los deseos no pueden medirse directamente, sino s610 de



modo indirecto por los fenómenos exteriores a que dan lugar ( ••• )

la medida se encuentra en el precio que una persona está dispues­

ta a pagar por el cwnplimiento o satisfacci6n de un deseo. Esta
persona' puede tener neseas y aspiraciones que no están destina­
dos consei ent emerrte él ae r satisfechas C.•• ) H.

( ••• ) Algunos de los deseos de que se ocupa la Economía C••• ) sor

impulsivos, muchos provienen d.e la. fuerzo d e. la costumbre; algu­
nos s6n m6rbidos y solo conducen a causar daño, y muchos están

basados en esperanzas que nunca se cumplen" CHarshall, 79-81).



5. LA PtELACION SUJEID-CRTETO EN EL CON8Uf·1ü

5.0. Introducci6n

La imperiosidad de un an~lisis de los conceptos de sujeto

y objeto, proviene de que ambos términos y más aún su mu­

tua interrelaci 6n resultan claves fundamentales para la,

comprensión del fenómeno del consumo.

En les ~oncepc~ones filosóficas tradicionales se plantea

8.1 obj eto J' al suj eto como entida.des. De allí que aún al

~onsidera.r su interacción, como lo hacen Berkeley y Dewey,

é'sta resul te exterior a uno u otro. No se enfatiza. en el

vínculo, y troda explicaci6n, reduciéndose a un elemental

empirismo, qued.a en lo descriptivo.

Es decir, se analiza si el consumidor compra o no y con

qu~ frecuencia. Si conoce o utiliza el producto, si man­

tiene hacia ~l una actitud de aceptación o rechazo. Se di

luye' de tal modo 'lo esencial .de la relaci6n del suj eto con

el objeto y,de ambos con el deseo - en l~s términos en que

éste ha sido definido en el capítulo precedente.

Por ello se procurar§ una aproximaci6n de los conceptos de

"objeto de deseo" y de "sujeto de deseo" - elabora.dos por

Freud y Lacan respectiv:amente - conjuntamente a su relaci6n

recíproca.

Con tal prop6sito, una adecuada ap r-oximací.ón la brinda el

resumen e f'e ct.uado por J-• Heasen rospecto de los enfoques

existentes sobre la esencia del con9cimiento. Ello, en

tanto una de las principales relaciones sujeto-objeto es

la cognos ci, tiva.
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Hessen afirma que existen dos soluciones~ según éstas

consideren o no el problema onto16gico d.el sujeto y el ob­

jeto. Denomina premetafísica a aquélla que no atiende tal

cuesti6n y que presenta dos respuestas :,

3) Objetivismo: El Qbjcto d.etermina al sujeto. Estos

son dados, cuentan con una estructura definida la que es

reconstruída por la conciencia cognoscente.

b) Subsieti visruo Todo conocimiento humano se funda en el

sujeto. Un sujeto superior y trascendente. El sujeto

produce el objeto.

Para la soluci6n metafísica, las concepciopes alternativas'

están dadas por

a) Healisrno Existen cosas reales con absoluta independeg,

cia de la concienc~a del sujeto. A su vez se subdivide

esta postura en :

ingenua : No distingue entre le. percepci6n CONsciente

y el objeto percibido. Las cosas son como se perci­

ben.

natural : distingue el contenid~,de la,'p ercepci6n del

objeto, pero entiende que se corresponden exactamente.

crítica : considera que los contenidos de conciencia

se deben él. la organí.z ác'í.ón de ésta, que actú.a::,ante I d~

termina.dos estímulos externos.

b) Idealismo No existen cosas reales fuera ~,e la corrcí.ep,

cia. Se subdivide esta postura en las vertientes :
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psicológica : 18.s cosas no son más que contenidos de

la conciencia.

lÓgica : los objetos son engendrados por el pensa.mien­

to, son lógicamente ideales. Son conceptos.

e) Fenomenalismo No es posible conocer como son les cosas

en sr, sino 8610 como aparecen. Coincide con el realismo

en admitir cosas reales y con el idealismo en limitar su

conocimiento a la conciencia (liessen, 70-95).

A partir de este dcspliG(~c como· merco general, se puede

s efie.Lar- que en todo el pensamiento oqcidental, (desde los

griegos,Jexiste una acepte.ciór: apriorística para un abord~

je filosófico, científico, e t c , , desde un dualismo sujeto­

o'llijeto.

Los presoct§ticos (ónticos) plantean el conocimiento como

un a.cto del sujeto sobre el objeto.. Posteriormente, con

los soc~~ticos (onto16gic~s) el· sí mismo es tomado.como

objeto de c~nocimientb. Sin emba.rgo, en ambas concepcio­

nes, se sontiene la dualidad sub.j et o'.....:Jbjeto. El sujeto

p.uede reflexionar sobre sí, pero continúa distinguiéndose

del objeto. De tal forma, se descuida la i.mportante al­

ternancia y recurrencia del sujeto al objeto y viceversa.

'I'al, énfasi s en la r-el.a cí.ón suj eto-Obj eto, aparece cla.ra­

mente en nümerosos fil'ósofos .. l, No 8610 el suj eto es lo

cognoscente, sino que el objeto, 8.1 proponérsele inexora­

blemente como ~quel1o a lo que debe conocer, act~a tambi~h

sobre él. El objeto ya no es pasi.vo, impone ser conocido.

A partir del psícoané.lisi s, se consti tuye además un nuevo

estatuto de obj eto: 11 el obj eto de le. fal ta"- el que configur
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Su objetalidad en ,tanto no está. Esto representa una nueva

prob1em~tica de la relaci6n sujeto-objeto.

Se requiere inaugurar un nuevo modo de pensar en el_deseo,

en donde se admita' que si 'eJtist~·,un obj et o de- de$eo .es ex­

clusíveme:nte·en razón de ún~, ~~+~ncia y no ya como.el., ob~eto

que el sUJeto voluntariamep.te. quí.ez-e. y. f3t¡, que., se "diri'g~_~o~~

·cientemente.,

Esto quede expresado por 18 f'orrnuLr ci.ón La ca rri ana de esa

relaci6n entre un sujeto ~scindido ($) y el objeto (a)

o a

Este objeto tendr~ a su vez dos dimensiones : ser5 el objeto

imeginario i (a) que provocaré le ilusoriedad de .r-eculz-Lr- esa

falta y ser' el objeto idealI (a) siempre distante e inal-

ca.nzeble.

5.1. o. Diferencia entre obj eto y cosa

A los efectos de una imprescindible elucidaci6n de

le. noci6n de objeto, se lo debe distinguir de la c~

sa Ctr'ad'icionalmente asimilada a la sustancia).

Pare los escol~sticos la cos~ es un trascendente,

en tanto el ente es la cosa mediada por la raz6n.

Los griegos, pese a su pensamiento cosista, admi-

tían que la realidad 'verdadera no se hallaba en el
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orden ele la naturaleza. sensible sino en el orden de

lo i.nteligible - en este orden se habla de la cosa

en un Lengua'] e calcado sobre ella. Es real s610

aquello que la inteligencia humana constituye como

ta.l.

En el espa.cio simbólico, p r-opi o del hombre, el signo­

señal es lo único presento en la realidad y entonces

recorta 5610 parcialmente a ese todo que está - ah! ­

dado en el mundo.

Según IIeicldegger, ese mero darse y estar ahí, repre­

senta el modo d.e ser de un algo determinado.

Kant llamé> la. "cosa en sí It a todo aquello que se ha­

lla fuera del marco de una experiencia posible : a

lo que trasciendo.

La. "cose en sí" es aquella de la. cual nada es posible

saber : el conocimiento humano se limita a lo fenomé­

nico, la cosa es· lo incognosci b'l e ,

Se observa que, e. diferencia de su concepci6n vulgar,

la naturaleza conceptual de la cosa le confiere las

características de :

Constante ausencia : s6lo se presentifica al

ser humano tras la ca~egorizaci6n. Al mencionar

a la cosa el sujeto.predica algo de ella y simul­

t áneamerrte , se la. atri buye. Al decir tieso es

blanco" se e.propia la autoridad de decir a "e.so "

como "blanco". Esta,es una acción del "y ott hacia

la cosa. El lenguaj G, mediante el signo-señal,

indica la cosa y es soportado por ella.
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Incognoscibilidad : La CO$a jamás puede ser ago-

tada en lo descriptivo. Habr' siempre un resto de

ella que se resisto a ser conocido.

5.1.1.. Él obj eto en la filosofía

Hecién a partir de la. cosa, es posible comenzar la con­

ceptualización del obj e to , Lo dado en el mundo es la

cosa, al categorizarla se pasa al objeto - como objeto

de conocimiento. Se convierte entonces en el "obj e t o

de ••• " las ciencias físicas, químicas, etc.

IJa obj ctivac í.ón es el resul tado de una act i, vidad huma­

na. El "yo " actúa, ya no está. la cosa sino lo que un

flyo"pone en ella.

E~1. el modelo Lacan.i.auo, y'.~ siguiendo el pensamiento de

J?reudJ el ".yo· rr ce r-eaLi. za en la actividad do obj e t í.va­

c í.ón : atrá buyo algo a~,obj eto y se ~o. apr-op'i.a , ,El

"yo u se aliena en los obj etos y se realiza a sí mismo

objeti.vándose.

Le categorizaci6n es un acto de conciencia, que "impli­

ca capta.r al objeto volviéndose para ello sobre sí mi~

mo como ob¡j eto - reflexionando.

Según los escolásti cos la existencia del obj eto es equi:­

valente a un estar en la representación. A partir de

la ~ediatiz~ci6n ~esulia i~posib1e asimilar inmediata-

mente ¡o real a lo objetivo.

En Se.nto 'I'omás , obj eto es aquello sobre lo cual ~lgo re­

cae (amor, conocimiento, etc.). La teología considera

que aquello que recae en el objeto, no está en él sino

que 10 trasciende.
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ilus~erl entiende que objeto es todo lo que puede ser

objeto de un juicio. Objeto equivale a contenido in­

tencional. Es une. a c ci, ón del entendimiento en pos del

conocimiento de un objeto. Los fenómenos psíquicos son

entonces aquellos que contienen intencionalmente un ob-

jeto.

Es posi b'l,e establecer una vinculaci6n entre obj eto y

pensamiento. Según B. ~Cussell todo objeto de un pens~

miento es un término, un~ cose, o un concepto.

LOG escolá.sticos d.istinguen entre obj eto ma.teria.l (aqu~

110 a que se tiende), intencionalidad (el acto de ten­

der), y pensamiento (el contenid.o).

·El. .P911Sar. no es e quí, va1ente al razonar, existirá siem­

pre algo del objeto -que esté. en el pensamiento - que

se impone y captura transgrodiendo toda racionalidad.

5. "'l. 2. El obj} eto en l~reud.

Existen en la. filosofía diferentes concepciones acer-ca

del objeto : existencialiota (todo laque existe es ob­

jeto y todo objeto existe); fenomenalista (objeto es t~

do lo representado); reiste. _(objeto es aquello que de­

signa a. le. cosa) y clasi sta (pI obj eto es una clase de

caracter!Gtica~).

Con las idee.s de Husserl y Brentano, de importante iu:­

fluencia en Freud, la fenomenología proporciona ,nuevos

rumbos al psicoanáiisis .....

Para la feno~enolog{a, existen tres actos de conciencia:
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el objeto est~ all!, present~ y es al can-

zeda por las sensaciones.

Conc ep tue l i. za.r

conocerlo.

el objeto es descripto, se intenta

Imaginar: el objeto es convocado, la conciencia lo

evoca r-eproduci.eudo la percepción y la conceptualiza-
. ,

Clan.

A lo largo de tal ~'ccorrido¡ten la conciencia del sujeto

se ve. perdiendo imperceptiblemente de vista aquello que

del objeto se constituye en el sujeto y viceversa. De

modo tal que en otra localids.d psíquica el obj eto cuenta

con une. eficacia muype.rticular•. Llegará incluso algún

momento en que el objeto irrumpa aún sin que el "yo" del

suj eto lo llame.

En ]'reud, existe un aut énti.co proceso de dise:ño del obj~

tOe Paro aborda.r a este objeto freudiano es requisito

previo el quebrar toda concepci 6n intuitiva de éste como

de fJ.lgo que se halla "aute la vista".

Su Lnncr-Lp c.i Sn en el p aí quí.smo es irreductible 8. un co-

nacimiento o a un significado : es una estructuración.

Le consti tuci 61:1 de este obj eto esté en el orden de lo

nombrado, so encuentra en el discurso. Adquiere, preci­

aamerrt e su eficacia en lo aí.mbó l í.co , en su condici6n de

ausente y radicalmente ignorado. Es desde un lugar de

absoluto desconocimiento que se convierte en "objeto de.

deseo ''.

Al respecto aefie.Le Vallej o que este obj eto se constituye
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en dos dimensiones

La de la 'causa' como aquello que arrastra y produce la
,11 dimensi ón del deseo, y la de la I nada.', como el fondo

de ausencia sobre el cual se instituye la relaci6n del
obj e t o, Con eso se rompe le. noci 6n empirista del obj e­

to (empirista. en el sentido de correlato adaptado a una

necesidad). Lo que est~ en juego no es la necesidad si
ti na el deseo (el deseo en el sentido freudiano) 11" (Ve.ll!2.

jo, 1980 , 21)"

; ..2.0" El sujeto ee.rtesiano

Con el d.escubrimiento por Freud de un espacio incons­

cícnte, nace una concepción de sujeto absolutamente'

distinta de la tradicional (centrada en el cogito car-'

tesiano) "

Descartes pr-opone BU "pi.cnso , Luego s oy " como un prin­

cipio. rara él~ es esta una vordad absoluta y éÍ.utoevi­

dente. J~u naturaleza es analítica. En este pensador

cogito y conciencie resultan equivalentes. La concie!};,

c i a es pura reflexi ví.dad,

Consecuentemente, el sujeto cartesiano tiene perfecta

posibilidad de coincidir consigo mismo en la reflexi6n.

Esto surge de una concepci6n que admite la total con­

cientizaci6n por parte del suj eto. De allí que exis-

ta en 61 una convergencia sobre sí mismo.

Por el contrario, l~ 6ptica freudiana requiere de un

suj oco en rele.ci6n a un cierto lugar aún más allá de

61; el orden inconsciente. Est6 en juego un sujeto de

lo inconsciente.



Uno de los pr-í.nci.paLes fen6menos producidos por el psi­

co ané'l is'i n es el de "subvertir el doble espacio de la

psicoloE;Ía ele le. persona y de la f'LLos o í'f a de la ·con-

c'i onc í a , produciendo 1..1.n concepto de suj eto d.efinido por

la falte, un sujeto a qui~n le fa~ta el hecho de una su~

.í eízi vi.dud " (1?.oud Ln ec co , 83).

=nta postura te6rica que despliega el psicoan'lisis~e8

La que lo perl::itir5. posteriormente a Lacan una dcfi niti-

VD. r-up tur-a con la ar.Le r-í.o r- conceptualizaci6n cartesiana

el se·~alar.:tlpicnso donde no soy por lo tanto soy donde

Concluyendo,el úuíco suj eto pcai.b.l e es un sujet.9 de o··

sujeci6n al discurso inconsciente.

Puede caracterizarse a este sujqto del psicoanálisis se-

fialando que en [1 :

No -se hable. de un "yo" (un centro) sino de una des-

centre.ción.

No se trata de una unidad, sino de un sujeto escindi-

do (~). I~l suj eto es la ruptura, el corte mismo en-

tre los sistemas preconsciente-~onscientee incons­

. c.i ont.c '~/ de ellí (.lue su única esencia sea la de una

e sci ai óu ,

,Es interpelado desde un inconsciente que ~es'conoce

"J' es desde ese "otra cDceria" que -adqu i ez-e vsu tiop oo ,

5,.2.1. El suj eto en la filosofía

rara lJlntón, el suj eto esté. en la divisaría que separa

el mundo de 18 natur-o.l.ez a del de 'las ideas - según su

propia divisi6n del universo entre sensible e inteligibl
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Al situarse exactamenLe en el lugar de la barra de sepa-

raci6n entre estos dos espacl"os, 1 . t
e e sUJe o participa de

ambos y de ninguno.

El peussQienLo griego - si bien no admitía la polivale4-

cia de significados - fue retomado por los nominali.stas,

y :pere. éstos) eb so.Lutament e todo existe sólo por su nom-

bree

Pera la iilosof{a,cl sujeto queda balanceándose entre la

pura ideH: el puro n oribr-e ¡;' esa materialidad amorfa de

loe cesas .. cuya. esencia. le es dada por la idea, lo int~

ligible, ID categorizaci6n kantiana.

5.2.2. ::SI suj eto para la lógi C8. y la lingüísti ca

A efectos de arriba.r a la conceptualizaci6n de sujeto.

pretendida, De requi ere ele un recorrido e. través d.e e10-

mentas ap or-cado s por la. lingüística y la lógica formal.

Dcs(;.c Ir linr;tiíntiea, es posible Dc5ala.r que e11 la, citada.

divisoria FIBt6üica entre naturalc::-~e. o id.eas, el e spaci o,

~3ensi "u1 e está constituíd.o por la cj ecución, en ta.nto lo

inteligi.ble se vinculo. al código p :ccexisten'to ..

Para. la 16gi ca clási ca; suj eto es aquello d eL 'cual se

predica algo, e's el liS es P" de la .Lógí.ca tradicional, es

el Bujeto que :JO at r-i buye torio predicado ..

En la linóüí;)tica, por su parto, existe un sujeto del

enunc.i e.el o : un Guj e t o gramati cal.

}~l p r-obl.eme fund eraente.L consiste en descifrar. Quién

es 01 que }.lD.bla cuando el propio hablante se refiere él

sí mismo en el discurso. En: 't a L caso, "e.Lguí.en dice" lo
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que "es dicho", y aperecen 'allí irremediablemente d.os su­

jetos ; el del enunciado y el de la enunc í.ac í ón , El pri­

mero ~ndica al segurido.

Es aquí {ltil considera.r la no c i ón de "shifter" destacada

por Jakobson, nate r-i e Lí aada en los pronombres personales.

Estos se encuentran entre la articulaci6n del mensaje co­

munica.do y el acto de la comun.í.c ací.ón , ,Su doble funci6n

es :

co nvenod ons I

habln •

tiene valor de índice, indica. al que

.existencial: scña'l a la existencia del que habla, de

que algo ahí está.

.Jakobson encuentra los "srü r t e r-" en la lingüística, en

donde "yo 11 , 1161 11
, "noso t r-os " , 0"tC., Lnd í.can en las perso­

nas fácticas una existencia d.eterminada. Asimismo el tryofl

es par..te .del .cÓd.igo, es un "JTo " universal que puede' répre­

s ent ar- 8. cue.Lqu.í.er-a de los habi tantes del planeta, si bien

a Lt.cz-a su volor existencial con cada uno en particular•.

La función dcl"shifter" es conectar al sujeto del enuncí.a-.

do,. el ()1jetG ~'1c1 que se hab'l.a , con el cu.j e t o do la enun­

ciaci6n, la presente inntancia de quien habla.

¡.Iay une. esci si6n (1'6-1 "yo", que mientras af'Lrme aLgo en 01

enunciado est á r-e.ní, tiendo al' plano de la enunciaci6n. Es

dable observar el partícu1ar -efecto de 9..osdoblamiento pro­

ducido p o r- la negaci6n, ej emplo : lIyo no soy el' que dice~··

De lo ant ord.or- :2JC dcsp.rcndo le. falta d.e coincidencia
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entre ambos sujetos (del enunciad.o y de la enuncí.ac.i én),

por cuanto requieren ineludiblemente de ese shifter que

l~gr~ esa p<J.radójic& vinculación de una discordancia :r8.-

d í, cal.

5.2.;'. El SLlí)eto y el orclen inconcci ente

Esta . .,
enca Sl OH entre enunciado y enunciación le permite a

8'

Lacan advertir las d.iferencias entre el urfloí JI (espacio
~ .

yc.i co ) ampa r-ado ..en Lo s prestigi9~ sociales, en el O[$0, en

lo pretendido, y el "Je" (espo.cio de sujeci6n) que pródu-

eo efectos verdaderos a t:c&vés d~ lo que se di ce ,sin sa-

borla - metrtí.z-aa , .fallidos, l'9.pSUS, chistes, etc , , - ·pues

viene dicho desde una CCCGYl8. inconsciente

. Consocuentemente, se revelará en el "j e" ese suj eto de

la enunciaci6n incollsciente, por intermedio de lo que

01 "Ilo i ", en el enunciado, miente de dicho Sujeto.

~sto puede ser apreciado en un gr~fico disefiado por A.

Vallejo (Vallejo, 1979, 119), sobre la base del esqu8!Ua

lBmbdH de Lacan.

$ (Sujeto escindido)

rebote constit .rente del 1,10_í -_ a (otro materno)

(relaci~n imeginaria)

C:Jro (simb61ico)

En 01 transcurso de todo mensaje, no 5610 algo es comu-

n i cado , 'sino que por su intermedio el cuunc í.ant e se
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ca 10CB, en un cierto Lugar- respecto del interlocutor y del

c6digo com6n que los vincula •

.A su vez la d.i.st anci.a ont r e el enuncí.ent.e y su propia re­

presentación en 01 enunciado, refleja la distancie. entre

el suj eto del inconsciente y el del sistema p re cons cd ente­

consciente que lo recubre.

ello resulta enton cce un suj eto del enunciado situado

en el lugar del códí.go , de 'las reg1a.s universales y las le

ycs comunit~~.as y un sujeto de la enunciaci6n, que en el

enunciado no es ni expresa.do ni significado sino 8610 sim­

bo l izado mcdi.ant e un a r-t.í.cu Lador- lingtlístico. Un sujeto

d.o la enunciación que es reprimido de ese enunciado y peE:'

maneee en el inconscionte.

5.2./1-. J~;l sUii eto .y lo sir.1b61i ca

J.~l privilegio del orden simb61ico en la aparici6n del su­

jeto,sc cvidonci e en la facultad' propia. del Lenguaje de'

.op l:;rar distinciones e s onci a.Les él la identificaci,6n del

SU~ eto por él miSDO. La principal do éstas es la que di­

f'e r-cn c í.e errtr-e ,lo Lrrte r-í or- y lo exterior, 10 que singula­

rl. ze al suj eto separándolo del mundo y d.e los otros suj e-

tos.

f3egún E. Bonvorri at e la subj eti vidacl queda efectivamerrt e

instalada pOI' la recíproca oposici6n yo-t·ú (no yo). (:3onve;-

Los estudios de la psicología evolutiva. demuestran que la

ap ar-l cá.ón de la conciencia en el niño es coincidente con

su aprendize.j e del lenguaj e - ya que éste lo introduce en

la sociedad mediante la. categoría gramatical de lJ y o " .
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:21 suj eto queda. representado en el orden del símbolo : el

pronombre pe r-cone.L, el nombre y el ap e Lk.i d o , la. dcnomina­

ci6n de padrc-hijo-hcroano, etc.

Pero este orden solo se sostione por las relaciones de ta­

les sig'nificeutes con otros. }~l suj eto-mediatizado por el

Lengua.j e queda. di vidido : está excLuf d.o ele la cadena signi­

ficante y a la vez representado en elle.. El ser humano es

según Lacan un efocto del significante. "El significante

os 10 que r cpr-e scrrt a al su·j eto respecto de otro sibuifi can­

t e ",

5.3. Los espacios topo16()icos del su;j eto

;.300. Lnt r-oduc c.i ón

Un registro, es .un lugar en dond.e se anotan d.atos en un

cierto orden. Esto implica la existencia de relaciones y

correspondencias entre los mismos.

Lecan est~blecc entonces los registros de lo simb61ico, lo

imegina.rio y lo real para poner en ord.en determinadas rel~

ciones pr~sentos en el espacio del deseo freudiano. Tales

regí stros s on esenciales, pór cuanto hacen al ser de ese

campo; son sus constituyentes.

Lo simbólico, 10 imaginnrio ':J~ lo r-eaI. dan cuenta de La es­

tructurc.ci fJn del campo psicoanalíti. co, pud'í.éndoae pensa.r

DU Lnte ce.c cí.Su de Lgue.L modo que la amalgame de los gráfi­

cos tra.nsparentes de los sistemas nervioso, circulatorio,

etc., los que por superposici6n e.lcanzan la intcgraci6n t,2.

tal del cuerpo humeno ,
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puede 10-

gI'arse con el custento de la operatoria descripta en 18 "fa

se o.el espej o TI. T.Jo f'undament a L en ésta es la mediación

existente entre 01 hecho fá.ctico de la experiencia del e~

pej o y el estadio del cspej o como d.ese.r-r-cL'Lo te6ri ca. Tal

medi.ao i ón puede denomine.rse une. Itl1opologíall y de ella. cle-·

vendr-á lo que podría denominarse una t ópíca pc.i coana'Lf t í.ca ,

Esta. tópica, no es la de las duplicD.ciones homeostáticas

del espacio ni es t.ampocc una ~6pica p r-oyectziva.süno que es

18 que ejecute un objeto al ser pasado por las transforma­

ciones que él mioma posibilita.

Entonces, en el espacio psicoanalítico puede pasarse de un

espa.cio &. otro, sin otra determíuaci6n que aquella. dada por

las posibilidades internas del objeto. Lo importante en es

te. t6pica será. preci aement.e la transformaci6n.

A efectos de aclarar le relaci6n entre la problem~tica quo

antecede :i la "f'ase del cr;pejoll,puecle soñalarse que así. co­

mo no hay ospacio euclidiano sin los tres ejes referentes

que lo funden, 01 espacio psi coanal I 'ti.co no surgirá hasta

L'anto no se instaure sobre UDS nadidad absoluta, un espejo

p Lauo .. E;,;; te, Lnaugur-a un espací.o amb.ivalente que constará

de un e sp ac.i o real y de otro virtual.

Le pr-caenc í » del espejo pLano r-euí.t e necesariamente a una

Ól)ti CB~.V para que ésta cxí, sta es necesario que a cada pun­

to del espacio real le corresponda uno y 8610 uno en el

otro espacio (imaginario) (Lacan , 1981, 124.).

A par-ti r de la citada. diferencie.ción espacial, todo objeto

81.~roj ado en el espacio renl ap az-ece r-á - con un diferente

modo - en el espacio virtual y ocurrirá fundamentalmente
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Según Lecan, lo real aJ..estar planteado en el nivel te6rico

deja de ser un espacio c6,sico para ser un espacio construído

por un si at ema de simbolizaciones.

Debe destacarse, por otra parte, que nada. hay e~ lo real que

ind.ique respecto do su correspondencia imaginaria, por lo

que se r-equí ere para ello de una ley de biunivoci dad s610 .fa2,

tibIe rte ser i~puesta desde lo simb6lico.

5.3.1. negistro de lo imaginario

Se caracterizó. porque en él prevalece fundamentalmente la re-

1&ci6n con 18 imaGen del semejante.

Debe en f'a t i.z ar-ae on que es considerado "10 imagina.rio "como im~

gen, es decir Que di fiere de aquéllo que es producto de la f~

cultad de la iDaginaci6n (psicologia t~adicional) ,

l"'H,:I:'D. cata. psicología, le. percepci6n debía realizar las copias

perceptivas de lo exterior al sujeto; el pensamiento redupli­

car~.8 a ni veJ. CU,sCUI'si V~) ose mundo externo ;/ finalmente la

imagina ci, 6n c'l.abor-ar-La fantasías cuyos componentes ideales

Lnd í.cer-Lan el mundo interno del sujeto (sus apetencias, de­

seos, cte.).

Opu8stanente a esta
. ,

concep C:L 0[1, Lacen entiende no 8610 que

el sujeto no posee dicha fa.cultad sino que,por el contrario,

será lo im8f;in~.rio_, con.juntamente a lo s i.mból i co y lo real'­

quien lo estructure 8 él como tal.

Le imagen ofrece la particular característica del ocultar,

e s decir, rLe d.i s.i.reu l ar- e1 sistema de referencia y producir
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une. i~lprecisi6n entre fondo y figura; en lo imaginario el

sujeto .so pierde en un objeto sin distancia respecto de su

visión Ln t e r-i or', Lucgo , la conciencia. verá en su representa­

ción alGo diferente, no advirtiendo que en lo "otro" que ve

hallará 'Golo aquello que ella misma ha colocado.

tacan define cone.i.guí.enten.cnt e 8 lo imagina.rio como a la in­

mediata cpoc í.c.í ón entre la. conciencia 3T su notro 11, en donde

los términos se alternan perdiéndose en un juego de reflejos

especulares.

Finalmente, a.quello de verídico ¡Y' esencial existente en la

denominada. "persona.lid.ad" del SLlj et.o, es el reverso de la más­

car-a, En contraste con di che máscara (el di scurso del "yo 11 y

los cOr.Iportamicntos sociales), se encuentra un sujeto que a

trav~s de la mfscara simula los m6ltiples efectos que 61 mis­

mo ce da., o que le vienen impuestos.

Pera 8. Le c.Laí.r-e el ":'lO" (LO es el sujeto sino el personaje, la

ncr-a 6p ar-í, onc'i a, y ostl~ e.lcj ado de la coric.í on c i a o la subj etivi

.dad.

El discurso del sujeto so manifiesta Ln eLudá b.Lemerrte a través

del nivel 1:10 lo .i.uagí.nar-Lo en donde ·lI s e representa como un

otro, como so quiere ver o pretende sor visto". (PJ.ff1et Le­

1:18:Lro, 3l~2).

Ln r-esuraen , 10 Lmagi.nar-í.o representa lo que podría denominar­

se la. "tr-aye c t or-í.o " del suj eLc, es d.ecir, su historia familia.r,

sus c.l r'cun sten c.ias biográfi.cas, su ambiente cultural, etc.

5.3.2. Registro de lo simb61ico

ruede Lní.c.í ez-ao un intento de car-ac t or-í.z ac'i ón del orclen



- lEB -

simb61ico, tcmünclo lo;.; siguientes palabras d.e Laca.n

( •• ,,) si el hombre llega él p ensar- el orxlcn s.i.mból.í.co , es que

pri~erRDente est6 trabado en ~l en su ser. La ilusi6n de

que él lo habría .forme.elo por medio ele su conciencia proviene

de que es por 18. v:f.a de una abertura específica de su rela­

ci6n imc,ginnria con DU .aeru ej arrt e como pudo entrar en ese or­

den como sujeto. Pcxo no pudo efectuar eSB entrada sino por

01 desfiladero radical de la pelabra ( ••• )".(Lacan, 1955, 53).

1,[1 n~)ci óú de orden. en el registro s í.rubó'l í. c.: .,puede a'l canzar-sc

orden como organización y asignación de lugares (disposici6n

t.opo.I ógi, ca) •

ord.on como . coacción (lo cloral, lo ético,. etc.).

l~a simbolismo 0.0 tiene otra. signifioaci6ú que 18 formal y 8qta

dcp end e excLus i vanont;e de la coher-en c í.e do 18.8 relaciones. El

Sílilbolo es solo un operador de eatru cture, un med í.o para ree.lizar

oporií.c í.onea dd.st i.nt í.ve.s que perraítan el nac.í.tri on t o eJ.e la 8i2;r1i-

f'Lcacá óu, I''''lX' otra parte, su efecto seré la ccnvenc.í.ón que se

couv.i cr-t e en una prenda de mutuo reconocimiento entre los suj e-

-cos.

C~ebún E; Ortiguez cxi s t en tres p r-í.n cí.pe.Lc s 6rdenes simb61i.cos

Simbolismo 16gico - mate~~~ico

IJonguaje.

8ir:lboJ..i.srno social ~r c1.11 t ur-aL,

l:~i.'1 r-el aci.6n con el aí.mboLí. smo 16gi ca me. t emát í, co y' con el lenguaj e,
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nos remitimos él. lo ya expuesto en e I capítulo 111 al diferenciar

entre lenguajes artificiales y natura.les,

Ln cue.nto 0.1 simbolismo soci.o-eul tural, debe destacarse que rcsul

t8 fundamentel elado que es por su intermed.io que queda determin.§:.

da le posici6n del sujeto; éste se inserta en un orden que lo

precede : regles matrimoniales, relaciones econ6micas, ciencia,

religi6n, arLe, etc. Allí, adquiere una ubicación, un rol de p~

dre,hijo, etc. preexi.stente al particular sujeto que le:, ocupe.

f

~\.l :i.llr:cr.urE'rllJ.t: cu Ltrur-a ", 1~ estructure. I'arrí.Ld ar- supera Lac Lcye

Tle"turnlc8 d.e le. reproducci.6n'J pcrmf.t.o a cada cue.L saber quién 53

- ea racd i o de l~. total pr-oraí c cu.í.dad uad.í e podría 881" llamado pad

:,teI';;UJuG, etc. De tal rodo , adqui ez-e una Lderrt í.dud que le os im-

.0uestt', desde un lucar que Lgnc re , .i denti.dad , entonces, que no e~

j) cr-tononci.s sino aj cnide.d •

Le. fe.mi Li.a apar-ece entonces como Lr-r-edu ctrí, ble a cualqui er orde­

nac.í.ón na.tural, sólo a pnrtir de la prohibición simb61ica (ley)

de hacer coincidir la relaci6n de parentesco (lazos sanguíneos),

C0:J. le. r-e'l.e c i ón de alianzas (lazos mntrimonia.les) (Levy, Strauss,

1977,

~ucd€ apreciarse q~e el carfcter hom61ogo entre el simbolismo

1:i.~i.gÜí8tico y sociéil,' r-ad í ca en que cada uno de ellos realiza

las siguiontes funciones :

CorH3títuir una ectruccur-e de elementos en oposici6n '"J"T sus-

ccpt~Lle de combinaci6n.

Establecer una posibilidad de reconocimiento errtre sujetos.

Provocar la Dccesúriedad del tránsito de una relaci6n inme-

d.i ota , dua.I , a una med'í.ata, a través de la participaci6n de

un tercer té:r.·l~:ino.
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Arabos sf.mbo'Lí.snce conforman .conaocuontemerrt e, un orden ternario,

on ~ cual lo simb61ico (orden tercero) se organiza entre el s~

jeto y el raund.o , siendo posible su utilizaci6n sin referencia

empf ní ca directa alguna.

Rosulte, f'undarnerrt a L aqu1,prceiscr la noci6n del Otro simb61ico

(era.u otro) debida e. Le can , Par-a eso recurriremos a r1iller (¡vIi

l1er, 1,92,0, 21-22), .r-e t omando aLgunoa esbozos ya apuntados en

DegD."Cl es t o auto]" .10 rc:fl@j a. é:'_propiadamente, 01 Otro Lacan í ano

rCj!reBenta la aobr-edot.e rmí.nac.í.ón O-el suj eto fC:!: una exteri.ori-

\ dad, une, "otra escena." que lo es de acono ci.da; pud.i.endo afirmar-

se que ese Otro 08 : el Lenguaj e (~di s cur-co universal); la ver-

d8d, 81 inconscionte (estructurado como Ull lenguaje),el c6digo

(presente e:1 toda comuní.cací.ón) , las reglas parentales (la soci~·

(~e.d), e t c ,

Pued e también decirse que el Otrx Lacan'í.ano (lugar de la con-

venc.í óu significante), evoca. a ese "Otro gene r-aLí.zado",

del que de. cuenta George Mead corno la internalizacián por el

'sujeto de paut er: (Iue le vienen dadas desde la interacci6n social

Finalmente, respecto de ente ord.en simbólico que Lace.n liga in-

d'i ao Lub'Lement;e 8.1 orden Lnconncá cnt c, puede recurrirse a la no-

ción de unive:cso-biblioteca del que escribe Jorge Luis I3orges:

Afirman los ir:1píos que el d i aparat e es norrnaL en la Bib~iot~

ca y que 10 r-az onabl.e (;y aún la hurn.í Lde y pura coherencia)

es una casi mí.Lagz-oaa excep cí.ón , Hablan (10 sé) de "La Bi­

blioteca febril, cuyos azarosos vo16menes corren el incesan­

tú albur de cambiarse en otros y que todo loafirma.n, lo

nieCany lo confunden como una divinidad que delira". Esas

pal abr-as , que no.s61o denuncian el desorden sino que lo
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ejemplifican también, notoriamente prueban su gusto pésimo

y su desesper-ada ignoranci.a. Ln erecto , la Biblioteca in-
c'l uye todas las es t r-uct ur-e.s vcr-be.Le s , todas las variaciones

que permiten Los veinticinco sfrnbo.Lo s ortográ.ficos,pero no un

solo disparate absoluto ( ••• ).No puedo combinar unos caracte­

res dhcmrlchtdj que 18. divina Bi blioteca no haya 'previsto y

que en 0.1[;11118. de sus Lenguas secretan no encierren un terri-

1" blc aerrtd.do , nadie puede ar-tí.cu'Lar- una sílaba que no esté

llena de ternura y d.e t cnor-cc •••• ",

Con c'Luye el mismo a.utor que la Biblioteca os ilimitada y pe-

r: ') ')
",' • ..J • ..J.

ríódica, y que cue.l qu'i ora que la analizara. compz-obar-La que:

••• 10e lnl8lHOS volúmenes se repiten en el mí.smo desorden (que,

repetido, G(;rín un orden: el Orden) Ir. (Borges, 83-85).

l~l rce;i ~3tro de lo real

Lo 'real psíquico opere cono causo, acosando pcn~aucntGmente al

::;uj oto lJrotc¿;ic1o por.. la cBcGllifi?8.ci6n iillagi1l8.ria y el arguiJento

:::;:i.n¡;61~:.co. D("; o.lJ'.:L que, cUG.J:.L':Jo esa pz-ot eccíó., es quebrad.a, eua}}.

:-'.0 no r-ecul t an r¡ledi.r-r~i.ZD.dD.S las rele.cioí:1CS entre el suj eto del

Lncouec.í.ento y el obj eto de cu doseo, suz-ge lo real, procisamo!}.

te cuando po.r-ece "La rcnlidD.d It no c~)tar prosente : alucinaciones

ect.c s :í.:c.cQntl"'olacJ.os, et c ,

1JO rebl es une .falte.-de-scl"l, escapa a toda simbolizaci6n, queda

al me.rgen del lenguaje, es 10 imposible. Es un corte en le. es-

t ructur-a del suj eto , que se. opera por un entrecruzamiento t6pi-

ca de los otros dos registros; 10 cual grafica Lacan 8. través

ele uno band a de !'·]oebiüs (ce.recteriza el paso inm6vil de lo ex-

terno a lo interno).

Une ej cmplif:i. cac i ón de 10 r-eal es lograda por I"Iiller mer-ced a.

Ir- "invenci6n científica" de Cantor del infinito no enumerable.

La existencia de ~ste - a partir de Cantor - brinda un para-
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digma respecto de qu~ es lo real matem&tico, lo real que se

const r'uye 8 parti.r ele una experiencia puremerrt e significante;'

es un :residuo de d.i cha op er-ac.í ón,

El problema. de lo real es claramente analizado por VI. Szilasi

en 811 obre."¿' Que es la ciencia? ", en la cual efectúa desde la

f.enomano'l.ogf a trascendental valiosas considera.ciones sobre el

teme.

Dado que toda de s cr-í.pc.i.Sn del Sf:;J~ real de un ente, se efectúa

modiant e proposiciones que predican los momentos que 10 deter-

mi.non, ;/ los modos de apar-i c.i ón en que es capt ado , puede expro-

serse que :

Aqu.ello que en el ente t:1ismo tiene que ser, en absoluto, sin

predicad.os. Debe servir, como lo real, do fundamento a los

p redí.cudos , , •• 1Jo r-oaL, aquello a que se refiere la descrip­

ci6ú, es comprendido como sus predicados en los modos de com­

p rcns.l ón , coma el puro 1 eso ahí' ••• La. expr-es.i ón aristotélica

de lo que subyace o I est á por d.ebajo' .•. ". (3zi.lasi, 58) •

. Lo r-eaL es par-a La cau le verdad; es elecir, aquello ,que nad:l.e pu~

de loC~I'8.r (ni lo ha podido, desde que la humanidad se expresa).

F;sta ine.sequi bilide.d de: lo real, que para el hombre es siempre

Lnnombr-ebl.e e Lrrt errní.nado, es adecuadamente d.escripta por Ortega y

CéU::i3ct al exp r-eaar- que: "la po r-spc ct í, va as uno de los componen-

tes de 10. realidad", 10 cual implica que necesariamente a modo

de "resto 11 de lo que no es aLcanzado desde una ci e r-t a perspecti­

ve. aparezca "Lo real n 0n su siempre Lnagotab.Le presencia.

Como con los coJ.ores y sonidos acontece con las verdades. La

eat r-uctur-a p af qur ca de cada individuo 'viene a ser un 6rgano

p e r-ccpLc r-, dotado de una. f'o rrna determinnda, que permite la

compr-ensrl.ón de ciertas vcr-dad c c :-/ esté. condenado a .í.nexor-ab'l.e

ceguor-a p a r-a otT'13-S fl.(Or t cga .y Gassct, 81i.).
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.l.JJ..J.. se ('~vidGncia que 01 sor rüferi-

J.) (:11. el ·;.JJ:'cceü ~ e C";.L¡:'OqUO d o Iü p~cob.L(;~·.i~ti. ce. el 01 consumo , s ol~l3.

u.. GOi' c~:onc:L[..1,.:E:~lt8 (~i ccur-c i.vo : el Guj Cl;O. I'or' ello, no ex:l..f..

Ui8;-'S. [;'_j;Jctcciuc ~." oLerrt adc C88i sin. solución ele continuidad. una

. ~ e" ·'-r'. ·l:·'.J_-'·\()C~,.ll,_ct.. .,_~ vl.·.·i (1,. e' 'u ...Lene....:"'J \ •• s er-vi.c.i os de la 11168 di-;:.~:L(;!:lI):L·O c:!.:cc:"", ·'ü:..,-..; 'o" ~ ~............ v ~v

Ho cona t.i.Luycn ent on ce s ohj eto de estud.io sus cé Lul.es , mecanis-

::108 neuronales, capaci dud de procesamiento de in.forrnaci6n, etc.

sino BU ser en tanto "ser de la culturan.. Un ser que emerge a

pBrtir de lo simb61ico, del inconsciente, de la palabra, del

discurso social.

I'or ello, el p r-oaerrt e trnbfJ.jo deberá d.espegarse del "relato"

siraple, en donde el nu j ot o racionaliza eus elecciones en vir-

tud de "ne ces.í.dadcs ", "venta.j es t6cnicas '", etc. para arribarfi-

nalmento·&l plüi10 del· "discurso". Requisito 6steJ Pu es t o de re­

lieve por tode.3 las investigaciones sobre el conswnidor desarr2..

lIadas hasta el 1)1'8So11te, (cor:.¡O se d.estacará en 5.5.).

Por lo tanto, scr6 trascendido aquí el relato manifiesto del

consumidor en 01 enunciado ,para procurar acceder 8.1 " s u j eto cog,

cumí.do r- de le. enunciación". El que, corno enunci.ant e j z.opor-ta un

d0ble cODpromiso~ con lo que calla en 10 que dice y con todo

aquello culturel y social que lo constituye en su vocero.

l¿ucda entonces con í'i.gur-ada una j~rarquía de niveles de cada vez

1) Le. e s cena del "relato" del consumidor (el enunciado).
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2) Le. "o t r-a e s cona " del enunci.e do , la cual, tras la interpre~~

c í.ón , surge corJO' ~l "discurso del COnSlll11011 (la enuncf.ací, 6n) •

3) ~~l lugar de esa multiplicid.ad de enuncí.ac.í oneej siempre preso!!,

tes en la 'polivalencia-de'las concatenaciones significaJ;ltes

irreductiblés a todo s entií.dc deteroinaáo (la "o t r-e escena" de

le cuuncí.ací, 6n) ..

rlC'r lo expuceto , el l:létoclo de conocimiento subyacent-e al deaa­

I:l"lo110 de este t r-aba.j a será el intcrpreta.tiva. Dado que el ob-

jeto de estudio ser6 el d~Dcurso.

Asimi8Wo, se ~allar6 implícita une modalidad teleo16gica de ex-

p Lí.cací.ón , por cuanto en le exége~:d:s se a sumir-á que el consumtl>­

dar - su p s.í.qu.í emo - trate.rá siempre de satisfacer su de seo ; f'o r-.

mula-do como demanda. Es entonces ,de·l·.~. privílegi6 aquí otorgado

·a 1 el. no cí.ón ele .deseo, por sobre la necesidad, 'que se derivaré: toda

le. probleinática hacia el análisis del inconsciente.

LU.BgO, 8'610 quedaré. C0li10 pregunta. científica. .váLí.da el interro­

garse acerca de cu6.1 es le. finalidad que persigue el inconscien­

te, y po;- lú cuaL desarrolla las mns var-i.adas estra't egd.aa,. ,

Ir8l(~s estrBtegias, coraplejizan ext.reraadament e el estudió del in­

cons ci ente - por su caráct er- "mentiroso 11 que impide reconocer e!,

pl:Lci'ct:r:u c8USf)S", al disfrDzar contfnuanerrt e sus contenidos.

"( .... ) la r,~ctapsicología intenta. dar cuenta. de un fraude C••• ).

Si hay un problema. en la. interpretaci6n, es porque el deseo se

colmé' de Llanera d.i.s I'r-azada "J' por sustituci6n" (Td co eur-, 1975··p),

100).

En. EJ. apartado subsiguiente DO recurrirá a las etapas sucesivas

at.r-avesade.s t anto pOI' 18,D Lnveati.ga cá one s de producto como por

las do mersaje publicitario, a efectos de illostrar como Gstas se

.ian viGCO pau'Latii.nao.enc o arrt e la ne ceaí.dad de ir reconociendo la

particular aaturnleza del fen6meno Lajo an~lisis.
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5.5. LO srf.1BOLICO, EL PSI COANALI SI S y EL CONSUMIDOR

5.. 5.0. EL PSICOANALISIS y EL CONSUMIDOR

La necesidad de prestar singular atenci6n a la teor!a psicoana

1{tic8., en relaci6n con la problemática de las elecciones en

el consumidor, aparecen claramente expresadas por la "historia"

de los estudios sobre el consumidor.

Desde una perspectiva metodo16gica, pueden diferenciarse tres

etapas progresivas, como las propuestas por J. Marcus Steiff

(Marcus Steiff, 21~23), en la investigaci6n sobre el consumo.

Adopta~do dicho criterio de.demarcaci6n se ana1izar~ en tres

fases la problemática de la "otra escena ll del consumidor.

a) Período especulativo

Se estudia la realidad desde aquello que se supone que

los consumidores gustan, piensan o hacen. No se pract~

can investigaciones empíricas, utilizándose un m~todo

subjetivo, deductivo e intuitivo.

La premisa implícita a tal m~todo consistía en conside­

rar a un consumidor racional, perfecto conocedor de sus

necesidades y deseos, y la forma de satisfacerlos.

Las falencias de este enfoque resultan similares a las

señalads.s respecto del enfoque microecon6mico.

b) Período directo

Su fundamento descansa en aqu~llos que los consumidores

"d'í.cen " que piensan, gustan o hacen. Para recabar tal
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informaci6n se recurre a una amplia gama de cuestionarios

y entrevistas.

Los defectos de dicha metodología son

En raz6n de prejuicios, factores de prestigio, y con­

nietos internos, los encuestados no responden con ve­

racidad., en un gran número de casos, distorsionando la

informaci6n sobre lo Que hacen. Se responde según

aquello que se desea hacer creer Que en la pr&ctica se

efectúa.

Igualmente ocurre respecto de intenciones y preferen­

c í as , _

En lo atinente a motivos, se comput6 que éstos eran en

realidad recubiertos por justificativos y racionaliza-

cienes.

Esto comprueba que el método de indagaci6n directa no pe~

mite alcanzar el d.enominado trmaterial raT'~ vez abordado"

constituído por factores como deseo de reconocimiento so­

cial, poder, etc., y por el material absolutamente incon~

ciente.

La situaci6n que de ésto se deriva puede apreciarse clar~

mente, como lo hace E. Galeano (Galeano,1982, 12), segÚn la

articulaci6n entre comportamientos uverbales ll y IIconcre­

tos".
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CONSUMEN

EFECTIVM1:ENTE
r , ~tr: ..·"f#=."··;fr.~,~~

NO CONSUNEN

CONSUr1EN

Consumidores
"oficiales u

IIfalsos U

consumidores

NO CONSUMEN

Consumidores
"vergonzantes"

Uno"

consumidores

Dicha situaci6n,11ev6 a la imperiosa necesidad de recono­

cer la índole psicológica de todo mercado.

Asimismo, se muestra insuficiente la mera. colección de "h~

chos ", i1 parece r-equer-í.r-se de una. interpretación para llegar

hasta las motivaciones y procesos mentales efectivamente

presentes en las decisiones reales.

Es preciso señalar que en la búsqueda de esa "ver-dad u de la:

elecciones, aparecen como métodos directos las llamadas

"tecno.Logf ae p aí.co.rá aí.o.Lógí.cas ",.. y que asumen que el cuerpo

humano ofrece varias claves dignas de f~ para tal propósito.

Entre dichas t~cnicas se encuentran el análisis de la dila­

tación d.e las pupilas ante ciertos estímulos, el tono y rno­

dalida4 de la voz, la registraci6n de los ciclos de las on­

das cerebrales, etc. (Packard, ·1982, 291-297).

Sin embargo, el aporte d.e los mismos para los más importan­

tes y complejos problemas proporcionan pobres resultados,

10 Que obliga nuevamente a trabajar sobre las verbalizacio­

nes del consumidor.
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'c) Periodo indirecto

Su esencial supuesto metodo16gico consiste en tomar s610

como indicadores las declaraciones del consumidor.

En este periodo se incorporan, a efectos te6ricos y prá~

ticos, la teoria psicoana1ítica y las técnicas indirec­

tas de indagaci6n (conversaci6n en profundidad, asocia­

ci6n de palabras, Rcr-schac;i, T.A. T.).

A través de dicho cuerpo te6rico y batería de test co-

rrelativos, se intenta acceder a los deseos, temores y

ansiedades, junto a las presiones sociales intervinien­

tes en la decisi6n de compra.

El sustento de los estudios en este período, consiste- .

en considerar que al situarse las motivaciones de elec­

ci6n en un nivel subyacente a lo consciente y verbal, se

requiere Jlatrapar'lla significaci6n implícita en aquello

que Se expresa. No interesa lo que el consumidor "dice".

sino lo que lino dice".

En el intento de atrapar los significados ocultos, tam­

bién se ape16 a métodos psi~olinauísticos, a través del

pl.ano consciente del consumidor.

5. ~'.1. LA LINGUlSTICA, LA Sll'lIOLOGIA y EL CONSUMIDOR

Se encuentra, asimismo, una requisitoria a profundizar en los
aspectos manifiestamente simb6licos del fen6meno del consumo,

al recorrer las etapas atravesadas por las corrientes que su~

tentan los enfoques que dan cuenta del .mensaje y la imagen p~

blicitaria.
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En éstas,distintas investigaciones han ido jalonando el co­

nocimiento progresivo,a1 detectar sucesivamente valores do­

minantes como la percepci6n (psicología clásica), la mo~iv~

, ci6n (Dicterismo, con base p s i.coanaLf t í.ca) ,la significaci6n

(Semiología), la ficci6n (Ret6rica).

Considerarnos de iniporta.ncia presentar aquí este tipo de Visior

do¡..pz-obl.ema , desde que entendemos toda. la..estrategie. comer-
,";'.

cial - junto al neoestructuralismo - como un" mensaje dirigi

do al consuIDl.dor, a la vez que particularizamos nuestro an!

lisis en el denominado "mercado de imágenes" en el consumo.

Por otra parte, es posible vincular las anteriores etapas

de las investigaciones publicitarias con las funciones del

lenguaje que , a partir de Jakobson,privilegia P6ninou y que

pueden resumirse como lo hace Victoroff (Victoroff, 102).
(L ~J.).i~.i.<::u,' ':.~ ~'--01) •

El leüi-)'uo.,"jo y 1~8 corrientes publicitarias

.Concepci ones

Funciones Clásica Motivacionista Semio16gica Ret6ríca

}f~tica

Implicativa

Heferencial

Poética
-Fe FEFFe

+

+

~?i)~úrá I-io 26·
H = •

+

+

+

+ +

I:ü.cdG obaer-var-ne que cada voz en nayor- med Ld.a Be ha debido

·~ür.:().L~tü s:Lr.11J61ieo, op cr-an ~~·adic8.1Lle!j.te. sobre el sujeto.
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6. 1.)0 SI IVI BOLI ca y EL FENOMENO DEL CONSUMO

6.0. Consideraciones previas

En el capítulo 1 se aefiaLó que la mayoría de los enfoques

descriptos presentaban absoluta vigencia, al mismo tiempo

que varios de ellos eran correctas conceptualizaciones pa-

ra a.spectos par-cLal.es del problema en estudio.

En tal sentido, es importante definir brevemente cual es

el ámbi to 'de adecuada apli caci6n de éstos y cuál el d.el en

foque te6rico aquí vertido.

La especificaci6n de dicho ámbito requiere de una previa

partici6n del universo de este complejo fen6meno del cons~

mo y la elecci6n en el consumidor.

Para ello, es posible proceder como lo hace G. Van Wright

con la no ci.ón de preferencia ," para él, el concepto que r~

laciana el l~er ~ mejorl~on la elecci6n. Si bien todas las

formas de preferencia parecen relacionarse con la bondad

(ser-mejor), es posible y útil diferenciar entre bondad

"instrumental" (preferencia extrínseca) y la 'bondad" fun-

d amen teda en un "gustar más "" preferencia intrínseca" (Van

Wright, 1967, 16-18.)

.Recurriendo entonces a. una clasificaci6n del mercado como

la que hace L. Caden, es factible situar adecuadamente al.'

gunos enfoques a los cuales, cuand.o se los presenta como

explicaci6n absoluta, les es atribuíble el criterio de If g e_

neralizaci6n abusiva".

:ca morcado total 'será errt once's d.esglos?do en
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Ne":r'cado técnico

Mercado de Compra por impulso

Mercado de precio

Mercado de imágenes.

Es importante seña~ar que esta fragmentaci6n' es arbitraria

en tanto cada uno s i empce se hallaré. pz-eaente , dada 'su in­

terrelaci6n.

Sin embargo, en determinadas situaciones la incidencia de

algunos se torna casi nula, lo cual convalida el conside~·

rar a cada uno de los sub-mercados como "puro 11.

En el mercado técnico, aparece el consumidor que operando

conscientemente, hace adquisici6n y uso de un cierto pro­

ducto en virtud. de su específica finalidad y sustentándose

en su propio conocimiento de SUFi particulares característi

cas y bondades. Este pod ría ser caracterizado como el

"consumidor racional ff
- lo que por supuesto no le impide

en su relaci6n con otros productos comportarse en la forma

más absolutamente opuesta,

Del accionar electivo de este consumidor podría dar cuenta

principalmente el enfoque que lo presenta como un resolve­

dar de problemas.

1m lo atinente al mercado de precio, es indudable que la

teuría microecon6mica puede representarlo en virtud de su

enfoque respecto de las relaciones precio-cantidad y en

atenci6n a una cierta recta de presupuesto.
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En el denominado Mercado de precios opera un consumidor que

en determinadas circunst~~cias focaliza su apreciaci6n de las

alternativas de elecci6n en la relaci6n entre su ingreso dis­

ponible y el precio de lo~ bienes y servicios. Nuevamente é~

te es el mismo consumidor que, por ejemplo, luego compromete-o

1'á incluso ingresos futuros en procura del .mero lucimiento

en su vestuario del isotipo característico de un diseñador de

moda.

Las compras impulsivas, o repe~itivas, si bien resultan gene­

ralmente producto de un previo proceso de adquisici6n seg~n

las características de alguno de los restantes mercados, me­

recen su propio estamento. Por otra parte, este Mercado de

compra por impulso, privilegia lo perceptual. Lndí, scutíbl e-e:

mente, es éste el campo propicio para las explicaciones con­

ductistas y los "procesos de aprendizaje It.

Finalmente, adquiere pr~sencia el Mercado de imágenes. Es

decir, un mercado aí.mbó Lí.co emí.nen temerrte jy por otra parte,

el mercado predominante, en tan to cada consumidor solo. puede

relacionarse "t~cnicamen t e 11 con muy pocos productos. Asimi~

mo, resultan también escasos los productos que despierten

tan poca significación para el sujeto como para que és~e pu~

da detenerse exclusivamente en consideraciones respecto de

su precio. Es también relati vamente menor el peso de los

productos adquiridos impulsivamente.

Cabe señalar aquí que esta concepci6n en la cual cada consu­

midor al terna diferentes aproximaciones a los productos deri

vad as de impulsos, precios, adecuaciones técnicas o imágenes,

es el que asume el enfoque neoestructural.

Al respecto, cuando éste configura a la que denomina U.P.O

(Ver Cep.II;en la cual incluye al precio, entendemos aquí está
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ímplíci ta le que podría denominarse cierta "imagen de pre c í o "

Es decir, una muy particular asociaci6n entre un nivel ~éL pr!:..

cío y una cierta calidad, prestigio, inalcanzabilidad, etc.,

que~opera en el especial{simo espacio de las representacio­

nes.

La elecci6n efectiva, finalmente, operará en una especie de

interacción entre los cuatro mercados descriptos.

Desde tales consideraci ones, .es entonces preciso afirmar que

será en el campo del Ner-cado de Imágenes, en el cual se cen­

trará el presente enfoque, desde que es éste el mercado de 10

si.mbó l í.co , Es el·mercado de lo puramente significante, el

mercado de los espejos que diluyen toda Jlrealidad" , para coh.§.

ti tuir otr~.

Es el merce.do de la relaci6n,de innegable compromiso afecti­

vo entre el consumidor y el p~oducto.

6.1. La. resoluci6n de la cuesti 6n de lo simb6lico en la psicología

informática y el psicoan61isis.

6.1.0. Las funciones del lengua.j e

Diversos autores coinciden en destacar la necesidad

de analizar el lenguaje, según las fUnciones que el

mismo desempeña. en todo proceso de comunicaci6n.

Ogden y lachards distinguen entre dos clases de le~

guaje.

simbólico cuya función es catalogar cosas,

personas, acciones y relaciones.

emotivo cuya fU)1.ci6n es estética y con el cual
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se pretende alcanzar algún objetivo mediante el modo.

(Ogden y re. chards, 161-161+) .

POP'P'er, por su parte, aspira a precisar las característi

cas del lenguaje científico y toma par-a ello la cle:tsifi

caci6n de las funciones del lenguaje que hace K. Bühler,

quien diferencia entre :

funciones inferiores: siempre presentes en la com~

nicaci6n humana y que.a su vez se subdividen en : a)

funci6n expresiva: manifiesta el estado del organismo

emisor y b) funci6n señalizadora : actúa como estímu­

lo sobre el receptor.

funciones superiores resultan fundamentales para

el razonamiento, a su yez se subdividen en : a) fun­

ci6n descriptiva: produce los enunciados susceptibles

de ser verdaderos o falsos y b) funci6n argumentadora:

orientada a la validez.

Corrt r-ar-i.s..nerrt e a quí.enes de acui dan la funci6n aup ern or-,

Popper centra su atenci6n en la funci6n argumentadora muy

especialmente (PoPPer, 218-220).

Jakobson en un resumen de los factores constitutivos de

todo proceso lingüístico enumera primeramente la preseg,

cia de un destinador que envía un mensaje a un destina­

tario. A su vez, tal mensaje requiere, para ser opera­

torio de un contexto al cual remite (referente), de un

c6digo común (codificador y decodificador), y de un de­

terminado contacto (canal físico y ccnexí.ómpaí.co Lógá ca

entre destinedor y destinatario).

Cada uno de estos factores genera una diferente funci6n

lingüística, la diversidad de los mense.j e s es producto
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de las diferencias jerárquicas entre dichas funciones y

no en el monopolio de una sobre otra - si bien se alte~

nan los piCédQminios según la.s circunstancias.

Las funciones lingüísticas pueden caracterizarse como

FUnción referencial; Se orienta al contexto o refe­

rente. Se la denomina "denotativa ll o "cognitiva" y

concierne al aspecto puramente informativo.

liUnción emotiva: Se orienta al destinador, da ex­

presi6n a la actitud de éste ante el mensaje que di­

rige. Por ello, esta función también llamada uexpr~

siva" conlleva la marca del emisor y revela siempre

algo de él.

li\1nci6n conrlotativa·: Se halla centrada en el desti­

natario. En todo mensaj e hacia alguien,· está implí­

cito el pedido de alguna "respuesta" para el emisor:

reconocimiento, conmoci6n, ciertos netos, etc.

Funci6n fáctica: Se ocupa del canal de comunicaci6n

y refleja las condiciones de ésta. Es decir, partici

pa en establecer, prolongar o interrumpir la comunic~

cí.ón,

Funci6n metalingüística Se relaciona con el funda­

mental lugar del código común imprescindible. El. me~

sej e permanentemente debe recurrir a su vérificación.

Funci6n poética: Se caracteriza por colocar el ace~

to en el mensaje por sí mismo. Es el mensaje corno

"modo". Aquí la forma determina la significaci6n.
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Desarrollando especialmente la esencia de la funci6n poé-

tica., se advierte que le. misma radica en sus procesos. :En

los mecanismos de .los que sé vale para encontrar el modor La

selecci6n y la .combinaci6n.

La selecci6n opera sobre la equivalencia - sinonimia y an­

tonimia - mientras que la combinaci6n se sustenta en la

contigUidad.

J'akobson cara.cteriza a la funci6n poética del lenguaje co­

mo la traslaci6n del principio de equivalencia desde la s~

lecci6n hacia la combinaci6n.

Es a partir de estos procesos que surge como propiedad in­

trínseca de todo mensaje centrado en sí mismo ; la arribigü~

dad.

El predominio que en el mensaje queda ~8teb1ecid.o, de la

funci 6n poéti ca sobre la. funci6n referencial, no al t er-a

la denotaci6n? pero la torna ambigüa.

------ ,._---_._•..-

í rvIetalinguí sti ca I
_______". ~ ._ .. _-'"_.4.. ' ....'".,,·,-,_..,_

---_--._---._--_..._----_..~...

C6digo
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bb relaci6n a las citadas funciones lingüísticas, puede

ser también analizado el que en las consideraciones pre­

vias denomináramos "mercado de imágenes".

Si bien en el específico campo de las imágenes publicitari

ya Victoroff advierte en las imAgenes el predominio

de una funci6n hed6nica que condiciona a las demás. Así

al suministrar placer retiene la atenci6n (fUnci6n fáct~

ca), "Lmpl i.ca" al receptor (funci6n conati va), se asocia

a la constituci6n intrfnseca del producto (funci6n refe­

rencial) y produce efectos libidinales inherentes a su

misma naturaleza (funci6n poética), (Victor~f:(, 113).

6.1.1. Lo simb61ico y el consumidor

A partir de las diferentes funciones del lenguaje, es p~

sible intentar una comprensi6n del origen mismo de la

contradicci6n p.pe.rente',entre lo sirnb6lico vinculado con

los procesos inconscientes y estructurales del psiqúismo

y lo simbólico ligado por ejemplo, a los procesos "de spr-en

di:zaj e •. '

E.J. ,lenguaj e en s~ funci6n denotativa se ocupa de hacer

referencia: transmite informaci6n. Este aspecto del

mensaje eH el que implícitamente es tomado en considera­

ción en la teoría de la comunicaci6n. Esta, da absoluto

privilegio a la funci6n referencial desconociendo o des­

cuidando las restantes.

De' igual modo acontece con los enfoques Lnt'ormátí.cos que

asimilan estrictamente al sujeto consumidor enfrentado a

la resoluci6n del "problema," de la elecci6n con un S.P.I.
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Estos enfoques que visualizan al consumidor como un S.P.l.

proporcionan un modelo adecuado y útil en un sinnúmero de

aspectos, pero deben ser ampliados con otros enfoques que

posibiliten reflejar más plenamente al improgramable con-

surnidor que elige efectiV81nente en el mercado,

La corriente informática Se correlaciona con los esfuerzos

te6ricos de Chomsky en sus investigaciones lingüísticas.

Sin embargo, el sujeto que en éste se vincula al lenguaje

es un cierto locutor-auditor ideal. Como bien señala Mi­

ller (J:>li1ler, 1980, /1.1 ...112 ) tal ltsuj eto ideal n es s6lo

uno : la computadora. Ji. par-t í.z- do t8.1 dclimi t ací.ón se

t0J:rin D1..L:l ~...f r.: ovi dcut o el par-t í cuí.ez- t.1Jbi te de oplica.ci6ü

v~lido (le Lr.o ~Jisi()·.:!.cs :.J vnr.:.logíe.s inforLlétice.s p ar-a dar

cuenta de las prtcticac de COllSU~O (acci6n).

~"~l ana'l.i zer- 18 'cGo::eía dol Sililbolismo en 18. accí, 6n J '1\. l")e.r-

DDIl8 p r-í.v.í Lerjí.a (;1 p r-obl.eua del "t.cno af'e ct i vo 11 que d ebe

adi.cLone.r-ae al ;::iIabol:LstlO cognitivo.

01 objeto signo debe estar asociado con el objeto

p rd.nci.pe.l, y así en ci.er-t o sentid.o significarlo o ro­

prcse:ütf.:.rlo en el aop act o cogni tiva; ( ••• ). Pero, é.l.d~

r~~~fs el objoto - signo deuG estar "cat.e cuado " en .un ses

·tic:o secullcJa:cio, a fin do tener signifi ca~i6n motivc.-

c.i ous...l po ra el c.ctor que ei3tablece una relaci6n especí­
fico c ou 61 ( ••• )11. (rarso:tls,l979'1 31) ..

Podría decirse que el consumidor y el consumo descriptos

como s.p.r., se adecúan y permanecen en el plano del "re-

latan. Es decir, de lo manifiesto que opera en la super­

ficie ele las relaciones interhumanas .mediante el lenguaje""
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Sin embargo, los sujetos que interactúan con el lenguaje,

resul tan protagonistas íntegra y personalmente comprometi­

dos con un proceso de If s i gni f i ca ci 6n " q~e los trasci;ende.

Por 10 tanto - como con antelaci6n se analizara - se red~

cir~ a una parcialidad toda visi6n que se ocupe s610 del

texto pretendido renegando de le. infinitud de efectos ve!:.

daderos que a.parecen en el discurso. Particularmente a

través de las significaciones logradas por la vía del co~

junto de figuras ret6ricas. Desde lo simb6lico, serán

precisamente éstas las que provoquen cruciales efectos en

el consumir or.

En tal sentido, la funci6n poética del lenguaje ocupa. un

lugar preponderante como sede natural de los fen6menos de

sentido propios del consumo J se consti tuye él nuestro juic

Oh Ls ap roxí.ue c.í ón to6J.:i ca adocur-da par-a diriLlir las CUeS-

tioües enuuci adnc en 3. f.r.

Consecuentem~nte,se podría intentar una aproximaci6n al pr(

sador consumidor desde dos planos superpuestos, ambos in­

disolublemente vinculados a lo simb61ico.

Uno, consistiría en el plano del relato, ligado a alguna

forma de relaci6n lineal entre un objeto y un símbolo que

lo denota (funci6n referencial) la 16gica inherente a'l mi~

mo sería la 16gica tradicional, la l6gica de las operacio­

nes conscientes y unívocas vinculada con la funci6n argu-

.mentiad or-a del lenguaje.

El otro, estaría representado por el plano del discurso, de

le relaci6n no lineal que acentda en los m61ti~les modos.
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0U 16gica es la del inconsciente: condensaci6n y desplaza­

miento, la l6gica d.e la lingüística estructural: metáfora y

metonimia. Es decir, la 16gi ca de las funciones "Lnf'ez-i o,"

res del lenguaj e, de la asociaci'6n y las relaciones mul t:!-

vocas.

~Lo ue hace inallicable el len a"e literal no es la ob'e-

tividad sino la ilogicidad del universo. No es, pues, que

el lenguaje vivo y metaf6rico. sea un lenguaje puramente sUQ

j etiva sino que tiene una ob,j etividad gue no es l6gica".

(S6bato, 116, subrayado del autor).

En general, parece existir un amplio consenso para dar cuenta de

todo fen6meno, encarándolo como si respondiera estrictamente a la

posibilidad abarcative. de las funciones "superiores" del lenguaje,

caracterizado por la precisa y límpida simbolizaci6n referencial.

Sin embargo, en los fen6menos esencialmente simb61icos como lo es

el consumo, se evidencia la estrechez de tales funciones y debe

reconocerse la imprescindibilidad de atender a las funciones'poé­

tic¿s implícitas. E. S6bato se pronuncia al respecto sefialando :

Ir

If

"
ff

"

la metáfora no tiene un valor meramente afectivo o psico16~

ca, ni obra por deslumbramiento: aunque irracionalmente ( ••• )
alumbra los estratos más hondos de la realidad. Su valor no es

psico16gico s.ino exí s'rencd aI y onto16gico. Lejos de ser el le~

guaje de la fantasía, ( ••• ) es el genuino lenguaje de la reali­

dad y quizás la sola fonna que permite superar el dilema de un

l.enguaj e rígido frente a un mundo infinitamente di verso y a la
vez infinitamente idéntico a sí mismo CSábato, 118).

6.1.2. La función poética del lenguaje y el consumo

La funci6n poética, en esencia, ccnsí.ste en que algo que

no tiene ninguna otra posibilidad de ser dicho "s ea. dicho",

precisamente, de esa única manera. Lo que resulta privil~

giado 'es aquello que, no siendo dicho, aparece como un

efecto de sentido (significaci6n).
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Desde el punto de vista del sujeto, este artificio "poéti.­

COIl es el que posibilita los efectos del inconsciente que

se manifiestan en alguna "r-epr-eserrtacd én cosa 11 (ver L:-.1.)

De allí que la naturaleza indescriptible de lo que produ­

ce Se vincule estrechamente con los afectos - en psicoan!.

lisis el afecto nomina a todo aquello del instinto que no

fue agote.do en la representaci6n simb6lica.

Como consecuencia de 10 expresado, el mensaj e dirigido al

consumidor (producto, E.I ..IJl, etc.) estructurado en lo si~

b6lico deberé., recurriendo a la utilizaci6n de la funci6n

poética, diseñar dos estrategias. Une. de las estra tegias

operar' en el orden de las identificaciones, la otra en

el de los afectos.

Es decir, que, finalmente el producto - mensaj e - E.I.1\l.

U.P.f1. - significante (en lo simb6lico y a través del

lenguaje poético) tendrá la misi6n de decir, sin decirlo,

todo aquello que sólo puede ser nombrado por la víD. de esa

particular modalidad (las articulaciones del lenguaje poé­

tico; •

Todo este p8rticularísimo trasfondo, esta. "otra escena" del

consumo ape.rente, aparece Luego reflejada en ya habí, tuales

manifestaciones operantes en el ámbito de la comercializa­

ci6n.

Un producto XX que compite en el mercado es caracterizado

como de proceder de una industria e.fincada en el país. El

clDs~. co "industria nací. anal ti "producido en Argentina 11, etc.

Asimismo, por ejemplo, su envase refleja aquellos elementos

que c oncrí.b.uyen a r-ef'o r-zar- tal afirmaci6n ; colores, emble­

mas, etc. Le. propuesta pu b.li.c.i taria lo confirma y asevera

"XX su producto Ir.



Resulta entonces clara expresi6n, para dar cuenta de este

aspecto del fen6meno del consumo, de la absoluta ineficacia

de la teoría de la comunicaci6n (en su presentaci6n tradi-

cional).

Pues, baste imaginar al respecto, cuál sería el inmediato

destino del sujeto que, ateniéndose estrictamente al mens!,

je textual, resolviera tomar absoluta posesi6n de aquello

que en fonna indubitable le es señalado como perteneciéndole.

Comienza a tornarse más evidente entonces que en el mensaje

"XX su producto" se alude a algo que no tiene urepresenta­

ci6n palabra" - es decir, operante en el sistema (Prec. - Cc)

-'sino que como urepresentaci6n cosa" opera en otra eSCena

el sistema (INC). De modo tal que entre suj eto-consumidor

y objeto-producto queda establecida una firma relaci6n

identii'i ce.t or-í a :/ afectiva.

Idcnti f'Lcat.or-i e , por cuanto ese obj ato lo es él, no Le s es

ajeno. ~ó suyo desde que él, como ciudadano y h abí, tante

del país' compaz-t e osos colores, emb.Lcme.s, etc •

.!Lfecti ve., en tanto ligados con tales colores y' emb.lenas com­

p ar-uí.dos , ;;r por (;110 propios, aparecen los más profundos se~

tiuiontos pe.tr.ió-cicos, y con ellos emociones, oensibiliza­

ción en La piel, humede c.iraí.eut o en los oj os, e t c , .

-..-_---_._------- ---....--------...._.-

IL:.(~ep0nd.ienteLlc·tltede los objet1. vos exp Lf cátos de le. p.í.eza p~

1Jli c i torie. en .La que se do s cr-í,be el mundo de eucofiao í ón p ez-ta

nací ente EL 10.s _felices poseedores del' producto, el suj eto COl

8UL1-i.(}or se rolacioneI'é por 18 vía de un modelo identificato::cj

con eGO' poseedor de .xX.· y adcmás , S0 ví-ncuLar-á por 1& red d~

un [.100010 nc.rcisista., con el poder y la omnipotencia. que 'el mi

saj (: sugiere,
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.recalcar que todos estos particularí~

aí.mos afectos aeiha.lLan constantemente presentes.

Indudablemente, t.aLea fen6menos in.fluyen decisivamente en el

proceso de elecci6n de productos quo se desarrollará poste­

r-í.ormcnto en el mercado.

Asimismo, se desprende de le. naturaleza ele la constituci6n

y operatoria del psiquismo humano, que exactamente similares

procesos se· desarrollan permanentemente. Es decir, es sufi­

ciente que el sujeto consumidQr repare en la preferencia por

XX por pa.rte del más desconocido transeunte al que 'presupon-,

ga "f'e'lí.z", "pz-eatí.gí.oso ", etc., para que las redes identii'i-"

catorias y afectivas lo-'alcancen indefectibieplerite de igual

modo..'
Dice U. Eco, que desde que se admite la naturaleza misma de

la semiosis jamás vuelve el hombre a colocarse aí.quí.er-a una.

corbata sin sorprenderse y asombrarse de los múltiples mens~

jen que el simple hecho de llevarla o no genera (Eco, 1976,9).
Similarmente, toda a cc.i ón humana, lanza. y motoriza u~·:_impre-

decible número de mensajes diversos~identificp.c;i.onesJf a.fectos

6.2. El espacio discursi VD del consumo

En el ser humano, toda tensi6n interior a su organismo, genera

un estímulo, algo incalificable - al que quizás luego sea posi­

ble en-tender como ha.mbre,por ejemplo. No existe una directa re­

soluci6n entre lo que el organismo demanda y su posibilidad de

satisfa.cci6n a través de algÚn objeto.

Por el contrario, existe una rnediatizaci6n - todo un proceso de

simbolizaci6n - que interviene a los efectos de que se reconozca

8 tales impulsos como "necesidad de alimentaH y se acceda al ob­

jeto adecuado para su satisfacci6n.

En el mismo instante en que una percepci6n se conviert-e en .repre-

sentaci6n, apar-ece un efecto de traici6n

hace allí presente un espacio simb61ico.

algo es otra cosa. Se
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Por ello, a los efectos de reencontrar lo que como representa­

ci6n qued6 grabado indeleblemente, se produce en el hombre un

rodeo por la realidad - en forma siempre mediatizada - a través

del pensa.miento ; juicios reproductivos, cogitativos,' etc.

Es en tal·tarea que intervendr~ la conciencia del sujeto, la

que s610 puede trabajar (operar) con representaciones - la.~ que

ya han sido investidas, desinvestidas o contrainvestidas por

una instancia psíquica que le es ignorada.

Por lo antes expuesto, se a.precia que el consumo tiene su ex­

clusivo campo de actuaci6n en lo simb6lico. No es ni una prác­

tica material ni una fenomenología de la abundancia "no seo: defi­

ne ni por el alimento que se digiere, ni por la ropa qué se vis­

te, ( ••• ), ni por la sustancia oral y visual de las im~genes y

de los mensajes, sino por la orgapizaci6n de todo esto en sus­

tancia significante; es la totalidad virtual de todos los obje­

tos y mensajes constituídos desde ahora en un discúriso más o m~

nos coherente. En cuanto tiene un sentido, el consumo es une

activid.ad de manipule.ci6n sistemáti ca de signos 11 CBaudrillard,

22l~) •

El consumo, como. fen6meno global, descansa en el intercambio.

Este intercambio, de por ejemplo~productospor unidades monet~

rías, parecería poseer un grado de máxima realidad, Empero, es

8610 una suprema ilusoriedad, un juego absolutamente simb61ico:

tanto el producto como el dinero que por él es ofre cido , final­

mente, tambi~n es -si~b61ico tddo lo que pasa en sUc~~ivos

t.rueques ;: en el gran mercado social.

P-ara analizar todo el sistema de aí.grrí.f'í.cacd.Sn ap.Lí.cado e1,1 la

!ida econ6micaa. Latouche (Latouche, 66) avizor~ el proyecto de

una "semiología econ6mica" la que deberá .
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sujetarse al aspecto simb61ico de los actos y de los compor­
tamientos econ6micos. Los sistemas en los cuales pareciera
encer-r-ar-se la' vida social son tambi én sistemas de signos cu­
ya sustancia es la mercancía ( ••• ). De ello resulta que es­
tos sistemas no tienen más que una realidad psíquica, pues
i!üplican un universo fantasmag6rico cuyo lugar es imaginario".

~1 su intento por elaborar una teoría de los objetos, dice A.

Noles

ti

El obj eto se ha convertido en el mediador esencial del cuerpo
social, está presente en el~ por medio de la casa cons­
truída, del autom6vil fabricado, de la lata de conservas pro­
ducida, etc. C••• ) la comunicaci6n de masas se establece en­
tonGes por esta vía : el objeto es comunicaci6n, es portador
de signos C••• ) su forma, sus curvas, su ,aprehensi6n a través
de las manos o de los ojos son mensajes permanentes de un cue~

po social a la vez omnipresente y alejado del individuo ( ••• )"
(Moles, 25, subrayado por el autor).

Una clara manifestaci6n del Otro - simb6l;i.co, lingüístico, social,

es observable en fen6menos como los del vestido y la alimentaci6n,

en donde Se repite la distinci6n entre lengua y habla.

Aparecen allí una. '''lengua vestimentaria It consti tuída por

a) la oposici6n de los elementos, cuya variaci6n determina un

sentido : difiere el significado de llevar una boina o un

sombrero de copa.

b) las regla.s que establecen determinadas asociaciones entre

los distintos elementos en cuanto a su disposici6n.

Asi.mismo, existe. un "habla vestimentaria" configurada por

la presencia individual de los usuario~ : un cierto corte,

un grado de limpieza, etc.
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En los fen6menos de "moda" - el vestir, .e'L autom6vil, el m~

biliario, etc. -, se establece una interacci6n entre lengua

y habla en' donde :

e) Existe un grupo diseñador absoluto del c6digo - aún cuando

trascendido por la imagine.ci 6n colectiva de la época.

b) Existe una comunidad social que la determina : nuevas "ne­

cesidades" derivadas del desarrollo econ6mico-social, imp~

rativos económicos que promocionan o extinguen ciertosma­

teriales, limitaciones a la invenci6n de formas por las

ideologías.

c) Exlste un usuario-consumidor que signa estos lenguajes,

aunque no participe directamente en su elaboración.

De modo tal que queda instrumentado una especie de "contra­

to significante", respetado en forma inexorable por la masa

de usuarios-consumidores, en ta.nto que el disidente queda

seña.lado, no puede dejar de comunicar su excentricidad

(Barthes, 1971, 30~34).

Es particularmente interesante la clasificaci6n que efectúa

Barthes entre el signo semio16gico y el lingüístico. Ambos

constan de un significante y un significado. Sin embargo, mu­

chos sistemas semiológicos suelen ser objetos de uso separados

de la sociedad con fines de signifi~aci6n.

Es decir, los signos semio16gicos - utilitarios y funcionales ­

determinan - en tanto por ejemplo la comida y la indumentaria

II s i gni f i ca.n l1 pero también nutren ~y protegen - una cierta fun­

ci6n - signo que presenta un doble movimiento en el cual la se-~

mantización es ineludible
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a) Por la sola existencia de una sociedad, cualquier uso se co~

ví.ar-t e en .sí.gno de ese uso (Por ej emplo, es funci6n del im­

permeable la protecci6n contra la lluvia, pero tal función

se torna indisociable de una cierta situación atmosfériéa,

una cierta clase social, etc.).

b) Una vez constituido el signo, la sociedad lo re-funcionaliza

considerándolo solamente como objeto de uso (Barth~s1 44).

En definitiva, la cultura presl~one el uso semi6tico de soni

dos, imágenes, cuerpos y objetos reales.

Es por ello que ·en semi6tica - el Uinterpretante" es otro

,signo - (o algo entendido como signo) que explica, traduce o

sustituye a un signo precedente, logrando de tal modo una

continuación infinita del mundo de la semiosia. Al decir

de U. .Eco :

en una especie de movimiento en espiral, sin tocar nunca
objetos r-ea'les en cuanto tales. Este proceso de semiosis
ilimitado es el resulta.do de la humanizaci6n del mundo
por par-te de la cultura. Dentro de la cultura cualquier
entidad se convierte en un f enómenovaemd ó t.í.co C••• )U

IJ CEca, 1976, b), 109-110)

El consumo, tal como lo conocemos, demuestra- ser aquello cuya

consistencia es propia de un orden' imaginario, presenta imago,

una forma, etc. Sin embargo, su consistencia no radica en su m8-

teria,lidad, sino en su virtualidad.

Aquello que eS'intercambiado en el plano imaginario, está respo!!,

diendo e. exigencias de estimulas internos y a imposicio;nes 8imb§.

licas sabredeterminantes.

Se constituye un discurso del producto que es trazado en el
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momento simb61ico de su concepci6n por la dialéctica produccí.én» .
. . .. . ; ~ ~,- '. '. "

consumo ~ at~avesalid~,::· las' etapas de su diseño' y Lanzeiaí.errto en el

contexto simbóJico de "los discursoa del marketing~''la publicidad,

ctc.

En su extremo está el discurso de la demanda, encadenado al ant~
~

rior, y proferido por el consumidor, quí.én por último es aquél a qu.í.:

retorna esta

virtual.

dialéctica discursiva de estricta consistencia

El discurso del ma.rketing y del consumo, es la. infinitizaci611 de.

un 1?J;'oceso' simb61ico en el cual eaenc.í.a'lmente c.í.r-cu'Lan, ~ se:' intev­

cambian, se~poseen y se consumen; significantes.

6.3. El .consumo y los espacios topo16gicos del sujeto

La decisi6n de consumo se halla inserta en el espacio de los tres

registros .Lacarri.anos : si.mbó.Lí.co :, imaginario, real.

Desarrollándose, centralm~nte, sobre el registro imaginario en

donde se ejecuta la ilusi6n de no carencia/plenitud propia ~de·.to­

da adquisici6n, tenencia; incorpóraci6n, etc.

Asimismo, desde ese eje identificatorio yo-otro que torna esen­

cial la presencia del semejante en el fen6meno del consumo, SU~

ge en toda su ~agnitud, el efecto IIsocial n - manifestándose as!

su perticular discurso en el registro simb61ico.

Finalmente, la ,concepción del registro real, como te16n

de fondo de todo el proceso, mares. el lugar de la satisfacci 6n

imposible que' garantiza el inacabable reinicio del ciclo.

Al ampar-o de este marco conce;ptual y con el soporte de los con­

ceptos te6ri cos expli cí tedas en anteriores capí tulos se intent~

rá presentar la articulaci6n de los tres registros en el proceso
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decisorio en cuesti6n.

El consumo se soporta en el deseo .( según lo entiende Freud). Un

'deseo inaprehensible, inscripto en lo simb6licoy continuo ener­

gizador de le.' demanda. - a través de la cual s6lo podrá ser opac~

do. Un deseo al cual, también desde lo simb61ico, pretenden ll~

gBl' las apela.ciones al consumo : los discursos publicitarios, de

pa.cka.ging, etc.

La demanda del consumidor se desarrolla en el registro imagina­

rio, en el especio de las relaciones interpersonales, los presti­

gios sociales, les identificaciones, etc. Es decir, en el espa­

cio en el cual el producto se entremezcla con el consumidor que

pretende tenerlo, poseerlo, incorporarlo a sí mismo.

Consiguientemente, esta demanda no 'será del producto como ftsati§.

factor de necesida.des" sino en relaci6n al carácter de posible

susti tu to de un obj eto faltante primordial. Todo producto pre­

sente en el merca.do. asume, por esa sola circunstancia, el rol de

intentar cubrir una falta originaria. Junto a la!ac~icidad'del'

producto se adquiere la LLusd ón:' de una plenitud siempre' anhela-

da.

Es por tal re.z6n, que el producto no podrá agota.r jamás La tota­

lidad de las aspiraciones que en su elecci6n se depositan. El

producto como satisfactor, no lo es sino en funci6n de ciertas

"ma:rcas u significantes que lo dimensionan como posible objeto

de deseo.

lJ

En la problemática freudiana, la variabilidad del objeto es­

taria mostrando el carácter de r-epr-eaerrtante que asume la c.2.

sa, en relaci6ri al significante. ~l objeto freudiano no es

una cosa determinada, es cualquier cosa que pueda tener el

rol de representante del objeto perdido y se ligue a una
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constelaci6n de significantes". (Vallejo, 1980, 22).

Es por esto que la constituci6n en el consumidor del objeto-pro­

ducto esté en el nivel del discurso, en un sistema lingüístico.

El producto como eIlt'e empLr-í.co s610 adquiere sentido al ser

nombrado a partir de la estructura de la lengua. .E.1. producto es

su nombre. Es aquí', precisamente que la trad.icional denomina­

ción de lila marca del producto" adquiere una sorprendente vigen­

cia.

También se aprecia en este orden simb61ico la verdadera dimen­

si6n de la afinnaci6n de A. Levy respecto de que el producto es

un mensaj~ conteniendo una promesa de satisfacci6n.

Es posible entonces ce.racterízar al fenómeno del consumo y a las

relaciones de oferte. y demanda a los que da lugar, del siguiente

modo. Existe un objeto presente, el signo señ.al, el producto XX

(casé' objeto físico) cuya función es la de referente,

Concomitantemente, existe un 1I 0 t r o " producto, siempre pre$ente a

través de une. combinatoria intersubjetiva de representaciones, 10

que arrastrará a la decisión de compra, no ser~ consecuentemente

el objeto me.terd.a'l.Lz.adó , sino todo él ,discurso sobre él vertido.

Un discurso (del mensaje que envía la Oferta), que se incorpora

al suj eto consumidor con la pretección de "vendez-Le Ir el produc­

to. Par-adó j Lcamerrt e , el sujeto .í.nt e-eneLd z a el mensaje y Irse

compra 8. sí mismo" el.'producto. Sujeto y objeto en cuanto se

oponen se 8.1ternan, camb.i an sus lugares. ~1. mensaj e establece

que el s.·uj eto 11compre u el discurso y se "venda rr el producto. 'l'al

la complejidad y peculiaridad de la operatoria s í.mbó.l i.ca s Lmp.l i.ce d,

Derivado de la i.nse.tisfacci6n propia de Lo s car-act ez-es del fe­

n6meno descripto, en el registro real quedará arroja.do el sujeto

de la enrencia. Este, solo puede expresarse en lo simb61ico a



los efectos de relanzar la producci6n de nuevos satisfactores. A

di chos aat í, s f'ac t or-es se les exigirá la permanente introducci 6n

de "ventajas diferenciales" que soportaré.n en sí la repetici6n

esencial del deseo mediante contínuas recreaciones.

Une graficaci6n de lo anterior, podría ser efectuada del siguien­

te modo~ en un proceso circu~ar e infinito.

deseo)

~, -~------~
Heg.

Simb61ico

(demanda)

~
Reg.

Imaginario

- ~/ "'--! neg. \

\ TIeal
\ /
"" /.,-,~~-_.--/ ../'

(insatisfacci6n)

acto de aprehensión del objeto

obj eto producto

Objeto de
Consumo "XX n

real

J?:L gura n" 28
Sujeto consumidor

(a)

]'igura. n° 29

Urlu"puesta en escena" del consumo

'----~~ __..__..--..__ _.._-~

(Intera.cción de aprehensi6n efectiva
los tres reg.) (conocerlo-tenerlo)

0~1p

u: ~.
'\,) Ólj

Una ap ro pí.ada ejecIl)lificaci6n de a.lgunos caracteres de este pa!:

ticular fenómeno discursivo puede encontrarse en la tradicional

recurrencia de la oferta a la utilización - derivada de su muy

probada efectividad - de determinad.os significanteS.



Existe un impActo preciso que en el psiquismo alcanzan ciertas

palabras (significantes) con especial brillo y que son habi­

tualmente incorporadas a. los mensajes dirigidos ha.cia el con­

sumidor.

A título de ejemplo, puede citarse el significante "nuevou. El

fundamento de su reconocida eficacia es, pared6jicamente, una.

repeti ci ón.. Media.nte las infinitas variaciones se repi te esen­

cialmente 19 mismo y queda allí remitido el deseo. Es que a

través de lo novedoso se produce la apertura de un universo de

promesas ~posibilidades (Llanas, 1982).

A su vez, si bien "nuevo" se d.espliega en el discurso simb61i­

co se halle sustenta.do en el registro imaginerío de las identi­

ficaciones. Luego, el sujeto consumidor oscilar~ entre ambos

registros.

"Huevo XX" será UD; enunciado en donde "XX" es el sujeto grama­

tical y "nuevo" su atributo predicativo. Pero además, en apoyo

ele tal frase, se sumarán marcos gré.fic~s, audiovisuales, etc.

en doncle quedaré d i aefiado un mundo imaginario plagado de elemeg,

tos a ao cí.ados con identificaciones :1a8 estrellas cinematográfi­

cas, le belleza, etc.

Detr~s d~ esa relaci6n entre lo simb61ico y lo imaginario, en

lo real, podré. encontrarse 8.1 sujeto consumidor. El sujeto de

la enunciaci6n constante e ineludible.

1\.1 momento de enfrentarse un consumidor ante un producto queda

configurada. una "escena 11 que var-í ar-á según las respectivas in­

cidencias de aquello que

se manifiesta en lo simb61ico.
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se actúa en lo imaginario.

tracciona desde lo real.

con lo cual, cabría. d eai.gnar- como "eficiencia psíquica del con­

sumí.dor a le relaci.6n entre le efi cacia de la apelaci6n simb6­

lica, la plenitud pretendida de las identificaciones y la fueE.

za eue acciona desde lo real.

Esta relaci6n se ver6 alterada seg6n el comprador en cuesti6n

Se aboque a una búsqueda de reaseguros por la vía del presti­

Gio o se h8.11e impulsad.o por le. potencia del mensaje. Quizás,

ya en el punto de venta, lo imaginario adquiera mayor presen­

cie que lo simb6lico de una apelaci6n que motiv6 su ingreso e.l

mismo. Toda. incidencia de e.l{?;6.n registro, provo car-á al teraci2.,

nes en los restantes.

1:,'1 producto "XX" con su presentaci6n, colorid.o, accesorios y

brillos diversos con los cU$31es luce, se convertiré en objeto

de identificaci6n en tanto los prestigios del consumidor coin­

cidnn con los suyos, operándose a.llí una transferencia de pre~

tigios del producto al sujeto. Por otra parte, simultáneamen­

te con la adqu'i s i.ci ón, ta.mbién el consumidor t.r-ansrní.t e presti­

gios al producto.

Es por esto que es posible que un producto tlyyn - posicionado

en un estrato socioecon6mico de escasos ingresos - anunciado

en un medio tlm" vinculado a sectores de elevados ingresos, ad­

quí ere mediante un juego identificatorio el prestigio de un

pr-odu ct o "ZZ" - posicionado en segmentos de elevada condici6n

sc ci.e.l ,

De tal !:lodo, atravesendo al objeto-producto nyy" y al medio
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"m" que lo nombra - constituyéndolo en objeto onto16gico a tra­

vés d.e la combinatoria del discurso - es "constrllíd.o" un produ.Q.

to (transformado en objeto de deseo) mediante el eje identific~

torio yo-otro•

.11. producto "YY" en ta.nto conjunto de esencias quími cas, mate-

rie.les de empeque, etc. desaparece para dar cabida al nacimien­

to de un constructor absolutamente psíq~ico.

:En el discurso de la propuestn aí.mbé'I'i ca del merke t í.ng , un suje-

to ha quedado completado (de une. .falta preexistente) por la vía

de 18 idcntifi cací.ón con otro sujeto al que se considera. en el

lugar de la no carencia y del total sociamiento.

e
B

e
A 4~' _.~.----

yy

Asimismo, es t.amb'i én fácilmente ap r-ecí.ab'Le el interjuego de los

registros en le cl~sica ponderaci6n de las virtudes y prestigios

de la empresa productora de "XX" 'Jrel especial privileg:i.o que el

consumidor a ella. le otorga. Se hace referencia aquí a. la ape­

lación tipo cuyo esquema bá s.i co es de la forma "la bondad de XX,

es garantiza.da por XIf
•

En este caso, la. disposici6n de los registros sería de lo siguieg,

te

De lo s i.mbó l i co , viene el "nomb r-e" de esa empresa, éste ·aE:~su vez,

proviene de tod.o el d.iscurso que representa la publicidad de sus
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productos (cualquiera sea éc;tn institucional o no), de la 80li-

derided que demuestran sus premios y donativos, del estilo de

Las letras que conforman sus logos, de la solidez de su mó.j es-

tuoso edificio, etc.

Por otra parte, para la presunci6n - independientemente de la

validez empírica - que el consumidor efectúa respecto a que es­

tú empresa realizaré. buenos productos no cuenta en 10 f'áct.í, co

con otro respaldo. que él mismo. ~Ya qúe es él mismo q~ien colo-

ca El la empresa en el lugar en el cual él se colocaría de ser

olla, - 9 1,9 que el 16gico razonamiento de sus directivos, Se-

glln él lo entiende,-d.etermii1nría. 'I'od.a esta operatoria es ri­

tual, Lmper-cept í.b'l e , fugaz, pero allí esté. implí ci ta y con eL'l.a

esté. el consumidor inmerso en el registro imaginario.

Po r ílltimo y siempre subyacente, se encuentra aquello que ni s~

quiera puede sor conceptualizado, es decir, toda la Lnf'Lrrí, ta multj

plicidc.d de fenómenos Lnt er-ac'tuarrt e s en un d~termihado momento 1

ro. que el producto se relacione o no· con las expectativas que dE

él efectuara el consu¡üidor. Este es"el registro de lo real:en

La can , 10 incognoscible e incomprensible.

Como reseña de lo anterior, pueden tomarse las expresiones de·

J'. Baudillard, al explicar la inexistencia de límites en el cog,

sumo :

JI

Si fuese aquello que uno cree ingenuamente que es :una abso!:
ci6n, una devoraci6n, se tendría que llegar a uha saturací6~,

Si fuese relativo al orden de las necesidades se habría de
llegar a una satisfacci6n. Ahora bien, sabemos que no hay

tal, se desea consumir cada vez m's ( ••• ), Si el consumo pa­
rece ser incontenible, e's precise.mente porque es una prácti­
ce. id eaListe t ota'L que no tiene na.da que ver (más all~. de un
determinedo umbral) con la satisfacci6n de necesida.des, ni
con el principio de realidad. Es porque está dinamizado por
el proyecto perpetuamente decepcionado y sobreentendido en
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'l.

7.0. 1":-:1 consumidor "horno s í.u.bó'l i cus " y "horno desíderans".

La noci6n ~0 deseo, esencial para una comprensi6n de la n~

tUT'81CZD lílis¡r..a del ser nur.ano , se patentiza muy especial-

nout c en el f':'::lór:ieuo d o'I consumo ..

IJ. conaumí.dc r deviene pPT'tícipe d ol intercambio social de

bienes y se::.-vicios IJn razón ele un dosoo que lo impulsa y

compelo a. ello. 8ó10 d(;8(1c:.: el' d oae o , y a través de los dc-

r.L~vados de éste, apar-ecer-án luego los "r-cquer-i.m i entos " o

lfneC8sidaoesll quo rdi.bu j an 18 Lnt r'Ln cada red de inte:rcrun-

bias observables ,en lo n.amr i e st:o ,

Lr1. e s en c i a del consumidor es la de ser un "suj ct o de s carrt e ",

Snr un sujeto al· des6o.

=8 a partir del replanteo del coeito cartesiano que ~parGce

trazado por sobre el "horno econ6micus" (agente d.e la activi

dad ocon~wic8), y del "homo rlc~ididorun" (aGente de la ecti

ví.dad dCC.1 G0ri 8.), el "horno de s.i.dc r-ana rt (sujeto a la acti vi.-

dad desiderativa).

"i'~s deci r, que rjf;I.'á. en vi r-tud d e un deseo omnipresente al

cual os impos~blc dejar de intentar satisfacer que el ser

r.umano Lnt cr'a ct.ua r-á con el contexto él través de sus decisiQ.

nes - r:ran parte de las cuales se vinculan al intercambio
, .

e c ononn. ca.

Por ello, 8. Le.t cuchc inaugura el concepto de "economía li-

bi (li.nnl lf pP r-a d s.r- cuerrt a del fenómeno por el cual todos los
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ohj et.os pretendidos operan como meros ouetí.tu t oa , El orden de lo

funcional, del valor de uso, del requerimiento (ne ce s i dad}, apare­

ce como une.- alteración del ord~n simbólico JI ( ••• ) lo que aparece

a la conciencio como objeto 'real' es s610 alienaci6n del deseo.

La reificaci6n instit~~e la dualidad de 6rdenes, po~ un mecanismo

de defensa que' es la racionalizaci6n y que lleva a negar el deseo

instituyendo la ne ce s i.d ad ( ••• )" (Latouche, 38).

Ante 18 Ln el.u c t.abl.e p r-os cuci a del deseo -' precede a toda decisi6n -

y 8. la. red de ar-t i cu'l aci. ones que su peculiar operatoria tej e en un

detrás del dec i d.i dor-, surge el problema de la "libertad" en la de-

.' . ,
C'L Sl on •

.Autores corno 1).. Paves'i y A. Levy se ocupan del terna desde la teoría

dü lo decisi.ón y la comercialización, respectivamente.

Según Pavesi existen diversas restricciones EJ. la elecci6n expre-

sadas por las limitaciones en e:J- procenamiento de informaci6n, el

condicionamiento que generan 18.8 elecciones precedentes, los progr~

HH-)G genéticos y culturales, la acci6n psico16gica (influencia ejer­

cida por laG ~ampafias publicitarias, el efecto-demostraci6n, etc.),

01 :Lncoüsciel).tc y la "personalid.ad" individual (constructo rnilena-

río y sier.1pre r-enovado que se ma.nifiesta e n el gusto, la atracci6n,

el deseo, etc.).

Dentro deJ., eBpacio que tales restricciones delimitan le puede ser

r-econoci da 8.1 decididor, libertad en le. elección (Pavesi, 192.1, G32·

G3~) •

Tembién Levy rescate. paro. el su.] eto c on aum i.d o r- Lr Lí. bertad de mani-

puler estructu~as simb61icas a~n cuando 6stas se alojen en su inean!

Lnt.cndonioc aquí que desde el punt o de vista psíquico, es decir,
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inclcpencJ.icnteme.;nte de cualquier lirnitaci6n bio16gica del proce-

sedor, en los recursos que posee; etc., puede conceptualizarse

la prdblemé.ti ca de la. sobredetermina.ci 6n y la libertad en la

elección mcd.i arrc c le diferencia establecida. en el capítulo ant~

r-í or entre un "yo" :.1 un "eu j eto ";

La libe~tad en la cle~ci6n quedaría entonces reservada a la es-

fera de UD. "yol!, el que puede llegar a operar "racionalmente";

:/ (3 perseguir con la .adquisición de productos f'Ln ea conscientes

y eXI)lí citos.

¡Jiu embar-go , simulLéneamente deber-á reconocerse que tal ":)'0" es

desde su constituciSn uisma un "yo desde otro" con lo cual el

decididor-conDUmic1oT.' queda descentrado inexorablemente.

Ln su obra "Par-a una opistemología. del psicoanálisis" af'Lrrna al

respecto A. Vallejo

Este sU~'J eto que se hoce por el otro y se constituye como el

otra tiene, con respecto a la totalidad de su enclave'social,

unas p r-áct i.c a s o modo de obrar' guest6.1:ti ca-mimético; es de­

clr, ~l act~a'no como centro decididor de su propio mecanismo

sino de acuerdo a la total~lad de los centros de decisi6n de

los otro s ••• 11 (Vallej 0, lS?G, lE.).

Elconsumiclor, no es un e.gente por sí sino por el otro y para el

otr-o ..y udoptar-á 'las reglas, va'l cr-e s , prestigios, etc •• , del con-

junto de ptros que $8 qonstituyen en sus re.ferentes.

Ll Gujeto eonsumidor, se caracteriza entoncos por su Sujeci6n al

orden s.imt61ico, por ser r-ad í, caLrne nto "otro rr. Advertir la suje-'

ci6n 8. una "otra escena" ignota consiste en reparar, y de algún

modo r-octnocerr

•• l·
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Al registro imo.ciúario que cap tuz-a ,

l~l su~ eto.a.l d e sco , per-s i gue Gil lo sir:ibólico las mar-cas de lo

ausente :l se r-cnueva entonces la propiedad de la caracterizB.-

(Ú óü del ser humano como "horno sj..mbóli cus ",

~¿1 8.ni1l1el aí.mbó.Lí co - el que en funci6n de un deseo inconscic21

te crea y transita las c's diversas culturas -, no 8610 debe

sor errtonc e s ce.I.i.f'L cado por su privll egiada aptitud d.e reprE:-

sentar :/ simplifica.:r el universo 8 t r-avó s cle ar-b i trarias simbo-

Ji ze ci one s que ~l mi smo .i nat i tuye;
,

l:1lJS ox~austivamente a6n, dc-

be se:-:- c s orici.e.Lmou ue ca r-ac t or-i z adc por cuento serán en él 1e.8

más TnJ.r8;~ a r-tzi cu'La c-i.oucn Dignificantes e.qué l Lac que sobredeteE.

'l~od~) esto rce.firi;;8 le. }!rir.1fJ.cía del deseo por sobre le. necesi-

dFd Y que este deseo del sujeto, no es DUYO. No le pertenece •

.i.~s, en definitiva, el (loseo del Otrc,. Un Otro Simbólico de un

T)BSüclO mí ti co que Lno e samerrt ement e renueva su visoncia. Un

Otro Co~i,Hl .·.cin~el"'subjetivo) que. c on f'í gur-a una ci crta cul tru r-a ,

Un Otro ele1 lenGurj e que opera, según su p r-op.i a y exclusi ve. si!!.

si e L deseo 'está cfecti vamerrt e en el suj eto por esa c0!l

rlición que le es impuesta por la cx.i e t encí.a del di scurso

de ~acer pas&r su necesirlact por los desfiladeros del ~iEni­

.0. cante; si l)or otra par-t-e ( ••• ) hay que fundar la noción

d o'l Otro C••• ) corno lugar' del despliegue de la. palabra ( ••• )
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hay que concLutl r que, hecho de un animal presa del lene;l1_~

je, el deseo del hombre es el deseo del "Otro" (Lacan,

1958, 25CJ-2CO).

7" 1. E.'l consumo y 'el efecto 1/ espej o"

7 .1.0. El consumidor en lo imaginario

Toda la problem6tica puesta de relieve por Lacan

como intrínsecéJ.OO1 registro imaginario - respecto

del consti. tuirsc del ";yo fI del suj eto desde un

"otro" 8. partir del estadio del espejo - se evi­

dencia nítidamente en el fen6mcno del consumo.

Premoni t or-í amerrt e , E. Di chter - consid erad.o con

justi ci.a el padr-e de la investigación motivacio­

na,l - apar-cnta intuir parte de la cuesti6n cuando

exprese 1I10s obj otas que nos rodean no tienen s§..~

lo aspectos'" utilitarios, entes bien, sirven como

una especie de enDe,; o rouc refleia nuestra nropia

fma.c;en fl
• (Dichter, 19,7,2". ~07). (:in subr-ayado...no~~..

. pertenece).

En el consumo, 81 sujeto de la enunciación incon~

ciellte (cliscuroSo), a través del complcjís:i..mo procQ

s'o de la comunicaci6n social : verbal, gestual, etc.

arroja en el plano del enunciado (rela.to) su ";)"0 lt

'pleno de "prestigios" e "identificaciones".

El consumidor que se presenta ante la g6ndola con­

curridísima. del gran supermercado, la antí.gua cas,ona
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de 16 selecta boutique, o 01 rústico mobiliario de

la. proveeduría de meteria.les de const ru ccd ón , ínolu.2..

tablementc ·concurre allí imbuído ,d.e todos sus "pres-

tiGios sociales". E~;to es, ser el señor o la sefio-

ron••• , domiciliado en ••• , cuya ocupaci 6n es •••

Hesulta infructuoso renegar de dicho escenario en

el cual un "v>" "a ctuar-á" Lnel ud.lb'l euent e ,

Es por tal acac cánri.en to que en el consume se repi te

indefini.damente La "escena del espejo": le reflexi6n

especular, la mirada del etro.

:~l 'c cneumi.dor-, inexorablemente, arriba.rá con su "yo"

8 los efectos de "ser mirado", a "mirar sor mirado"

é1 "verse si?ndo vinto" : adquiliendo, consumiendo,

poueyendo ciortos productos -:l, ele it~ual modo, "oc~l­

ténclolos" a le. mi lv.d [), d oL otro si las pautas cultur~

les vigentes dd s i ent.on con su e'l e c c.l ón.•

Tode. ente, e ct í, v i dad de L ccnsun:o vinculado eDtrecha­

mente e les otros y al otro, es süsceptib1e de ser

. comp r-enctí.da desde la filosofía' con J.P. Sartre cuan-

do dc s t a ca los efectos del "aer--p ar-a-eot r-o"; En su

es cr-i to sobre "la mirada 11 (Ea.r-t r-e , 328-385) , éste

describe con abecLut a claridad. como toda mirada 8.j~

na es pr: re. el suj e t o un mero interme,diario que 10

remite e. sí mismo. Y cóiao , "El 'ser-visto-por-otro' es

la verdad del, 'ver"':al-otro'''.· Ad~Il1ás de que-ven ese !IS E

nií.r-ado " no cuenta la facticidad d e L otro que mí.r-a sino

~;ir:1plel:lcntc su pos i b.iLi.dad ,



Considerawos que este aspecto - la inmutable presencia del

otro - se conct i tuye en .fundamental para el consumo, por lo

cua'l su inocultable influencia en la elecci6n en el consumi­

dor debe ac.r r-e.i,t e r-adamerrt o destacadu.

El mismo Sartre proporciona una magnífica ejemplifica.ci6n de

ta.l asuntoJcu8ndo a-Elade que aún en le. intimidad del "me eV8E,

¡;ücnzo e. mí mí.emo", se euboza une. sí.truac.l ón tridimensione.l en

la cuaL "yo me averg;üenzo de mí ante otro".
e

'~/i.üalrJ·¡onte, podemos ro nc1uir entas consideraciones relacionl3.!l

dolas con ese. enpccialí r.d.rJ18 n¡aalgama. entre 10 "v.í.s t o " . ( como

viVeLLeia()o)y' lOIIOído" que r-emi t o (~~ Hrcud e. la i.dea de la .fan-

'tD.Sí8}.,/ que Lacan cxpz-esa como fantasma en su f6rrnula [-:; 1) a

(;~u;j e t o en r-e'l ac í ón al obj eto).

---------- -_._----
llil el fantasma tenernos una puesta en escena, y no hay que

'olvidar que es el sujeto mismo quien está en e~cena, sig-

n : nifica.do~ -por ella. El suj eto queda emplazado a través del

fantasma en la complernentariedad de un ver-ser-visto-lT.ien-

.-----._---- ----- .' .... - .._-...._-.._.. .-..._--_ .._--_.
,._ .._.__._------._----

Llegados aquí es f'ac t.i b'l o nuevur~lente retomar a .1'1. fJlo.rshall,

quí.en al examí.nar- lo que él denomina el "deseo de distinci6n ''.

vierte conceptos clar8I:1ente vinculados con los párrafos prec~

donte s y con el deseo en .términos .freudianos •

••• Ti ene distintos gz-adoa , desde la ambí.ct ón de aquéllos

que a.brigan la esperanza de que sus nombres sean pronun­

cisdos en tierras y 6pocas lejanas, hasta la muchacha pu~

blerina que ansíe. que el vestido que estrena por Pascua
de Resurrecci6n no pase inadvertido; del mismo modo aqu~l

posee muchas gradaciones, desde la de un Newton a la de

S~radivarius, a la de un pescador que, hasta cuando nadie
le mira, se complace en conducir bi~n su embarcaci6n; y

en el hecho de que ésta esté bien construída ( ••• ) Ir (Nar--
shalL, 7B) •

De todo lo' preccdóntemen-Le expuesto aflora el porqué de un

consul:'1O esencialmente' tra~subjetivo, y queda delineado el
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Como se describiera en la fase del espejo, desde el mismo mo_

mento en que el ";YOIt es constituído desde el objeto, é.ste 'se

instituye en él. bu la relación Lmagi ne.r-La los términos yo
.:~ ._---------.--.a----. _ .

y objeto conforman una un.i.dad , pues entre ellos no existe

distinci6n alguna.

~n el eje de las identificaciones - el "Lugar-" de lo ima.gin.e.

rio - queda expresado. esa total indiferenciaci6n .Suj eto -o~

jeto que Lecan donont.na "obj eto imagine.río" y a la que nota

como i (a). En' dicha releci6n : (Yo / obj eto i (a))· se

opera 8.1go que podría nominarse como "d.eshumanizaci6n lf u lt oQ

j etal.í.zec í.ón 11 y' que hace que en elle. lo que adquiera verda.­

dera val.cr-acd ón sea aquel Lo 'g,uc, como ..señuelo, brilla y es-

El sujeto consumí.dcr- (desde su II YOtl) , "mira." al 'objeto - pr,2.

ducto fuera de él, pero tal objeto es 8610 un espejarniento'

de s1 mismo (como objeto).

Luego , el prestigio que desde sus a.dscripciones sociales la!!.

ze. al comp rar-c r-ovi.ez-t e sobre él prestit5iándolo.

En ese instante, el consuurldo r (obj eto del consumo pera. el

sistema de la comercializaci6n) adquiere l~ ilusoricdad de

obtener un pr-esti.gl,o que esté. en su exterior (r·ierce.do). FuQ.

ci ona allí, s i.n emba rgo , une. modalidad especular por la cual

el consumidor compr-a su propio prestigio •

.;~sto. concepci6n del problema',' e. través del. dí.aeño ..de.

une cs t ru ctuz-e, dia.léctica t or-na váLá do el cuestionarse respe'l.

to d.e qua ón "])rGstigic:." a quién en el proceso de consumo ,

Desde la 6p~ica especular es imposible obtener una nítida de­

limita-ci6n de oaa con cf.nua transfer'encia de "p r-es t í.g'i.o s ", en

J a cual, por cj erapl.o , no se a'l canz.a e. precisar con exactitud
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la que sccúa come 1.)~')e7:&cl0:L' o lo EH:; 01 auncuono automóvri.L que

CU8.ÜcLO De L[-~ ce iJ.0CCEH..1.2....io ~(;.(.lo:r· en cuerrts al Duj eto espectador

SCC'!;OX'C::J ~)oc:Lcles : j~lVClli;l)_0, v.l tos ingresos, etc.

TIc este tipo de r81aci 6n intorsub~j e:.ti v;a ,.·~1Jil- suj eto con los

otros, d an abundant e cuente. los estudiosos de la Psicología

.Socia,J., bajo diferentes denomí.nací.ones , Las determinantes

influencias de los grupos de pertenencia., referencia, e't c , ,

pr-oIuaamerrte 811alizé't(Jos por ésta disciplina constituyen una

prueba de los aspectos raás manifiestos del "e.f'e c t o espej o n

en la vida social.

n'En la vida anímics. individual aparece integrado siempre,

efectivamente, 'el otro', como modelo, obj eto, auxiliar o

adve r-sa.r-í.o , y de este modo, la. psi,cología individual es al

mí.smo tiempo -:1- desde un p r-i.n cí.pá o psicología social, en un

sentido amplio, pero plenamente justificado'" (F-..r.e-lid, 1'920-1921

25(3).

En procura de una corap rens í ón más intuitiva :respecto

ele La vinculaci 6n al consumo de los conceptos desa-

rroll~(~?s p r'e cedentemente , - espe j o , fantasma,' e t c ,«

se particularizará en un cierto objeto-producto (por

ejemplo, un autom6vil) intentando insertar su proble­

rcátLca en el esquema topo16gi co del espej o.

I) Pu'esta en eSCGna

8e instala un'espejo plano (lo simb6lico),a pe!

tir de lo cual quedan determinados dos espacios.

r ea'l e imaginerio.
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----------------.;;----------•• - .....- •• o

Al' E~er enfrentado al espejo .un se].' ..humano~~:op;er~

una distribuoi6n en donde :
..,,'.

8.) En el esn8.cio real

el sujeto $

~ apa r-e cer-án

escindido precisamente por el ~c-

cesO a 10 simbólico.

el objeto (a) : ~quel10 que en las sucesivas

identificaciones no se agota. Cada objeto (a1),

(82), etc., en tan 8610 un nuevo espejuelo. Es

el' objeto ele d.eseo que en eSe proceso meton:!mico

quedará siempre como resto.

b) En el espacio imBE:jine.rio ~ aparecerán

el objeto de iclentificaci6n i Ca) : objeto imagl

naria con el cual el sujeto Se confunde. El ob-

jeto de le. plena satisi'acci6n.

el complemento del objeto (a), simbolizado como

-(a) : Aquello ignorado de la imago. El conjun­

to de los puntos de no reconocimiento en la. ima-

gen especular•

.L\ c ont í.nuaci.ón , pr-enent.ar-cmos en f'o rma gráfi(a

la anterior enquemati zac i ón, a +08 efectos de

que pueda ser fácilmente a.preciada la relaci6n

entre las vaz-í ab.Lee que será. descripta en 11.

Grnficando la anterior esquemetización se observe:
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i (a)
4---.;.----

""',
- a

1J.g'ura N° 31

11) Desarrollo de lE escena

El proceso especular consiste en un primer espejamie~

to en i (a) - a. travéB de A que siempre mediará. Por

10 t;anto, ni bien i (a) es lo vivenciado, simult~nea-

mente exprese divergentemente esa. vivencía. En la dQ

·ble direccionalidad de la ~irada, est6 ya operada ~llf

la constituci6n del fantasma.

A pa.rtir de Gf3tO puede c cmpz-ende r-ae que en un existen­

be, una cosa, un conjunto de hierros, plásticos, etc.,

del euel n ad a Be sabe, ae op ez-s la aparic:i.6n del "obj~

to automóví.L", l:~110 en virtud de una transpoBici6n

del tipo
La. nomine.cióu del objeto

neumáti.cos

vidrios

chapas

ote. J

Si11b61ico

{fáCtiCO

Al quedar- nominado como "autom6vil rr ya no ser6. más ~se



conjunto fé.ctic~, sino' "o t r-a cosa" (se obj etaliza).

Ese. rcuni6n de neum6.ticoH, vidrios, etc., se convierte

en un obj oto por le. nonrí.nac í 6n, pero un obj eto que en·

"realidad" será muy diferente para el operario de la

línea d.e montaje, el ingeniero de diseño, el represen­

tante coner-cí ar y cada consumidor en particular.

Do fox'ma t e.l, que cuando el consumidor se autodi seña un

posible aat.i.s I'ectoz- "automóvi.L 11 , su mente opera sobre

una entidad n6miea, sin consistencia. a.lguna y de la

cual, sin embargo, se derivan efectos múltiples a par­

tir de las asociaciones de todo tipo que el significa~

te despi ez-t a ,

Siend.o el aut.omó ví L, un objeto de identificaci6n,un

lugar donde se r-esumen los mé.s diversos obj etas identi

fice.torios (el piloto de competición, el ffiajestuoso d.i

plomático, etc.) el objeto "autom6vil" ~e convierte en

un i (e).

Integra ns!, ese. multipli c.idad de obj etos (a-i , a2,. •••

8·n) ine.gotable, y siempre suacep t í, ble de ser paaí, va de

identificaciones diversas. Cada uno de estos objetos

es siompre un nuevo espejo que reinicia la constitu­

ci61~ originaria del suj eto. Cada obj eto se muestra c,2.

mo "otra cose." -:/ no lo que aparenta, para que el suj eto

se le uua fugaz pero indisolublemente.

L'1. p r-odu cuo como espejo, deril.umbr-a al sujeto. En el

DUj eLo , en su interior, hay une. generaci6n de produc­

tos, y hay una direccionalidad desiderativa que procu-

re preserrtificarlos.
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Para.c16j i camonb o entonces, el suj eto es capturado por el

de aLumbr-emi.errto de aquello que él mismo produjo.

Presentando la relaci6n consuuidor-producto en f'unc.i ón del

esquema lambda de Lacan, resultaría. que :

El objeto ima.ginarlo i Ca), donde el yo se identifica~

c on el obj.eto "siénd.olo": Lugar- del produ.cto ideal.·

Aque'lLo del obj eto que queda mé.s all~ del· suj e t.o y con

lo cual no e.Lcanzar-á jfiLlás una id'ent~fi,cacipnpl~nay q1Ío

cons~cuentemente siempr~ ~e~~ist~rá.'como ideal a alq~n-'

zar: lug~:r de la Lnaacd abí.Lí.dad del consumo'.

El consuno [; t:L'8.vé~~ del esquema Lanlbda

i Ca) obj eto Ldea.l t : el producto
ideal

/

JO ideal

tendenci 8. D. le.

conse.cu c.i ón del

.i.daaL,

CA) fuuci6n de ideal : otro social

s cultural que d&. al producto

su signi.fi cací, ón ,

Figura N° 33

El producto requiere siempr~ de un "alguien" que le otor:

gua su sit;nificaci6n, ya que por sí mismo carece de sig­

nificaci6n a Lguna , No hay un "en-"-sí" del producto.

Hasta tanto el tercero CA) . ha lo sd.grrí.f'Lque ,~o sól,Q. no. s~

r'fl ,".lYl producto ideal sino que p ar-a el suj eto ni siqui~

re. existir~ ..
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Unidnd repr8sentacional 6ptirne.

A partir de lo analizado en relaci6n a los espacios lacan~-

nos y al deseo,como concepto central, se presenta la posibili

dad de r-econceptua'í l z.ar' aq~lello# Que el neoestructuralismo de­

nomina unidad porceptual 6ptima y a la gue entiende como el

"pr-oducto Ld.ee.L'' (ver, 2.1.).

Esto se V1incula 8 un ant í güo probleina ele la filosofía que se

ocupa de 10 que denonine. la co se 11concebida ti (comprendida por

subaun cí.ón s. un concepto) y la cosa "p e r-c í bí.d.a" (confinada a

una excl.us.i,ve. 'c:t..'})eriencia de concd ancd a iudividua1).

I~n nuestra opinión el corisumí.dor- uo configura. unidades percep-

t uaLe s , sino que sostiene le. expectativa de que en lo fáctico

éstas aparezcan. J~ntI'etanto s610 le queda representarla, alu-

cí.nar-Ls., "No tengo 'duda alguna acerca de que la activación d~

si<.1erativa produco en primer término algo simila.r él una p erceI2..

cí.ón , o sea, una alucinación" (Tr-cud , 1895 ,231, subrayado del

autor-) IJ••• la elecci6n, la acci6n e conómí.ca primordial, depe!l

de para su posibilidad ( ••• ), del poder de conceptuaci6n de la

nente. Le elecci5n necesariamente, es uria elecci6n entre pen-

samien~os, entre cosas imagina.das" (8hackle, 152-153, subraya-

do del autor).

Pr-oponamos nonrí.uez- COLlO "unide.d representacionaJ." e. la oonfi~

r-ac í.ón simbólica. que reprc~cnta aquello que por estar ausente

es desendo y e spe rado ,

]~8 oLo cc'i ón , .derivada de la confrorrtacd ón entre pz-oduc t os es­

té)rt dada. según la compatd Lí.z.ací.ón errtre unidades rep~esenta­

cionales (consumidor) y unidades perceptuales (productos).



inexorablemente se' evidenciar~ entonces la naturaleza propia

de dos 6rdenes distintos : representaci6n y percepci6n. La

falta de absoluta adecuaci6n entre ambos garantiza, por otra

parte, la perpetua realirnentaci6n del consumo.

Toda representaci6n se incorpora él una concatenaci6n de in­

vestimientos, asociaciones, etc., tal como acontece con toda

huella mnémica, es dccir, según les numerosas variaciones y

relaci.ones que todo signo evoca y pravo ca.

De allí que la percepci6n deberá adecuarse nó",s61o a la repr~

s errt ac i ón primitiva., sino a toda· La cadena asocdatzi.va 'por

ella r-e.l.anaada ,

:Gl. orden de le: z-epre aentacá ón es el orden del objeto pensado

y éste portará siempre algo de alucinatorio que 10 a.leja de

todo correlato empírico. Las propuestas ele la oferta (U.PN)

deber~n obturar la brecha generada por lo alucinatorio y el

costo de tal intento se:c8. una pérdida ele "facticidad lf. La

U.P .r..'l. deberá excedez- de algún modo aquello que como cosa

empíri ca "es 11 para. procurar "aer" otra.

La distinción entre lo empírico y lo simb6lico es fundamental

en el consumo. El neoestructuralisrno llama ventajas emociou!2:,

les o simb61icas a aqu~ll[;ls que, según lo anteriormente anali­

zado por nosotros, fusionan al consumidor con elvroducto en

el eje imaginario.

Sin embargo, en este trabajo,lo simb61ico en los productos

queda.ré expresamente referido al deseo, que cOplo inconscien­

te e inal canzable opera como horizonte. de toda elecci6n.

Por ello, tras p r-e serrt'ar- lo que cabz-f.e denominar como unidad



representacidnal 6ptima (UI~), se requiere de una conceptua­

Ld.z a ción para la matriz simb6lica omnipresente, a la manera

de una funci6n de ideal, que se halla en toda U}~. Propone­

mos designar' '3" car-actezd aar- a ~sta como una meta: unidad re~.

presentacional 6ptima .(MURO).

Una inmediata consecuencia del distinguir dos "niveles ll en

aquella configuraci 6n por el consumidor de sus "pr-oduc t os ide~

1.es" será la de hallarnos ante un nivel ligado al deseo; eH" Lo

absolutamente simb61ico y por ende a un "s ujeto" ; la NURO y

aí.mu'lt áneamerrt o ante otro ligado a. un "yo ti : la DHO.

El enfoque neoestructureli sta se refiere a lo 6ptimo, a tre.- .

vés de su UPO. Nos'Otros coincidimos cua.ndo señala'que la UFO

represente 01 producto ideal paz-a el consumidor, en tanto ese

Ifidenl lr puena ser efectivamente "J.eído" a través del discurso

del oorisumí.dor- y no de su, mero "relato:'

Arri.bfl.dos a. este punto, resulta vali.oso exponer los avances

'sobre el teme. realizados por L. Caden (Caden, 1982) a partir

de 18 interacci'6n entre las más variad.a.s teorías psico16gicas

y el específico trabajo de campo. Este investigador estable­

ce paz-a expli car 18. relación consumidor producto dos paradig­

mas : uno de objeto y otro de sujeto.

En el paradigma de objeto, para un producto genérico, opera

sobre la rela.ci ón entre el "concepto" del obj eto y algunas

d,e sus posibles '''percepciones'', es decir, sus indicadores ta!l

Gib'Le s ,

Por otra 'pa:rte, su paradigma de suj eto se sustenta en la re1a

cí.ón entre el sujeto y el objeto, en f'unción de un Otro. bu

operador fundamental el "ideal del yo" oscilará entre el de-

seo y el mandato.



Aaí.mí.smo , apoya su expli cací, 6n a la. elecci 6n entre marcas en-

p ecf f'i ce s en términ6s de las relaciones errt r-e el producto. y

sus representadiones y entre el concepto y sus indicadores

tangi b l.es . (it:) .

Une. rá.pida "JT clara a.preciaci6n del esquema relacional propue~

t o , surge de su ví sual.i.z ac i ón gráfica según· la representaci6n

propuesta por Ceden

Paradigma de Objeto

Prod .. ideal

Paradá.gma
Va.lorati vo ...
(eualific ..) J

Ideal del yo

Paradigma

_. ·-Hacer el deseo del otrc

// (Superyo)

/
/

'\ ./ deseo - ld eal de~_ \
.........-.. -.../. ~-~---//

1?igur8. n° 3L/.
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Un esguema de lpf~ I'elacioncc de le. marca en el consumidor

Significado
(Término)

Re·l.1 n trin s e cas

Rel. Externas

Rel. Extr-1nsecas

[
-- -i t-' -

_._~!.l ereepuual.)

Pí. gura .n° 35

Entcndemos que las ci tudas rela.ciones se adap t an p ar-tí.cul armente

al enfoque aquí propuesto en tonto el "paradigma 'de objeto" resume

las operaciones de articulación "16gica" del pensamiento consciente

(p ro ceno secundario) quedando en la esfera de un "yo".

l't su vez, el "paradigma. d.e obj eto ", en términos del "ideal del yo It

:/ del deseo, ocupa el luga.r que Lacan confiere al orden aí.mbó Lá co •

..Es de c.i r-, que ana'l i z ando la compo s.i cí.ón de ambos paradigmas encontrQ.

mos -riuevem errt e 81 sujeto(de sujoci6n)y el. "yo"Ccon algune.posibili­

de.d. ele decisi6n,)como determinantes en la elección.

ror último, una vez delineada una necesariamente difus?- repr'esent~

ci6n del posible satis.factor, en el pensamiento se ope~a - tal cual

10 expresa el neocGtructuralismo -la elccci6n según el grado de

compe.ti bilización entre la. URO y le. UPN mediante una. categoría bá­

sica del pens~r : la comparaci6n.

El problema del co n sumo en general y la e1ecci6n entre productos

en 'particular puede ser presentado entonces nuevamente a partir
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de los registros lacanianos.

En lo siubólico la ·URO como. representante de la falta.

JZn lo imaginario: la pretendida plenitud del Sujeto, por

otz-a par-t'e ilusoria e: tra.vó~~ de la UJ?r1l más próxima. a tal Ul1D.

En lo real: la distancia URO - UFO, que define un espaci.o

ine.prehensible que como ausencia. reincidirá en lo aí.mbó'l í.co ,

En otras p eLabr-as , y desde la óptí.ca de la oferta, es-.posible de­

cir que ésta. di.aefia en lo simbólico algún pr-oducto aatzi.sf'aot cr-,

que llevaré. una cobertura imaginaria, pa r-a que atravesando el', pr2.,

ceso secundar-Lo (pQr:.la.v:ta del raciocinio) pueda transformarse

en la Ul)l'-i el egí.da , e~3 decir en UPO.

Le Halae:: 6n uno - Ul?I-i

r r-oce so IJrimario CJimb61i ca)

Lr-o ceso Secundario (Lmag.i.nar-Lo)

'Healim§uitaci é
del consumo

l:J.gura N¡Q 3G

.81 proceso de COnSUr¡lO entonces, atravesando los espací.os topo16gi­

cos dol sujeio, y los sistemas del psiquismo, establece un circui-

to que desde el deseo, a partir de·una carencia inicial del sujeto,

intenta suplirla mediante los más diversos sustitutos.

Bu tal proceso no se' obtiene m~s que el deseo se deslice metaními-

.camente en distinta.s mrrcas ;I en diversos productos genéricos.
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7.3. La uno y lo.s ventajas diferenciales

Según el neoostructuralismo el consumidor "arma" racional

o irraciona.lmente y consciente o inconscientemente las liPO

"J' ellas están constituídas por ventajas físicas, silib61i­

caD e institucionales (Ver 2.1.1 ).

Hos?tros, d..eberemos ana'l Lz ar- aquí si Las UhD e s t án compue§.

í.s.s o no de igue.l modo.

En primor Luge.r , desde nuentr-o enfoque y por lo expue'sto

en 6.4.el concepto .de que el consumidor efectúa de la

empresa es inI:10diatamente por él transferida hacia los pr~

ductos de ~sta. De fOTIJa tal que desde la 6ptica del cons~

midor en la elecci6n,' la categoríc;¡ de ventajas instit~cj,.on!.

les no aparece como distinta.

ror otra parte, los espacioD topo16gicos del sujeto en io­

teracci6n con el medio exterior impiden una nítida apreci~

ci6n de las ventajas específicas del producto denominadas

racionales y emocionales, :'~ una clara conciencia de las

misme.s es te.mbi6n dificultose..

A p ar-t.l r ele la concep ci6n de·; una URO esencialmente

inscripta en lo simb6lico y operando centralmente en un

mercado de im&gones, el problema de la racionalidad en el

consumo adquí, ere nuevas p er-spe c't'í,vas y no p e rmí. te di coto­

m.izar-La entre lo físico racional 71 lo simb61ico o emocio­

nsl-::e que ni siquiera es inmed.iata la posibilidad de es­

t.ab'l.e cer perfectamente los al canees de tal clasifi caci6n •.

Al respecto, pod.emos cu catií.onar-nos junto a Dichter acerca
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de le "r a z6n" ep l í.c ade a satisfacer "nec aaí.dad e s "

¿, donde está. la. línea divisaría ? ¿ Necesi ta Ud. de veras

la chimenea deí hogar- en su casa , cuando dispone de cale­

facci ón automát í ca do 'petróleo ? ¿ Fue acertad.o comprar

le. uni dad eliminadora do d.esperdicios, que arrastra a

las alcantarilles'residuos de alimentos que habrían podt

do ser agregados a los fertilizantes del huerto ?1I

Encontránd.onos con una respuesta como la de G. Durand

"

1188 sintaxi s de 18 razón no son sino formalizaci ones ex-

t r-emas de une r-et ó r-í.ca r;urnergida ella misma en el consen­

so imaginario ceneral. ( ••• ) no hay ruptura. entre lo r-a­

cí, one.L y 10 Lnagí.nar-í o ; el raciona.lismo no es más que una

estructura pc'l.ard.zerrt e ,pa.rtícular, entre muchas otras,

del cam~o de laci im6ge~es.

R:rtonces, se puede asimilar la totalidad del psiquismo e:
10' ImaGine.rio, desde que surge de la sensaci6n inmediata,

y el pcnsamtento en su totali.dad so encuentra integrado

a la. f'un c.i ón simb61ica It (Durancl, 95).

? !!'o lIB. posibilidad (lel razona.r del consumidor.

Ji. d.iferencia de los otros enfoques sobre el consumo, el que

propone .~ev3r nieGa 1& exá at enc i.a de la demanda como un todo

indirerenciado y enfatiza en la absoluta exclusividad propia

de la demande do cada consur.rí.d.or- y ante ema circunstancia.

Con esta ooncep cí.ón
rr"

se destruyen _ clasificaciones como

las de Ti'!oods, (v!oods, 15-19) para quien existen nítida e i!l

mut ab'Lemerrte consumidores racionales, emocionales, ~m:pulsi-

VO~~ J':" leales.

De forma tal que pera el neoestructuralismo un mismo produf.

to-r,1cnsaje será docodificad.o como "emo cá ona.l " o "r-ac.i.ona'l "



por cada consurri dc:c en particular. Señala entonces que la

lilej or estrategin consistirá en presentar mej ores productos

con mercadas ventajas racionales destinados a ciertos con-

sumidores en especie~ y en proporcionarle además ventajas

emocionales o instituciortales que le creen una personalidad

definidad (Levy, 1972, 59-60).

}.;1 considerar que,la Lca'l t ad para ser sene deberá ser raciQ.

naJ., surge cono corolario de los conceptos precedentes.

Lo anterior coincide con nuestra vis{6n ~el problema, sin

embart;0 entendemos que "lo racional" plantea una serie de

diversas cuestiones a desarrollar y que atañen muy especio!.·

mente al consumo.

No están '8n juego al r-espc ctro las críticas más comunes ba.s~

dos en la supuesta "irracionalidad" del consumidor. Estas

d esd gnan cono "erccto irra.ciona.li dad" aquel que hace que se

persigan deseos on detrimento de las elecciones asent?-das

cxc'l.uaí. van.errt e en la cs.Lí.d.ad y el precio de los productos

(I:liksborg D. y H., lB3-211). También se ci t.a. la denominada

"Lr-r-ací onalí.dad II pr-ovo cada por la. 'tr-ad'í.c.i ón , Las costumbres,

la imitaci6n y la sugesti6n como factores prevalecientes da-

do que le oferta se aprovecha t.ant o d.e los reflejos condici.2.

riados como de los cleseos inconscientes para moldear le. demag,

da (Godelier, 1.1·1).

J.'\sirJismo, 18.s severas az-gument acd one s de V. Packard respecto

de le 41ora1idad de las denominadas "técnicas de f&bricaci6n

de c onsuraí.do r-e s "; o su causal según J". Hobinson en la estru~

turco nonopó.Lí. ca d e la oferta. 7consti -cuY'en,?- nuestro modo de ver

ctrro aspecto del problema" Lo que aquí preocup~."·es, en 'Úttima

insta.ncia'·l ~~.·po:r;' .:~-q.éi1ales técnicas .resultan e.fectivas.Es d~

cir, cual es la particular naturaleza de una actividad .

(CO~l8Ui:listr.) 82..el~lprc d:i..f:Lcil oc cxp l i car-,



Un enemigo e.cérrimo de le. 11aocd, edad de consumo 11 como J.' Da'w­

clrillard reconoce que "1 Hoderar'., el consumo o pretender es­

tablecer una. red de necesidades capaz de normal.Lzar-l c es pr,2.

p í.o de. un raoz e.Lí.sno ingenuo o .abaur-do " (Baudrillard, 228-229),

Dichter, a su vez, al.ude a la Lnu triLi.dad científica de desear

que le gente sea. dd f'er-ent c 'ele como en rea.lidad es. I Las moti­

vac.i one s Lndómí, t as e inconscientes son inseparables de toda

elecci6n sea éste, la de un c6nyuge o un autom6vil. Si bien

en virtud de une. edu cací.ón que beatifica la r-ací onal í dad y

el intelecto se c10sprecia la eruocionalidad y se la pretende

dominar, ~sta integra el continuo que gobierna los factoras

racionales do la motiv8.ci6n humana (Dichter, 1972, 12-13).

1'01" otr·p, parte, :::oGú.r~ el (¡nfogue "racional n el consumidor que

"r-azone." e.L adquirir productos debiera. reparar lA1UY ospoci a1mel

te ou su cnlidecl. Sin erabaz-go , il11Uedia.taraente se complejiza e:

I)I'o'blema cuando 80 advierte que Ir,." en úl timé. instanci.a, la

t calidad t 'no es U11$. pz-op i edad r¡lutorial, .sino p s.i co Lógí, ca It (BOl

cling, 13). AderJl.sl Ji" paz....adójice.mcnte, ce.oríe. pregunt8.~"'se por]

r'G.eio1lalid.nd elo exigir, por ejemplo, le. máxima "cal.Ldad " en pr

duetos que, ei; directa pI'o)orción 8. ésta, resultan nocivos' par

la.salud del sujeto.

Esto QU:LZ68 p8dr'íe ~el'" resuelto por Laa pautas de la "r'acá o­

Y1o.1ide..d pr·é.ctica" que expone <.T. 1-1osterín, quien exige a su

"ré:l.cional e.~ente :~" que incluya su propio bi enestar entro sus

fines y luego persie;e e. éstos con los medios adecuados. Sin

embargo, presupone que X cuenta con una "clara conciencie de

sus finos '~(r:iClsterín, 5S) •

.J~1ac;;:le asume qUE: toda acción humarra es una respuesta a sen.

timicntos, deseos, insBtisfacciones y es por ello que se pe~

siG'Uen fines.

" !, Qu6 (.;;8 un fin sino alGo en lo que nuestro deseo concentra
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nues t roa pen camí.ontoe "jT esfuerzos? Y así tambi~~, ¿ Qué es

UrL deseo, s:Lno una eraoc i 6n? Le. raz6n, la 16gi ca son en sí

mí.smes puramente f'orma.l.o s , car-ecen de f'uer-z c " (Dhackle, 157).

Asimilanos e.quí fines con '1)ro(h~.ctos en tanto, como antes se

analizara, cade obj eto buscado y anhelado por el consumidor,

seré. en definitiva. un cus t í tuto del deseo f'r-eud i ano , Los

p rodu ctas en tanto cn caz-nan la desesperada lucha por la con­

ae cu cá ón de Ld ca'Le o - lucha. qu~ e I sujet.o no puede eludir ­

ape.r-e cen corno .fines on sí mismos. De allí que si el deseo

:L:i.consciente, e trnvés de sus mecanismos ope.ratord os (conderi­

sac.í Sn y desp187.D.r;¡ienl:;o) , se e.Lo j a en un cierto tipo de pro­

ducto o en' una ,merca en especi51, ello solo podrá ser tomado'

como dB,to iD.alterable. Como argumenta Shackle, la r-az ón nade.

ruede decir ace r ca de cual fin escoger, ella s610 puede ope­

rar dada la meta •

.Ant e estas consideraciones, resulta útil abordar el problema

del "oonsumí.do r racional ti oxp r-eaando junto a. Paves.i que el

únl .. co concepto de racionalidad que se torna signií'icativQ CE

el do raciocinio.

Lo racional como raciocinio, surr;c , en ,oposici6n a los crite­

rios de ade cue.c.i ón medios- fines o a los axí.omát.i-coa, co...

me un concepto laxo, más suave 3' permisivo. PLantea la cue.§.

tión en ténninos de una exiGencia de orgenamiento, coherencia

7/ r-ef'Lexí.ón ..

:Recién con esta 8.cepci6n puede.~ntentarse darle un me..rco de

posibilidad - ctadr 'a Daturaleza simb6lica del universo so­

bre el cual debcrt 0p~rar - para el razonar del conswnidor

p rcp.í.c'i e.dc por el uc c e s t r-uctuz-eLdsmo ,
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Descte el psicoan61isis - para el cual la conciencia es s610

un particular efecto del inconsciente - tgda posibilidad de

raciocinio sert 01 producto de un rodeo del pensamiento en

procura. de qüc parte; del material inconsciente devenga cons-

ciento.

Consi gu'i.encement e , el r-azonar- del consumidor podrá ser exc3:u-

sivamente conceptue.lizado desde el {raciocinio - como mecanis-

mo operatorio independiente de los contenidos

¡Y te-vinculado al principio .freudiano de realidad.

y lo conscieg,

Por su parte "lo consciente" s610 puede procurar efectos des-

de el con.í'LLcto que euf'r-enta pe rmanerrtemen t e al sujeto con el

mundo. Es decir, la.s decisiones que podrá tomar un yo-agente­

c1.ecididor resultarán siempre "pco r-es 11 en tanto ser6.n siempre

el producto de una runci6n de borde en el fluctuar entre las

exí gencí.ae interne.s y externe.s (Ver gráfico).
}?rd.cruísmo y Mundo exterior

Hundo exterior
-~

r:SiQUisr.lO"\

\ Tncons c.í errte... ~conCie:lcia
/ .70-age11te

/"

'~._--_..

\
J

I
I

/ Iíigu re. N D 37

:2ste ;yo-aEente-decididor actuará necesariamente en concxí ón ig,

d.isoluble con ciertas huellas mnémicas (y SlllS derivacionec),;

Las que desde el inconsciente no ocul ta.rán su intervenci6n

ineluctable en toda elecci6n.

Cómo scr~. posible, por ejemplo, en la. e.Lec ci.ón entre lo blanco

~T 10 !i1err6n del color de dos 'productos similares, 'eludir la c2.,

ncxión cu Ltrur-eL que liga lila b.laEco ff con la pur-eze , o la privada

usocinci6n de "lo marr6n" con la. borroso. imagen ele un antiquísi-

mo ;;f añorado JU2>ucte de medera.O,El.simismo,el particular "brdTl.o "

adquirido por uno u otro color' en ese Lnatante e. partir de todo
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el di s curso social que lo SiST.L8. como "e l, co'l or- de moda de le. te.Q

rads.• "

AsiL.liSlil0, r-etoraando lo ana'l í, zado en 7.1. O (al ini cí, o del present

capJ.tulo) cómo disociar tan .f6cilmente 0.1 tome.r el producto X de

La góndola: entro la decísi6n "r"acíonal" (pr-ocurar pz-oduct os de

1101' p re c.l o) y el sentirse d asve Lo.r-í.zado por la. "raí.r'ada del ot.r-o "

,(testiwonio de su carencia ~e recursos).

P;~r otra pe r-t e , todo ob.j et o detenta al meno s dos funciones

una, le de ser utiliza.Go; otra, le.. ele ser poseído. Su uso se

corrosponde con el orden clel rnu.ndo; su pcses í.ón con el orden

del su.leto , .·llílbos se relacionan in.versamente.

J~l suj eto-consumidor J' el objeto-producto' se entremezclan :l se

inc1iferencian, pozvLa vía. de un eje imaGine.río que obtura toda

distinci6n. En tal caso un posible Itrazonar consciente" imp1i

car6. que G~lgo pueda. rescatarse en lo aí.mbó'Lí.co del suj et o ,

rara una mejor comprensi6n del fen6meno que permite desde un

reconocimiento del orden simb61ico una. posibilidad de r~cioc;L

nio-consciente, es conveniente recurrir a un ejemplo.

:¿l au t omóvá.L es un caso típico} muy. claro'~~especto de la, carga e

tiva que en él depos'í.tan sus usuarios..... oomprueban···esto.diversas

vestigaciones como las de Dichter, Marti;¡e"au, etc. El pr-oduc-.

to en este caso es e. la par que un medio de transporte una pr~

longación de le. personalidad de sus adquirentes.

T'uede s efiaLar-a 8 , desde una. óptica La carrí.ena , que' el au t omóví.L

el: el s egundo aspecto sitúa al consumidor en el registro imagi­

nario. Es la total c.ompletud a su deseo y r0~ lo tanto lo es

tuda pare él. Esto explicó. en much os casos excesos en su ate!!.

c:.ón Y' cuidado, e Lu cLu so el alcanzar la máxima set.i sf'accd ón

en su no uso, en su l.lera c orrt emp.l.ec í.ón ,

!\.ntfJ tal indiferenciación suj e cc--ob.j eto, exclusivamente cuando
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el automóvi I p.í.e rdu los i:nvestimi en t os yoi co s que 10 recubren,

es cue.ndo podrá apar8eer un efecto de conciencia de BUS vente.­

~je.s d.l.f'er-on c i a.Lce e specf f'Lc as , I'e.ra ello se requiere que el

sujeto adv'i er-ta el proceso simb61ico en su conjunto.

1;s dccir,reconozca el efecto de espejamiento que el producto

le provoca. y apr-ecí.e su sujeción 8. 10 simbólico que lo deslum­

bra cOn el reflejo especular.

Uní camen t.e, el tomar distancia del fugaz y compLe j I aí.mo proce­

so de r-cf'l exí.ón ";/ refractacián especular - por otra. parte coú~

ti tutí'vos del p ai.qu.i arao raí.amo - proporcionará el ansiado "r a zQ.

nan.i en t o Ir, el penaauí.errt o consciente en' donde el suj eto se ha-

~a cargo de que:

l:~l au tomóvi.L es "otra cosa fr que un conjunto fácti co de mat,Q.

rió.les destinados al, prop6sito de su t r-aal.ado físi CQ.

Debe cuestii.onar-se , acerca de qué "hace" y qué "debe hace r-"

- con su ii;),O ti - con eS8. cosa que es "otra If.

Con d.i cho "hacez-so cargo" del. "autom6vil simb6lico" el consumí>­

. dar podr-á acceder él una. d.í.s cr-í mí.nací.Sn que desemboque en apre­

c:i.e..r su f'un c'l ón específica. en el mundo exterior.

Dosde este posici6n entonces !fconscientementeU y en un proceso

do "raciocinio" podrá estimar los aspectos técnicos de los di­

ferentes modelos, los precios respectivos, e incluso la conve­

niencia de contar con un modelo lujoso que mejore su acogida

on ciertos eírculos sociales. Luego, sí, cobr-ar-á significaci6n

el cxarri.nar- a este consurnidor-decididor como 8. quien elige asig,

nando recursos ante uno. gama d.e a'I ternativas.
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J~n tal circunstancia., el enfoque que lo califica. corno un hombre

Ab:Jcado ale. resoluci.6n de problemas, y como un SIP recupera í!l:,

mecliatanente su ve.lor.para 01 análisis de los aspectos Hco~1.scieg,

t oc " 'JT "r-ac.i ona'l e s " de la elecc:i.6n (1.0 productos.

puede Dnalize.rse desde otra perspective. la recomende.ci6n de Le­

vy en lo atinente a que la oferta descarte la utilizaci6n de

"anzuelos psico16gicos tr pretendiendo manipular el inconsciente

dc'l consurrí.dor • "1i la larga, d.espués de que el consumidor ex-

pcrimenta, tiende a elegir con el consciente en lugar del sub-

consciente o del Lnconscí.cnt.e ", (Lcvy , 1972, 59).

Lnt endemos aquí que se abre una nueva perspectiva dol problema, .

si se reconoce corno vó1ide. la pauta que Levy propugna, pero a

le. V8Z se repara en que el cuestionamiento a ciel')t;os "gat í.Ll.o s "•

"d í.sp ar'ado.r-e s ", etc, ,incorporados en los mensaj es no agota la ín_

dole de 'este fenómeno que es,' sin dudan , 'e sencd.aLmerrt c al mbó.Lí.co ,

La. complejidad del orden simbólico involucrado en todo el acon-

t e cer- so cá e.l., le permancnt.e r-cacomodací.ón ante cada situaci6n de

los registros real, imaginario y simb61ico en el espacio psíqui-

-co , la constitución misma. del ser humano desde un otro, Las pri-

vedas c1erivací.ones que el deseo humano cobra en cada consumidor,

et c , , montan una cape cí.al.f s.í.ma "escena", alejada de toda posibi­

lidad de couciencia. pIona; hacen que no s"ea en modo alguno nece­

ear-í,o que lo. ofcrt~). utilice "di sparadores psico16gicos" ,- inde­

pcndí.cnt.oment e de qUE:, 0110 ocur-r-a, de su ética y de su real efe~

tivicle.d - par-a que 81 consumidor establezca una "Lnconacdente 11 e

"i:rrEcionel tr a'Lí.anz s afectiva con. el .producto. "Lo s hombres tien8:tl

actitudes de 'afecto' p~ra con otros seres humanos, y actitudes

algo semejantes par-a. con cierta.s especies, de objeto~ Lnaní.madoe"

(Parsons,.19~7~ 54).

Tales aliB:U~~saf'ectivas II e onsumidor-product;911 baj o las más divez­

saa modalidades ,~';;-~epiten Lnf'í.rrí, t.amente y conatrí, tuyen la natrur-a

leza misma del consumo como singular fen6meno humano.



c. CON CLU;Jr OLES }'J]JALE.~,~

8.0. Introducci6n

De:L,6,'propósito de este capf LuLo , el do receflar la secuencio.

oeducti va que poaá.b'í.Lí. l.;ó arribar a. la, principal propuesta ve~.t

tide en el t r-aba.j o , AsimiBG10, serán aquf expuestas diversas

conclusiones que 88 despre'nden do dicha apz-oxí.mací.ón te6rica.

:Por tlltimo, se enunciarán algunas de las p r-í.nc.i.peLe s imp1ica!.l

c i aa Lnnecentcs a dichas conclusiones.

;.) .1. O. 3u.pue.stos

81 ~~ consuuo en las sociedades modernas, no Se

8V..stente. O¡1 ne ceaí.d adea bio16gicas, ni en do-

s eoc en cuanto e. e spf.r-acd ones , sino en un par­

·ciculú.,rísimo deseo inconsciente.

32 :El consumo s lD. op e t-a to rd a del consumidor en

Le elecci 611, son factibles do sel"' comp r-endá.do s

desde una lectura lingUistica y p ai.coana'l.Lt í.ca

de su "d.i acur-ao ";

83 Lo s p r-odi..l ctos operan en el orden simb61i ca, en

el cal'é.cter de "espejoslJ, lo cua'l les confiere

une. nacur-a.Lcza ab eo Lu't amerrt e no r6.ct'i.. ca.

8.1.1. Teorías Auxiliares

./11

3) ':J;eoríe ~Popo16gica del p aí quí.smo ,

1'lL!-) -L'coría neoentrtlctu;r.üJ. de le. d emende.•
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H.1.1) De T1) El sor humano so ca.'re.cteriz!l por oar

un, animal simb61ico. Du -:¡;:·BJ.qUJ.S se halla con.§.

tituida por representaciones.

II.1.2) De 81)., 82) Y 8;) Y 'TI,.) Los pz-oductos se tra­

(lUCOn en sí:u.bolos que el conaumi.dor procesa

consciente e inconscierrtemente.

H.1.3) Dc 1].11 "J' T3 Le, con st.í.t.ucl ón misma del ser h1.1.­

1:iC.11.0 . requiere de una rofcrcnciaci6n con un

"otr-o" en el cual espejarsc.

Ir. 2.1) De II.1.1) Y H.1.2) ra .fon6meno del consumo e.s

d2 naturaleza esencialmente simb61ica•

. II..:2.2) De H.•'1.3 J~ ;J3."· En el consumo y en le. e1ecci6n

d.o productos, se halla constantemente presente

una operatoria enpecular (ccn un "otro ',').

II.3.1) Do II..2.1) y (112 ) El discurso que decarrolla

el consumo en el orden sinb6lico natural, se

sustenta más que en las funciones d el, Lengua.j e

referencial, en las del lenguaje poético.

II.l.l-.1) De Ir.3.1), II.1.2) "J' '1'4,) h'l mensaj e que la.

oferte. dirige al mercado alude a una "otra es-

cena íf implicada en su Irtexto".

2.1.3. Enunciado jJ~sico

E.1) De 1I.¿l.•1., II.2.2 Lo real del consumo y la eloc-

ci6n eL1tre merca.s, transcurre en un espacio virtual

configuré1(~() desde los ecp acd oa ima.gine.l"'io 'y s:!mb6lico

que constitu~yen su es en c.La ,
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301~11·. C.1) De B.1) y Il'~ lJ8. tcoriZBci6n sobre los espacios

ccrratzí, tuti vos del p aí.quí.smo humano pr-opor-cí.ona un' fin;

suatcnto conceptua.l pe.z-a la. comprens í.ón de la e~:enciaJ

virtue.lidad del conSU110 y la elecci 6n en 01 consumido)

En la figu:I'a E.e 32 se esquematiza la ae cuen c'i c p r-ece..

dento.

Esgucnatizaci6n do la secuencia deductiva del trabajo

~l2

..~1 )

./
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Fi.gura l·? 38
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ConclusioúGC

El cor-o'Lazri o d cl, dcsarrollo deducti vo presentado en 8.1.,

constituye nuestz-a principal propuesta, ya que se pr-csent.a

como el marco teóri ca re querido por la parti cular índolo dol

fen6meno en an61isis. Los aspectos constitutivos del consu-

me en aquello que actualmente es'; una práctica cada. vez más

di3teDci~da de 10 f~ctico y tan 8610 un medio que el sujeto

eliGe para relacionarse con un flotro lf
, encuentran en las ca-

tegoJ:ías Lacarrí.anas de lo real, '10 imaginario y lo simbóli ca,

el lUP.:é1.r natural de su f'und eine nto , b'llo, por cuanto su corn­

p r-enaí ón exige de UD. "p enaanrí ent.o topológico 11 que quiebre la

v.i s.í.ón <lis ere la (en sentido matemáti co) d.e la. problemática. y'

permito. entonces arribar a una concopei6n ele continuidad en

la díncJ;;; sujeto-obJüto; es decir, entre 10 exterior y 10 in­

te~ior (bande de moebiUn).

Consecuentemente, J seg6n lo analizado en 6.1.2 y eu 7.1,08

J:')osi'~)le nfirn¡ar que 113 carac.terística distintiva que aeñal.a

;/ diferencie ID. cLe ccá ón de consumo, z-ad.l ca en el p l.eno com-

?rO~i80 establecido eulre el sujeto-consumidor y el objeto-

p roduct c ,

:].13 1 l"cleci 6n c ac i La en t z-e 16. absoluto. e inconsci ente incli fe-

r-cn ci e y la po ai bilide.d de una cfectiVD. d i acz-í.mí.nací. 6n, en

ur, proceso mut eut e que jD.uá.s se localiza perdurablemente GIl

~'\.8j-miD¡jl(), <:1.esc1.e lo purrtueLá z ado en 6.3., es posible ar-r-í.bar- a

une ndecut1da ~oup.r·ellci0u del origen de la dinámica. del consu-

~lO y la ~az6n de lEs preferencias, ~e8de aquellas que podrían

ser d onorai.nndcs : 1:..:ü8. "16gice." identificetoria :i h1n8. "16gica"

dcsic1.c r r;;,. ci v 8. - a.nbac op cz-aut os deDde los rogistros imagina-
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En lo im8[;ine.rio, el "efecto espejo" da cuerrta de ese descen­

tromlcrrto escnciril del consumidor, que le hace colocar la ele~

ci6n en los "otros It, :l de ose. e.lteridad absoluta. que t.orna am-

bigüos a los objetos de COnSUr¡lO. Ello, por cuanto resultan .:'.

siempre "o t r-a cosa" distinta de lo que su apa.ricncia indica •

.l.~il lo simbólico, el deseo inconsciente de le. demanda (e. trR~és

(lO la met áfcr-a :/ la met oní.ml a) va delineando, al involucrar a

La ofe:r."\t;rJ-, el discru.so del marketing con un fen6meno singular.

un discurso donde It s e c11cell otra cosa que la que manifiesta-

.norrt e II es dicha 11 - según un anélisi 8 lineal del t exto , E1. es-

pa c.i o di.eourrri.vo (Je la CO~Jcl'cializacióll ::JO sustenta en les fun.-

cí.ones l)oóticf).8 del lcn.gunj E.: ....

Aphrcce claro, entandes, desde une perspectiva lingUistica,

Que el enfoque neoo st.ructuraLá s ca del merl·:eting inici6 el ca-

ruino de la comprensión d eL Icn6mono simbólico en. el consurao ,

en 10 que rospeccc. t? su faz referencial. illlo, por cuanto

considera como signo a todo el mensaje que la oferta dirige

al raer-cado a trnvé~3 do sus prod.uctos •

.t. los cf'cctoe de una. mej 01' ap r-ox.í.mací.ón a dicha. problemética

ut.i.Liza 1D.s dimcllsiones sewi6ti caz planteadas por Chaz-Le s

¡'io:cJ:'is ::/ dejo. ab.í.e r-t o el Ln t cr-r-ogarrte acerca ele la posibilidad

de D.\ranZ8.J:' en La eO~lprenBi6n del nivel sintáctico implíci te}

~~lltGndemoG
,

nqul, a p ar-t.í. r de ·10 expuesto en 3.3., 3. 11. , 3.5 y

ll.l. que 01 ni vel cí.nt ác.t Lco en el proceso ele comercialización

(cntendi do como sirrt axi s 16e;i ca) es vacío.

:10 existen s:Lt;110S abeoLut.emcrrt.c esépticos d.e significado -:-l alQ.

~j udon del pr-oce aado r-, ni claras reglas ele f'o rme.ci, 6n y transfo!',

mací.ón ,



Los signos Lns cr-t oc en le cadena signifi cante siguen un reco-

r:r-ido aLeaco rxlo, trazado por sUC'Gsi vas fi gur-as ret6ri cas in-

ccnccá ontemcnt e d ete rcií.nad as ,

}.J~:s d.Lmo n s'l.ono s sintécticD', oenánt í.ca :/ pragmática., configuran

en el (1:;' acur'ao del consumo una intrincada t rama el e la que se

d eap r-cnd en múltiplo;] er eccce de sentido.

;:';urg8 de lo cxpue sto que "el c cnaund d cr- es un procesador ~mpr.2.

cro.üif·ble' e impY.'Gclictible, aun cuando Di se conuí.doz-an los f;íf!

bcLos que procesCJ.f1 exo'Ius.i vae.entc en su aspecto denotativo,

»ucd e ser v.i cua'Li.z.ado nítidal~·len.to COE10 un. verdadero aí.s t ema

e1.e procesarni enl:o do Lnf'ormac.i ón ,

ror pCl-a. par-te, el 'profundizar en Ion car-ac t-er-es BCLli6ticQS

del 1).roblel~1e.-quc la c onc cptuel.Lzo.ci ón del producto como men-

soje y signo sugieren-nos ha conducido a reconocer la natura-

Leza esencialmente simbólica de la d eraa nda, Con ello, el c0!l

sund.do.r y 10. economía "racionales 11 aopor-tados en Las Hnecesi-

dudos ", ce diluyen en tanto "r-az ón " del consumo.

1\ partir del rol que, en 10 aí.mbó'Lico , el deseo froudiano de-

3empeña, queda en evidencie que el consumo yla elecci6n en el

consumidor, resultan presididos por une. "f'uncd ón de' Ld ee.L'' om-

rrí.pr-es ent e y que caracteriza. a la e sp ec.i e toda.

1.& dicotomía necesidad-d.osGo, como soportes del cousumo , debe

ser desplecadB de modo do delimitar el respectivo ~nbito de

ambos conc ep t os ,

tal sentido 1 consideramos que 8610 d'ende la parti culariclad.

de un deseo z-ecur-r-ent e Ji ll1ctoními ca, Ln scz-Lpto.: en una dJ.i:1E:n-

.si~'n simbólica, »u ed e coinpr-ender-ae Lanto la. apaní, ci6n ele



S\lCeZlVOZ aatí.s ract.or-cs cd r-cu'Lant.e s en derredor deunaesp.ecf,..'

fica f'unc Lonal í.d ad (productos genéricos), como la de sus aí.ri-

guIares nominaciones (marcas).

Trascendi dos los niveles dp mínima subsistencia, el consumo

tiene en el deseo al genuino rnovilizador del prooeso econ6rni-:­

co. Los diverBOS of'e r'ente s p r ocur-an , en última' in.stanoia"d~!;:·

a Lguna respuesta e. los Lncesant ee requerimientos p roverri.ent es

del ~iscurso simb6lico de la. demanda. T~les diséursos, si

bien se conutruyen a partir de ciertas n ecesd.dade s , mantiyne~

una absoluta distancia respocto de ellas. I~n la figura.

se esquema.tiza 10 anterior.

La necesidad y el ~e8co en la econo~!a

Vide Prirni tiva Vide Hoderna

(Economía de subsistencia)

ospa.ci o biológLco

Necesidad.

Agua

(Economía \a.e's~rrol1ad.a)

espacio simb61ico

Deseo

p roducbo s

diferenciales

Instintb. o necesidad

bási ce.

(génesis)

bebidas

yyy

Datisfacci6n (placer)

Notura.leza

bebidas al cchó l l caa-Har-cas

específi

Catisfacci6n (pLacez-sPf.ua)

Industrió.

p'd'r otra paz-te , a pa,rtir de lo 80ñalado en 7.241' el f'enóraeno

simb61ico se men.i.f'í.eata como el horizonte de toda e'l.ecc.l ón •

.8tlrge, ele tal modo, la car-act or-í.zac.i ón de una mete unidad re-

prescntacionnl conformada tanto Tor 'lEs ventajas o atrá but.ca

propios de los productos, c'omo por Los ·paradigrn6.ticos "o t r-ca"



en los que el 8'llj et o se r-eI'crenc.i.a; Desde tal operador que

hace las f'unc i ones de mat.ní z ,. spc r-ece r-én , luego, ciertas par-

t.í.cu'l ar...et: r-opr-eaent ocí.oneu psiquice..s: 10.3 unidades repre8enta-

c i one l.e c 6ptir.lcs. :Cotas, d6da su naturaleza simbólica., jamás

Dor6u coincidelltcs con loe productos perceptuales disefiedos

por le ofertD.

Consecucnteraeut e , la no c.i ón d e unidad percc~t"l1al óptima, elab2,.

. rC<::.D :)0:-' 81' ncoostructu:ceiicffio, deborá sor r-ep Lant eade , ll o se

1[;, puede l)ostular por ende C01'~O' 01 " a priori 11 que permite al

eO"¡18Ui~1idoI' elegir, sino que quedarÉ d.efinida, en un "a post'e-

r-Lor-í. 11, como aqueLl a urri.d ad p ez-ceptua'L (producto) qua se t.o rna

hey,rísticarnente: óptima en t arrtovha sido.elegída,¡en vi:r"tud de.. 81,1

mayor coincidencia con la unidad rep~esentacio?a-í,6pti,IPa.

~~;l Dí.lbito propio del p ro ccno de comer-c í.al.Lzuci.óu , es, entoncos

Bqnél confiGure.do por el interjuego que, desde le. aperición de

10 nimb61ico, no op era on t r-o lo r-euL y lo imaginario, según le

conceptual í.z ac.i Sn Le can.i ane d.e estos espacios.

El consumo; se llalla alejado ta.nto de las estrictas "necesida-

d.cs 11 - por 0110 01 mv.rkGtinc no procura. aatí.aface r-Las - como

ce E~U mení.pu'Laci óu por le. o I'e r-ta- -!lO procu:r::a~_',· 'Ld:- podría IfcreaE

1a:::;lI. ~IÁ dofini tiVEr, le oferta quedo. ligada Lnexo r-ab Lement e 8.'

le. dornan(~E, en un a r-el ac.í.ón discursiva y díalé6tic~ que ... sobrade....

Desde estos conceptos, los p:r.·Od~lctos fácticQs (se.tisfactores),

L~UGGtre.Ll une "o t r-a ee cene 11 que el m.isno consumí.do r- mon t a en

ellos, tornéndolos ovanesceut ec :l esp e cu Lár'en , En tal eecena,

él rrí.sm o rosul ta.ré., luego, sucesiva -:l roi t.er-adament e :capturado

y dúcup cí, onado •

~UUCStl"O tra.cej o , el 'discurrir precisamente r-ccp ccto ele tal
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"otr-a d'í.mcno í.ón " do 10B objetos de consumo, podría so;, defini-

do COLla une sp ro x í.me c Lón te6rica al fen6meno (3c[~n lo ví.at o

en 5>1. J '.3 J i·. .{ ) de una nu cva categoría de' obj eto :' el "objeto

cus.l.qu; er-8.lI o

B.3. Irnnlicancias

Consá.de raraon que desde Las di stí.n Las c onc'luaí.ones vertidas en

.8.2., qUOd~l esbozados divers~s líneas de an'lisis, las que

quedan abiertas a posteriores Lnves t i g a.c i.ones e specf.t'Lcaa ,

l~o obct au t e ello, enun cí.ar-emos ciertas Lmp'l.i.can ci.aa que enten-.

demos se desprenden (le di ClHJS conclusi ones 'Y -que afecta a. la

teoría .d.e la admi.rri str-ací.ón , a La estratcgJa empresaria y a

la ve Lo racd.óu ética de Las prácticas comerciales.

C.3 •o. Il:inli can ci as nara lD. teo:!::'!B. de la. adI:1inistraci. 6n

La o:c·car...iznci 6n ha sielo definido. en los lllD.S recientes

deserrolloG te6r:Lcos como un aí at cma simb61ico que op~

re. como ínter faz entre un procesador y un pz-ob'Lema ,

A través del recorrido transitado en este trabajo, ~e

ovidoncia. que Las or'ganizaciones empr-esar-í.as mediante

sus actividades de cOlJercinlizac:i;.6n (ne~o entre ellas

-:/ el contcxto) , enf r-errtan pr-ecá aement e como "pr-ob'Leraa",

el de operar sobre el fen6meno simb61ico natural.

Conac cucut e.ner.t.o , así como las investigaciones e.pOJlú-

dan en la "pcí, colof;ín de le. Lrrt o'Li.gencd.e" hnn p ernrí.t.Ldo

on caz-ar- con riGor ci ont.Lf'Lco leí. .cuesti6n antiquísima

del Harto d e Q.c1.Lliü:LstI'ar", el sustento aportado por

las "Lcct.ur-as es t ruc Lur-eLec " de los ü':~l)ectos simbólicos



de la praxis hunaaa deber6 signar la adecuada compren­

s i ón .d e L f'enóme no mi8~ao. del que se ocupa la. e.dminisira­

ci 6n empr-eaer-í avmuy principalmente.

::.3.1.. ImplicaÜcie..s para le. ~f;tY'at:ef5ia Competi tiva

Dcsd.e el r-e conoci.rri errt o de su inserci6n. en un orden si!!

b61i ce, dentro elol cual o.dqui ere su sentido, .la empresa.

t:,froúte.r~ entonces el pz-ob'l eraa consistente en cómo con.§.

:.truir e través elel modo un cierto p er-f.i.L, un bordo, de~

t r-o del cuaI reci 6n a;lurecoré. un ccrrt errid o : el produc­

'lo. 2[,) te, De hal.Laz-á acpor-t ado por un obj etc de de ae o

en), que so dcolj.za G11 el o.rgumento simbólico,....:,<perfilag,

el o D. toclon 108 ob.] etoc , c i r, conrri stir en 31108,- Y se 0._.·

6bsifi~~~ en el prod~ctc.

00úsigui(;utc:neutc, la empresa deborá trabajar sobre di~

cho art~ULlcnto. La li t cr-a tur-a sobre estrategia eraprcsa­

ríe. adopta do La terminología. militar e::rpresiones tales

como- "cacenaz-í.oc" y "toatros de operaciones", para refe-

r-í.z-so a los áubi tos propios de 18s relaciones productos­

mer-cad oe , Entend em os que dichas cxp.r-e áí.ouea quedan, 'de~

'de aquí, e ap o c.i a'Lment e valorizadas, pues, precisamente,

1~,. principal estratep;ic.. empresaria consistirá en lograr

la adecuada "puosta en escene lf del producto en dichos

cí o mi sna de 18. p rob'l eraf.t i ca , radica. en le. o.rgUli1ent8.c~L6n

sirab61i ca que eu s t ent;a e tr8.vés doL obj eto de deseo (a.).,

Le . repr·c8Ci.l.·C8.cióu do un c1j cí;o Lmag.í.naz-í.o (i (a)).

Pez- último, es )osiblo señelar que el sustento mismo de

10. oper-at.o r-La do marketing en el rogistro simbólico,

cOllGistir$. en posibilitc.r que el proceso :l.dentificato-

río, icer-c ed ,;:,1 discu):'so, atraviese los productos. La fi-

L~'Ure. N° 3'), expone la e s cordf'Lc.ac i.Sn ant es c i t ade , en
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le cual la concatcuac; 6n siGnifica.nte se resuelve en

las insteDGias identific8~orias.

Puesto, en esccn.O

(i (a))

p i-cdu ct o

( . . l o )lfllaglUnI':Lo

AI'[.:;Utl en ta

a

o bj et o de 'd oseo

(Gimbóli ce)

de le oferta do udve r-t í.r- -:/ analizar 10B diversos "efe,2.

tos c::::poj O,G n que sus coneuuridor-c e actuales "J- potcncia-

les, acp or-tan reepcc t o de los productos propq..os y los

competdtzl.vos , do modo do Lrrt cn t ar- 'l;)'or la viD. do le. es-

t;rD.tcgic cone r-c.i.e.l un "coLocar-" o "quebr-ar" 01 0Dpejo.

P:..3iui::nno, el r-oconoccr- 'e1 vc.rdad.cro caz-áct.or de sustí, ....

tutOB del'desoo, qUE) adquieren los productos vuelve va-

na tode. pr-etcuaí.Sn do "1 ca l t a c) 11 absoluta del consumidor..

Quede. e.Dí dcsmcntí.do lo aeñaLedo por los mode.los ·(t~

"ap r-cnd.í.z.e.j e " del consumí.d or-, yo que en fOrlilD. temprana.

o ta::-c1:La 81 deseo, con absoluta Lnd ep endcno.i a de las a..Q.

quisiciones precedentes, se desliza.rá inexorablemente.

Al r-espc cto , si 1i en la lealtad máxí.raa es reconocida

como' inalcanzable, debe r~saltarse que todo grado de

lcaltRd do meren In que re~JI1~ente interese. a la empr!::,

ce. - op ei-a en lo sirllbólico 'JT sUJ e t a consd gu'l en t emeute

a le. transp.;)siciól1 lllotonimica.

[Ji bien f'a c't o.res COliJO accesibilidad, precio adecuado,



calidad con.etarrt c , etc •• ,~ co ntirtí buyen a. c on sez-var- el

gre.d.o ele lealtad obtenido, éstas son' tan s6lo condi cio­

ne s féctic8S de posibilidad, pues la cue s t í.ón esencial

será fi.nalmente dirimida en el p Lano de una confronta-

c.i ón de "d.i acur-sos ",

Consecuontemoúte, La ornpr-e ca deberé. hallar~e en.iuna

'cons t.arrt e "escucha " dol ::udiscurso" de la demenda, que

ser~. el que, pOI' último, se conat á tuirá, según el caso, en

un» 0lJortU:úidad o una emene.aa p ar-a la mezcle. actual de

productos. Ello, por cuanto le insatisfacción permanen­

te que, en r-az ón de la 'sa sefialede. esencial Lna d e cu aci. 6n

entre lo sinbólico y lo perceptual, se opera en el mer-

cado porsisteuteDent6o

S.3.2. Imnlicencias Ltices

Do las diversas conclusiones ~~uostas y de los ejemplos

vertido.8 él lo La.rgo del trabajo, surge que l·os trs.dicio­

na'l.e s cuestionamientos a la soci edad de consumo·., y al rne~

~:cting,como la dicotomía entre adquisiciones "racionales T

e "Lr-r-ac.l oua.l e s Ir, et c , , doberían ser revaluacJ,o s en aten-

·.ci6n e un lluevo o.nál:Lsís de su gcnúina problemática.

EiJ. tul con trí.do , deboré. distiJ.J.guirse cLar-amente entre

c i ez-t.ec forucs ongañosas de comercializaci6n, -;l los di­

'ler8os "d í.acur-so s" (publicitarios, de packag'í.ng , e t c , )

que constituyen une mfnime porci6u de los m61tiples dis-

cursos <;'UO el medio lanza incosantemento sobre el C0118U-

L1idor.

LOG proceses psicológicos que tales discursos y su mutua

intcl~8.cci.s::.l,desatan. y dcspli CC811, son parto constitutiva

1i:isI':1&. del 8.üirilal simb61ico' participe del consumo : el

consurridc J:'.



:r..lr ello, pe r eccr-Lan tornarse vacuos muchos de los pro­

Juici. 08 genernlue-c.te sustentados en derredor del InaI'l-:etine

Este 03,. fi~Hllr;.lentc, t an 81>10 el instrumento de vincula­

c:i.6n, desde un reGistro siDb61ico, entre un d...i acuz-so (RoE.

presa.). ;/ un aud.i. to rti 0,. (l-lercaclo), ;;~ que, en su .operatoria,

ovidencia. los Z'8.DgOS más car-ac t erd a t.í.co s ':l d:Lst;intivos' de

la esp ecí, e liunana ,
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SUSTEN'l1() EPISTEMOLOGI CO y METODOLOGI ca

La particular índole de las cuestiones abordadas en la presente inves­

tigací6n,requiere una adecuada apoyatura en lo referente a sus rasgos

de cientificidad.

Ello, por cuanto el fen6meno es analizado desde ángulos inusuales en e~

tudios efectuados dentro del campo de la economía y la administraci6n ..

Haz6n ésta, que hace que adquieran dificultosa apariencia, dado que,

adem6s, plantean aspectos de naturaleza no intuitiva - 10 cual puede

llevar a que se cuestione : tanto su relaci6n con el citado sector del

conocimiento,como su valor científico intrínseco.

Por 10 expuesto, serán aquí planteados los aspectos eminentemente meto­

do16gicos y espistemo16gicos del herramental cognoscitivo involucrado

en esta investigaci6n.

Ser6n explicitados entonces los fundamentos de dicho material, ineludi­

blemente implicado en todo intento de dar cuenta de un fen6meno de ca­

rácter tan especi al como lo es el simb61i ca.

Por otra parte, dado el preponderante papel desempeñado por la teoría

psicoanalítica respecto de la elucidaci6n del vínculo entre lo simb61i

co y el sujeto, será discutido el Ustatus" científico de la misma. Ello,

por cuanto carece de pleno consenso aún en el 6mbito de su específico t~

rritorio disciplinario.

Asimismo, en atenci6n a que muchos conceptos psicoanalítícos - a difere!l

cía de ciertos no observables f'ísi cos pez- problemas instr-~méntales-son Ii~

di calmente no observables ni f'o.rme.li z ab'l ee ..Los conceptos de suj eto y obj~

to do dese0 1privilegiados en este trabajo, son típicos en 10 que hace a

o~r' irreducti bl cu a una. precisa descripción .fáctica.

Al respecto, es válida la mlalogía que efectúa Lacan entre la comprensi6n

de los conceptos paí.cocna'Lf t í.coc -. poder-osamente articulados entre sí, p~

ro que no so cor-rccponden a nada dado Lnmed.i.a'teraent e a la intuici.6n - que

deben ser 10c;radc.s ~cdian~e ap rccrí.mecd one s groseras y la idea de .fuerza o

de ondn e?:~ nquéllos que carecen de uo cí.onos de :'Ísica .. -
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Con su concepci6n de los fenómenos psíquicos, Freud rompe ~9n el con­
·~t'

cientismo cartesiano, la moral victoriana y la psicología experimental.

Esencialmente,produce una quiebra en el pretendido giro de la concien-

cia sobre s1 misma, sin objeto alguno fuera de ella, sin distancia con

10 psíquico ..

Desde esta valoración, en cuanto a ruptura epistemo16gica, de los des­

cubrimientos psicoanalíticos,es interesante la relectura que de los mi.@.

mos hace M. Fattori a la luz de los actuales avances científicos. Para

esta autora, se encuentran ya en Freud,junto al dE?terminismo y causali­

dad propios de la ciencia física de la ~poca, ideas de la Astrofísica:

la unificación del cosmos y del hombre. Sería posible equiparar la su­

perficie curva y sólida del superespacio con el Ityo" , y la misteriosa

zona central - donde tiempo y espacio resultan inexistentes - con el

"Ello", de similares características. A su. vez, la idea de los "aguje­

ros de gusano" del superespacio - que conectarían temporariamente uni­

versos diferentes - se corresponde con la comunicación de inconsciente

a inconsciente y a la emergencia de las si tuaciones pasadas por .La ,~a

~ela~transferencia (Fattori, 70-72).

En los comienzos del psicoanálisis Freud utiliza la "16gica analítica",

luego, en su lectura Lacan involucra la "16gica hegeliana" entroncada'

con la linguística y las transformaciones que,sobre ésta,él introduce.

El pensamiento de Freud es dia1~ctico,en t~rminos de una dia1~ctica

diádica (polaridades), en tanto el de Lacan añade una síntesis, propia

de la dial~ctica triádica (Hegeliana). Existiría entonces en la 16gi­

ca del anllisis :

un objeto presente :signo señal

un objeto ausente : significado.



De forma tal que se estructura una díada.., consistente en lo manifiesto

(signo señal) que presentifica lo ausente mediante el lenguaje, y lo

oculto (significado) 'que requiere de una interpretaci6n a partir de 10

Que el signo señal expresa.

Esta 16gica ana~ítica, que opera sobre polaridades como los pares anti

téticos: amor/odio, vida/muerte, sujet%bjeto, etc., es la que permi-.

te a Freud, por ejemplo, alternar los lugares del sujeto y del objeto,

contrariamente a los criterios tradici onal.es ,

Recientes corrientes epistemo16gicas, apoy6ndose en Hegel, entienden

como una dificultad de todo el saber científico, el problema de la sep~

raci6n entre sujeto y objeto, y el supuesto que las determina como ca­

tegorías fijas (Fayerabend, 31-34).

Hasta Hegel, no se logra una adecuada síntesis entre polaridades, pues

la filosofía sostiene dos presupuestos b6sicos: el principio de no co~

tradicci6n y el del tercio excluso. Con ellos, la realidad no puede

contradecirse a riesgo de dejar de serl? Hegel, opuestamente, entie~

de que la. realidad es en sí misma contradictoria y por lo tanto, el pe!!.

sarniento referido a ella deber~ igualmente, ser de tal naturaleza. Se

establece entonces un tercer término, el que queda constituído en el i~

terior mismo de la relaci6n.

Con estos fundamentos, es posible arribar a la relaci6n que vincula los

términos de la 16gica analítica: la analogía - simb6lica. Esta - gene­

ralmente denominada : analogía en sentido hermenéutico -.' es la produc.. ·

ci6n conceptual de lo ausente)a partir de la presenteJPor semejanza

(comparaci6n),mediante la facticidad de la síntesis simb61ica.

La analogía simb61ica presenta entonces tres elementos

Sentido - Señal: (lo dado .fenoménico): se caracteriza por a) po­

·sibilitar la búsqueda de sentido en un otro al gue reenvía, y b) no

tener sentido en-sí, más que el de ser señal.
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Sentido - Significado : (lo producido conceptualmente) : se carac­

teriza por,: a) otorgar significaci6n al sentido-señal, al cual co~'

p1ementa, y"b) no ser nada absolutamente, de no ser por la,' -po s i.b í.Lí,-.

dad de ser producido que le brinda la señal.

Simbolo : (la relaci6n de síntesis) : Actúa ligando ambos términos,

al unificarlos en una estructura que suprime lo inesencial de la s~

ña1 y conserva lo esencial del Significado,- superando así la "ba­

rra" de lacontradicci6n entre ambos.

El s:!mbolo, en esta, tarea de mediaci6n, efectúa una doble operatoria

que es : negativa cuando inesencializa lo dado, y positiva al llevar

la analogia a su praxis,a1ej6ndola de la mera posibilidad (Yañez Cor­

tés, ~977',?), 91-97).

A partir de.un énfa,sis en el papel de lo simb6lico, y con el sustento

de una l6gica di~dica, Lacan elabora una teorizaci6n sobre el psiqui~

mo en funci6n de la interrelaci6n entre tres espacios psíquicos: lo

real, lo imaginario y lo simb6lico

Estos, son Ucategorías" del pensamiento consciente,abocado e. dar eue!!.

te. de un determinado fen6meno (el inconsciente). En rigor,son II con­

ceptos -cuentan con un camino científico recorrido y más aún "corr­

ceptos pr-áct í.coe " - constituyen pautas de trabajo. El, psicoanálisis,

en definitiva, surge-y retorna-permanentemente de la pr-axí a, ,

La característica básica de estos conceptos prácticos lacanianos, es

la de no ser :

descriptivos: no existe contrastaci6n con lo observable. No hay,

por ejemplo, en el fundamental concepto de inconsciente, un obser­

vable inmediato. 8610 el análisis ~ mediante la interpretaci6n ­

e.Lcanzarf un cierto .efecto observable, es decir, se requiere co!!.

tinaamente de un trabajo de desciframiento interpretativo,ya que su



eficacia reside en le. ruptura de lo "evidente ".

estáticos : son imposibles de clasificar independientemente, consti

tuyen una relaci6n articular. Una estructura. Siempre algo varia­

r6 en la estructura, pero ella siempre estará presente.

Los ejes de las relaciones entre los espacios psíquicos, son las di

ferencias, de forma que, por ejemplo, lo simb61ico será el resulta­

do de una determinada r-eLac.i Sn.cerrtr-e lo imaginario y 10 real.

2. EPISTEVIOLOGIA y CIllJCIAS HUMANAS y SOCIALES

2.1. Aproximaci6n desde las ciencias de la naturaleza

Antes de abord.ar las cuestiones relacionadas con la fundament!.·,

ci6n epistemo16gica del psicoanálisis,y las diferentes posici~

nes que pueden encontrarse al respecto, es relevante un análi­

sis previo. El mismo, consiste en detenerse a considerar las

consecuencias que arrastra para la epistemología el hecho de

operar desde sus orígenes,con las formas del discurso, inteli­

gibilidad y producci6n de mecanismos de conocimiento)de las

ciencias de la naturaleza o físicas.

Un aspecto fundamental, eS el referido a la intervenci6n norma­

tiva ejercida por la epistemología "positivaU sobre las cien­

cias sociales y humanas~ Según R. Miguélez, ésta se manifiesta

en : (Miguélez, 21-28).

Intervenci6n traductiva

Instala inmediatamente las explicaciones de cualquier fen6­

meno social o humano en el dominio de las ciencias físicas,

negándole así a las ciencias sociales y humanas el status de

ciencias pertinentes a un específico nivel de la realidad.

Se cae asi,en el denominado ureduccionismo fisicalista" de
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adoptar el "lenguaje-modelo" de las ciencia.s natura.les para

abordar cualquier fen6meno.

Intervenci6n deductiva

Reconoce el status de las ciencias sociales y humanas, admi

te válido el contenido de su discruso, pero simultáneamente

lo desvaloriza)considerando sus deficiencias respecto de las

ciencias f!sicas. Le adjudica tales deficiencias a su inma­

durez y apunta normativamente las distancias entre el actual

estado de estas ciencias y aquél al que deberían arribar en

el futuro.

Intervenci6n gramatical

Centre la. acti tud normative. en la misma estructura de las

operaciones discursivas Cdescripci6n, explicaci6n, predic­

ción, etc.), y las construcciones discursivas (dato hip6te­

sis, ley, teoría) de las Ciencias Sociales y Humanas. En

este caso, rescata y privilegia del "lenguaj e-modelo 11 de las

ciencias físicas: la gramática.

Las disciplinas uhumanísticas", serán coneideradas ciencias

en tanto satisfagan dichas "reglas gramaticales" - esto es

generalmente expresado en la forma de la exigencia de sati~­

facci6n de las reglas del método científico.

SegÚn lo expuesto, ante cualquier disciplina que no presen­

te una estructura nomo16gíco-deductiva, se suscitan dos in­

terpretaciones posibles :

a) Consider~r que sus argumentos son potencialmente silo­

gísticos, es' decir, que si bien la disciplina no es ri

gurosamente científica al presente, podrá serlo en un
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futuro si concienzudamente aplica las reglas del método.

En este caso, su status corresponde al de una "Cuasi­

Ciencia" •

b) Asumir que sus argumentos no sonJni podrán ser1silogísti

cos - como en el caso del dispurso hist6rico, esencial­

mente narrativo - y por lo tanto,adjudicar a esta disci­

plina el status de "pseudo-ci encia".

A partir de estas nociones, pueden encuadrarse claramente la8

principales posiciones, que, desde los canones de las cien­

cias naturales se pronuncian acerca de la cientificidad del

psicoan6lisis, ~omo se verá en el punto 2.1.2~.

Es asimismo útil la distinción que efectúa J. Bleger (Bleger,198C

117) en cuanto a la labor científica de Freud,quien aparece

siguiendo dos caminos paralelos, ya que

Desarrol16 la comprensión de los fen6menos psicológicos y

pato16gicos, con lo cual inscribe al psicoan&lisislnítid~

mente, como una hermenéutica : un estudio de los signific~

dos.

Elaboró una metapsicología, en funci6n a los lineamientos

de las construcciones 1I0bjetivista3 Jtde las ciencias natu­

rales, recurriendo a entes y esquemas explicativos y cau­

sales similares a los de estas ciencias.

Se comprende entonces que ,segÚn sea el aspecto de la teoría

psicoanalítica enfocado,. varíe su cientificidad respecto de

los par-ámetr-os establecidos por aquéllos a quienes se podría

agrupar ba.j o la denominación de partidarios del método hipo­

tético-deductivo en Las ciencias humanas y socia.les.
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2.1.1. Algunos cuestionamientos a la cientificidad del psico­

análisis

Las teorías psicoanalíticas son cuestionadas desde di­

versas posturas te6ricas,y por variados autores. Un

severo crítico, desde la epistemología, es M. Bunge

quien denomina psicología "mentalista" o introspectiva

al conjunto formado por la psicología filos6fica, la

psicología humanista y las diferentes escuelas psico­

analíticas. Si bien reconoce que son éstn~ las que han

planteado los problemas más importantes : amor, odio,

apeuencí.as , memoria, et c , , las considera pre-científi­

cos en tanto su aparato te6rico comprende una ontología

no naturalista (nociones de "yo", "superyo", etc.) no

emplea el método científico,y no intenta ni explicar

ni predecir, en base a un conjunto de hip6tesis incorpo­

radas a teorías empíricamente corroboradas~

Desde la verificaci6n experimental, llega tambi~n la

cr:!tica de quienes se enrolan en la "psicología exp~ri­

mental ". Estos, cuestionan las evidencias empíricas

acerca de, por ejemplo, la represi6n, los fen6menos psi

cosomáticos, las neurosis y psicosis, etc. Asimismo,

cuestionan los resultados de los principales estudios

empíricos al' r-esp ecto.y ofrecen, para los mismos, explica­

ciones alternatívasde naturaleza no psícoanalítica

(Eysenck y Wilson, 18-432).

Es interesante considerar la esquematizaci6n q~e efec­

túa M. Kolteniuk Krauze respecto de las fundamentales

posiciones críticas. Para este autor, una de ellas se­

ría la trazada por F. Skinner desde el campo mismo de

la disciplina, a través de la IIPsícolog!a cíent1fica ll ;

le. otra? proviene de la "Filosofía de la Ciencia -sr es



- 257 -

practicada por E. Nagel.

SegÚn Kolteniuk Krauze (Kolteniuk Krauze 38-50), es posi

bIe sintetizar ambas, categorizando, sus objeciones en

funci6n al sitial que ocupan dentro de los criterios

. metate6ricos, obteniendo de ese modo una sistematizaci6n

que facilita su anAlisis y discusi6n.

Conceptos: Resultan vagos e imprecisos, pues care­

cen de precisi6n semántica y de reglas de correspon­

dencia con lo empírico. Son incuantificables,y su

utilizB.ción en la teoría es arbi traria.

Hip6tesis: Como resultante de la articulaci6n de

los conceptos aparecen como l6gicamente débile~

presentando una textura abierta que les permite elu­

dir todo compromiso fáctico. En tal sentido, se tor­

nen incontrastables e irrefutables.

Leyes: Constituídas por conceptos vagos· e hip6tesis

irrefutables,sus leyes carecen de carácter empírico.

Teoría: Por la forma en que se hallan definidos sus

conceptos, no cuenta con precisas relaciones sem6nti­

cas. No se pueden deducir 16gicamente consecuencias

observacionales,ni establecer conexiones con las de­

más ciencias.

Explicaciones En realidad son pseudo-explicaciones,

se establecen "ad-hoc" y "ex post facto" dado su ca­

rácter teleológico, la irrefUtabilidad de sus leyes,

y sus imprecisas condiciones iniciales.
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Predicciones: Resultan imposibles,en'raz6n del tipo

de explicaciones poseídas.

Metodología: No es posible determinar la influencia

que en la interpretaci6n del material clínico le cabe

al analista. No existen grupos de control en la exp e-

'2.1.2. rimentaci6n.

2.1.2. Algunas respuestas desde el método hipotético-deductivo

Las respuestas a los cuestionamientos referentes a la

cientificidad del psicoanálisis provienen tanto del psi­

coanál.í.s í s. como de la epi.e t emol.ogfaj al, amparo de los pa.r!

metros aporta.dos por las ciencias de le. naturaleza. En

tal sentido, se le admite al psicoanálisis ciertos logros

y ciertas falencias que lo convierten en acreedor al r6t~

10 de "Ciencia en desarrollo".

En lo que sigue, se presentarán las refutaciones totales

o parciales de los cuestionamientos presentados en 2.1.1.,

siguiendo fundamentalmente los lineamientos de M. Kolte­

niuk Krauze en su obra "En torno al carácter científico

del psicoanálisis") y de G. Klimovsky en su seminario so­

bre "Problemas epistemo16gicos y metodol6gicos del psico­

análisis" •

Conceptos No se encuentra en la teoría psicoanalíti­

ca ni la presencia de notas comunes inequívocas - ca­

racterísticas definitorias compartidas por conceptos

mutuamente excluyentes -, ni la presencia. de propieda­

des fantasmas, inventadas y jamás descubiertas en al_O

gún objeto real.



Hip6tesis: El problema respecto de la elusi6n de to­

do compromiso f~ctico en las hí.pó t e aí e C:J ejemplificado

por Bunge mediante la hip6tesis de rrrepresi6n tr
- la

que puede~según éste,ser invocada toda vez que la exp~

riencia contradiga' las expectativas del analista. Sin

embargo, la "represt6n ll es detectada en funci6n de un

conjunto de datos¡que se convierten en las condiciones

que falsarian la hip6tesis. Ello, en raz6n de que és­

ta se funda en un análisis previo de manifestaciones

sintométicas,y se compromete con la experiencia a tra­

v~s de los síntomas clínicos.

Leyes: Es posible ena.lizar alguna ley fundamental, c.Q..

mo por ejemplo, la que señala que toda explicaci6n de

un fen6meno 'psíquico requiere de proposiciones respecto

de la energía psíquica empleada en él. De dicha ley

pueden ser derivadas consecuencias tales como que exis­

ten energias psíquicas,y que éstas siguen una ley de

conserve.ci6n.

Para observar empíricamente tal ley en, por ejemplo, un

impulso agresivo,puede seguirse a éste a través de los

canales sustitutivos utilizados por el sujeto para su

descarga : sueños, autocensura, deseos de venganza, etc.

Explicaciones Las explicaciones psicoanaliticas se

expresan como teleo16gicas y funcionales. Al respecto,

Hempel señala que éstas no son en sí objetables, en tan­

to a) las asunciones motivacionales puedan ser contras­

ta~as y b) las leyes generales cuenten con poder expli­

cativo sobre las motivaciones asumidas.

El propio Hempel ejemplif'ica la "formaci6n de síntomas"

expuesta por lTeud, en términos del análisis funcional
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- analizando el caso de un agoraf6bico - y en donde la

funci6n de la formaci6n es proteger al sujeto de la d~

sintegraci6n de su personalidad (Hempel~ 10-11). Ade­

más, según advierte el mismo Nagel ~ "Es equivocado sup,2.·

ner que las explicaciones teleo16gicas de tal manera

son agentes conscientes o productos de tales agentes"

(Nagel, 35, el subrayado nos pertenece).

Predicciones: En general, se dice del psicoanAlisis,

como de otras disciplina~ sociales, que no pueden es­

tablecer predicciones por carecer de un control adecua­

do sobre las variables intervinientes. En tal caso, la

limitaci6n proviene del propio campo de estudio, no es

de orden te6rico sino pr~ctico, comparte tal carácter

con la psicología experimental y la fisiología-entre

otras disciplinas.

Teoría La presunta incapacidad de conexi6n con otras

teorías, queda desmentida por las inocultables vincula­

ciones del psicoanálisis con la etología - que utiliza

los puntos de vista dinámico y econ6mico al explicar

los patrones fijos de la conducta animal -; la neurolo­

g:ía - como lo demuestran las interrelaciones que el pr,2.

pio Freud describe en su' "Pr-oye ct o de la psicolog:ía pa­

ra neur6logos" -; la. psicolog:ía experimental, el conduq

tismo y las teorías del aprendizaje - dado que concep­

tos como los de "discriminaci6n", "generalizaci6n", "r~

fuerzo u , etc., han contribuído a esclarecer a otros co­

rno "proyecci6n JI, "transferencia If, etc.¡ y por último to­

das las ciencias sociales •

. Metodología : En general, y salvo casos límites deriva­

dos de insuficiencia en los datos empíricos, - 'básica­

mente al inicio del~tratamiento tal como ocurre en
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medicina, por ejemplo - es casi imposible la coexisten­

cia de interpretaciones diferentes de igual nivel t 6gi co

que estrictamente se correspondan con el conjunto de da­

tos empíricos.

Por otra pa.rte, la inexistencia de grupos de control no

le resta fuerza probatoria - como en fisiología se mane­

ja con ciertos casos especiales: personas con padres b~

tales, hermanos sádicos, etc.

Por último, resumiendo el carActer de ciencia en evolu­

ci6n que desde esta postura se le adjudica al psicoanAli

sis, es posible citar a Klimovsky

El psicoanálisis tiene méritos modelísticos que a

nuestro juicio lo acercan notablemente al que corres­

" pondía a otras teoríe.s en determinados momentos hist6-

ricos, ( ••• ) como las primitivas teorías at6micas~en

" química, por ej empl.o, Igual aptitud e:xp1icati va, Lgua.l

JI capaci dad predi ctiva, i guaL problem6ti ca aemán ti ca ( ••• )

" son realmente muchos los puntos de analogía" añadiendo

u luego: "nuestra opini6n es que el elemento corroborativo

eS abundante y positivo, en tanto su eficacia terapeúti

ca es algo más d'í soutLb'le " (Klimovsky, 1980, 40-42).

2.2. Aproximaci6n desde el estructura1ismo y el m~todo interpretati-

~

Puede encararse la cuesti6n epistemo16gica en psicoan~iisis, en

psicología,y en general en ciencias f6ctico-sociales,a partir

de una diferente forma de ver el problema.

Yw1ez Cort~s, diferencia entre cuatro distintas acepciones de

"epi stemología".
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1) Positivista: Es el análisis de los procesos de conocimie~

to y validaci6n de le ciencia natural (Filosofía natural).

2) Empirista - l6gica: Es el hallazgo de uh "lenguaje formal"

- objetivo y unívoco - que posibilite la validaci6n y unifo~

midad de los sistemas científicos (Filosofía analítica del

lenguaj e).

3) Demarcativa: Es el trazado de líneas demarcativas entre la

ideologÍa pre-científica y las ciencias.

LJ·) Metodologí a Es la teoría analítica de los métodos cientí-

ficos, la que estudia sus orígenes, fundamentaci ones y posi-

bilidades.

De esta clasificaci6n se desprende que 1) y 2) se orientan a va­

lidar hip6tesis, corresponden al "contexto de justtficaci6n",y

se ocupan de ciencias ya constituídas : l6gico-formales y fácti­

co-naturales. Por el contrario, 3) y 4) se ocupan de la posibi­

lidad de oonst~tuci6n de una ciencia, en los niveles-onto16gico,

gnoseo16gico y metodo16gico. Corresponden, así, al Ifcontexto de

descubrimiento U y tratan con ciencias en constituci6n, como las

fáctico-sociales (Yañez Cortés, 1978, 4-6).

Por otra parte, la constituci6n de las ciencias se enfrenta sie~

pre a una serie de Ifobstáculos epistemo16gicos", los que afectan

especialmente a las ciencias sociales, y que pueden reswnirse es- .

pecialmente en la adopci6n del conocimiento como reflejo de 10

dado. con' ello, la teoría patentiza lo que ?-parece, asumiéndolo
.,.,;

como verde.deroJY descuidando aquello que para su formalizaci6n

requiere de un trabajo conceptual.

Ante el fundamental problema que representa el conocimiento de
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lo no patente, y en la búsqueda del aparato conceptual que re­

sulte adecuado a tal efecto, es posible di~erenciar tres dis­

cursos 16gicos en las ciencias.

Deductivo: El objeto es ideal, y ello implica una adecua­

ci6n estricta entre lengua.je y obj et o,

Inductivo: El objeto es un hecho~ implica una adecuaci6n r~

lativa entre el lenguaje y la sucesi6n espacio-temporal sensl

ble.

Simb61ico: El objeto está oculto en lo aparente, implica un

movimiento cr!tico del signi~icante al significado,y de éste'

a aquél.

Para dar cuenta del objeto psico16gico, que como objeto rorroal,

deberá ser "producido",y cuya logicidad queda expresada por la

simbolizaci6n del movimiento signiricante-significado-signiri­

cente, se requiere entonces de un discurso distinto del 16gico

tradicional.

A tal efecto, se propone desde una vertiente del estructuralis­

mo el discurso ana.16gico-simb61ico (analogía en sentido herma­

néutico), el que opera por s!ntesis en~re el objeto ausente y el

presente. (Yañez Cortés, 1977, b), 172-174).

Finalmente, desde esta linea epistemo16gica se postula que la

constituci6n misma de las Ciencias sociales y humanas,requiere

de una previa definici6n respecto de cual será su discurso.

Este, determinará la. posibilidad de cí.entri f'Lcí.ded de las cien­

cias sociales -' que devendrá de la posibilidad de validez de la

síntesis lograda a través de la analog!a-simb6lica. En tal
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sentido, deberá iniciar un camino alejado tanto de la apodicti­

cidad absoluta de Las ciencias Lógf.co-Tozme'Le s ry le relativa de

las ciencias fáctico-naturales.

Respecto del conocimiento posible en ciencias sociales,aparecen

en principio dos modos: (Miguelez, 51-61).

Fenomeno16gico: Forma paradigmática caracterizada por su

subjetivismo, el ~nfasis en situaciones singulares y el aspi

rar a buenas descripciones como.máxima posibilidad en cien­

cias humanas y sociales. Considera que a nivel de estas

ciencias aparecen novedosas propiedades como las de los sis­

temas "aí.mbó'l í.oos", irreductibles a sistemas de nivel infe­

rior.

Naturalista Forma paradigmática caracterizada por su obj~

tivismo, la búsqueda de regularidades generales y la aspira­

ci6n a efectuar explicaciones. Entiend.e que el análisis del

comportamiento simb61ico corresponde a un nivel especifico de

la realidad, pero que éste puede ser reductible a otros nive­

les-como el bio16gico.

Será precisamente en este especialísimo nivel simb6lico,que

les ciencias sociales y humanas, y muy especialmente la antr~

pología estructural y el psicoanálisis evidencian su particu­

larida.d como teorías científicas, en raz6n de trabajar sobre

rrsistemas de representaci6n". De forma que la explicaci6n y

le. interpretaci6n,adopta.rán los rasgos propios del operar so­

bre significados ausentes1Y de allí que sus regularidades no

ser~n leyes empíricas generales sino transformaciones. El

"método transformaci anal" de Lévi - Strauss procura encontrar

una estructura que no pertenece a la categoría de hecho obse~

vable. Así,trabaja,por ejemplo,con los mitos, en los que·



desde sus manifestaciones en lo aparente,llega a los inva­

riantes que permiten entender a cada uno como un "tra.nsfor­

ma" del otro (Lévi - Strauss, 1960, 117-124).

Al reflexionar sobre el ~étodo de análisis requerido por las

ciencias humana.s, Renaud Santerre (Santerre, 29-63) pone en

claro la vinculaci6n entre los problemas y necesidades del

enfoque psicoanalítico, y las respuestas aportadas por el es­

tructuralismo. Este autor señala que)conjuntamente al cons­

tituirse en una propiedad de la realidad, la estructura cons­

tituye un instrumento metodo16gico.

El método estructuralista intenta pasar de lo conocido a lo

desconocido,explicando los hechos por su naturaleza profunda,

a través de un movimiento de doble sentido entre la variable:

aparente y el invariante; oculto. Para ello, r.ecurr"e a la co!!!.

paraci6n sistemática - con el recurso de la analogía y la as~

ciaci6n - hasta arribar a la construcci6n de modelos l6gicos,

que expliquen con rigor los hechos significativos y sean ca­

peces de verificarse en lo concreto.

Tanto Guillaume (psicomecánica), como Lévi - Strauss (etnolo­

g1a) , adoptando igual sustento en la inspiraci6n saussureana

(linguística),procuran,consiguientemente}remontarse de lo co~

tingente a lo necesario, de lo conocido a lo oculto y de los

u.sos al sistema que los posibilita.

En este prop6sito,se sustenta toda la extrapolaci6~ de la li~

gu1stica a otras disciplinas tlAll! donde hay un conocimiento

o una competencia de cualquier tipo, existe siempre un siste­

ma que hay que explicar" (Cul1er, 44).

Es, asimismo notable la. identidad - tras de aparentes
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diferencias - entre el etnoa.nálisis y el psicoanálisis en

cuanto al referido proceso de ac ce so J desde la variante al ig,

variante, y en el papel central concedido al símbolo.

Precisamente, en 10 que hace al método de acceso a los fen6­

menos psíquicos, existen posturas.en absoluta disconformidad

respecto de las "pautas normatiV8.S ti que llegan desde las

ciencias/f!sicas. Pin ocultar la necesidad ~el psicoanálisis

de un constante perfeccionamiento en cuanto a diferenciar e!!,

tre la interpretaci6n como instrumento terapéutico e instru­

mento cognoscitivo, entre significado y causalidad, compren­

si6n e interpretaci6n, etc.;Bleger se pronuncia. desde otra. 6p~:.

tica. absolutamente divergente.

Para este autor, puede caracterizarse al psicoan6lisis por

constituirse en:un procedimiento terap~utico, un método de

investigaci6n, uno. teoría o conjunto de teorías y un claro

desa.fío a la metodología de las ciencias de la naturaleza.

En gran medida, el psicoanálisis no ha podido desarrollar

sus procedimientos porque las ciencias físicas no le propor­

cionan métodos v'lidos a tal efecto, ya que 'st~s obtuvieron

sus rasgos de exacti tud, obj etiví.dad , verificabilidad, et c , ,

al amparo de serias amputaciones en el contexto y carácter

de los fen6menos, as! como de su investigaci6n. Su d'ficit,

radica en el total olvido del sujeto, tanto en el fen6meno

como en la observaci6n.

Por ello, el psicoanálisis que se centra en la relaci6n inte~

personel, el diálogo, la transferencia, requiere no s610 de

una innovaci6n metodo16gica, sino además epistemo16gica. Ya

en las mismas ciencias de la natura1eza,comienza a advertirse

que no se trate. de estudia.r hechos "desnudos" y "casos" abs­

traídos del contexto, sino siempre de la relaci6n del hombre



Con esas co sas ,

Los pilares del método requerido,resultan entonces la com­

prensi6n y la interpretaci6n. El método aportado por las

ciencias f:!sicas puede someter a "verificaci6nn y flobjetiv~

ci6n" todo, a excepci6n del momento mismo del proceso de co!!}.

prensi6n de los datos y resultados de todo análisis cient!f,i

ca (Bleger, 1980, 113-129).

Ello,implica, indudablemente, cuestionar también la aparente

inviolabilidad epistemo16gica de la relaci6n del sujeto (co­

nocedor) con sus experiencias subjetivas. Ciertas posturas

consideran que el"significado de deseos, intenci ones, e t c , ,

puede ser conocido con total certeza. Sin embargo, puede de­

cirse que "Ni conocimiento de mis propias intenciones puede

ba.sa.rse en un conocimiento reflexivo de mí mismo C••• ), en

la observaci6n y en la interpretaci6n de mis' reacci ones , En

tales casos el conocimiento que uno tenga de sí mismo resulta

precissmente t an "extier-no v-.e "indirecto" como el de otro ob­

servador ajeno y aún puede ser menos fiable que el de éste.

( ••• )" (Van VJright, 139).

Es una virtud del estructuralismo, la de marcar esa brecha e~

tre el sujeto y el significado, en que el observador del fen~

meno reconozca no s610 la relatividad de sus valores y apre­

ciaciones, sino lo extraño, lo "otro" presente en el sujeto,

lo inconsciente. Por ello, tanto los ciencia.s de las formaci,2,

nes sociales}como del inconsciente/difieren radicalmente de

aquéllas de los sistemas mecánicos.

Su objeto, entonces, determinará las formas bajo las cuales

podrá tomarse conocimiento en te.les sistemas. Sí se podr-án

descubrir leyes generales a nivel empírico, explicar aconte­

cimientos individuales o clases, si es apropiada la
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como parábola :algo que alude a "otra" cosa y que requiere de
interpretaci ón,

Queda así explícita la ruptura con la univocidad, existe un doble

sentido, al cual se debe aprehender a través de ciertas reglas ­

los de la ex&gesis.

La relaci6n entre lo simb61ico, el psicoanálisis y la interpreta­

ci6n es claramente expuesta por P. Ricoeur :

••• si se lo interpreta a la ley de la semiología, el tema del

" psi coaná'Lí.aí.s es la relaci6n entre la libido y el símbolo. De

" modo que puede inscribirse en una disciplina más general que p~

demos 11~1ar hermenéutica. Denomino hermenéutica, en este caso,.

a toda disciplina que procede por interpretaci6n y doy a esta ú~

11 tima palabra su sentido fuerte :el discernimiento de un sentido

It oculto en un sentido aparente. La semántica del deseo se recor­

n te. dentro del campo m6s vasto de los efectos de doble sentido,

n aou e'lLo e que también encuentra la semántica linguística con otro

11 nombre transferencia de sentido, metáfora, alegoría" (P~ Ri-

coeur, a), 169).

Con este fundamento}el psicoanálisis analiza, por ejemplo, en los

sueños : su relato y a factor de lo simb6lico de éstos procura una

interpretaci6n posible.

G. Klimovsky ana1iza el problema de las dos zonas del material psi­

coe.nalítico :

Zona empírica (objetos observables) el paciente contest6, neg6,

ocult6, etc.

Zona no empírica (objetos tebricos) : indicadores, argumentos in­

directos, actos fallidos, sueBas, etc.



9. existencia de tales entidades, lo obliga a trabajar sobre la b~

e de un "r-el.at.o " que proporci ona los indici os de una "otra cosa",

ajo una forma 16gica del tipo Modus Ponens (Klimovsky, 1981)

A (observables) ~ B (no observable)

A

B

partir de paí.coaná'l í.aí.s aparece,. en atenci6n a lo señalado, el

iscurso como objeto cient1fico. La tarea científica de la teoría

e la interp~etaci6nJquede ~l deber~ dar cuenta}requerirá de dos

unciones : desideologizaci6n (en sentido epistemo16gico)y recons­

ituci6n del sentido.

ndudablemente, devienen de esta tarea dos serias limitaciones al

.~todo.

l{mite ideo16gico: Ineludiblemente¡toda interpretaci6n es rea­

lizada desde una cierta cultura.

límite significativo toda e1ecci6n de significaciones/implica

una determinada toma de posici6n axio16gica.

~s decir, que se trabaja sobre un marco de ambigüedad, dada por la

3eparaci6n de la cosa y su nombre, lo aparente y lo oculto y las p~

5ibilidades significativas dadas y las elegidas efectivamente. Aún

3upuesta·tal ambigUedad}no le puede ser retaceado al método,el ran­

~o gnoseo16gico de efectiva exp Li.cacá ón ,

~simismo, dicha ambigüedad requiere - dado que t0rna a toda inter­

pretaci6n en arriesgada - de un proceder con el señalado por K. Po­

pper para algunos objetos del tercer mundo : enunciados, poesías,

narraciones, etc. Es decir, el "método conjetural de interpreta­

ci 6n ti 1 con el cual proceder hasta tanto se logre el máxí.mo poder



explicativo de aquello que)si bien es producto de la actividad hu­

mana}trasciende a su productor (Popper, 11~-160).

Por otra pe.rte,como el mismo Popper reconoce, también frente a la

naturaleza se recurre a le. interpretaci6n. Pues, como señala Ran­

son (Hanson, 1975, 1-9), observaci6n e interprete.ci6n se relacionan

.aí.mb i ótzi camente y cabe calificar entonces como "carnicería 16gica"

en la observaci6n cient!fica, a todo intento de aislar las señales

sensi tivas, de la apreciaci6n acerca de su signifi cado u ••• toda ob­

servaci6n impli ca ya una. interpretaci6n, una inserci6n apriorísti ca

del hecho observado en un cierto esquema con el cual fue observado"

(Bleger, lC;.I"','?, 228).

Adem6s, desde que se acepta que la característica metodo16gica de

las ciencias humanas es la comprensi6n,m6s que la explicaci6n,cabe

defender - en expl:!ci t a oposici6n a toda idea. positivista - junto

a la filosofía dialéctico-hermenéutic8)el car~cter sui generis de

los métodos interpretativos y comprensivos (Von Wright, 1980, 24,

52-3).

Por último, es posible tomar como sustento del método interpretati

vo, los modelos explicativos teleol6gicos y ana16gicos. En la in­

terpretaci6n, se rea1iza,en nlnci6n a la estructura comparativo­

simb61ica de la analogía, la uni6n del fin (presente) con aquello

que lo origin6 (pasado), en dos momentos :

1.- Comparaci6n: Por comparaci6n retrodictiva es posible com­

prender Como ciertos medios condujeron a ciertos fines.

2.- Simbolismo: Un símbolo enlaza ambos términos, posibilitando

una racionalidad ~1 actuar de nexo entre consecuente (signo­

señ~l) y antecedente (significado).

l'gl);cA
j, El rigor cient1fico del método interpretativo, radica en una
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explicaci6n teleo16gico-ana16gica, la que por las ya marcadooambi­

güedades, osci lará entre la búsqueda del ideal del enlace. ·necesa­

rio e invariable (explicaci6n causal),y el permanente riesgo de c~er

en una conversi6n metaf6rica de la analogía (Yañez Cortés, 1975,

2l-8l~) •

La idea de una teleología del sujeto, es para Ricoeur, si bien no

freudiane. apoyada por éste. La teleología, en la dialéctica tele~

l6gica, no implica en su esencia causas finales sino significacio­

nes (Ricoeur, 1975, ~), 89).
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11 T) 11.u

UN CASi lE INitAGACIW MOTIVACIW.lL

:81 deseo como especialísimo fen6meno que. s6lo halla existencia

en un espacio sinibólico, resulta de d.i.f'Lcu.Lt osa aprehensi6n.

Sin embargo, aún cuando no observable puede ser capturado median­

te un trabajo sobre el discurso. Plat6n a trav~s de los diálo­

gos so cr-átrí.coa muestre con rigor la posibi lidad de dicha opera-o

ci.ón , evidenciando "así al "deseo JI,. neceaar-Lament.e sustentado en

la falta.

díme si Bros desea le.· cosa. que él ama.

- sí, ciertamente.

Pero - replicó Sócrates ¿es poseedor de la cos~ que desea

:r que ama, o no le. posee "?

Es probable - replic6 Agat6n que no la posea.
¿ Probable ? ~:~ira si no es más bien necesario que el que d~

sea le falte la cosa que desea, o bioTl: que no la desee si:
no 10 f'a'l.t a , ( ••• ) os 8.dmirab1e hasta qué punto es a mis

oj os necesaria esta conae cuen cí.e , ( ••• )

..... ~ ' , .
Por 10 tanto., lo mismo en este cano que en cualquier otro,
el que de s ea , desea lo que no está aegux-o de poseer, lo que

no exí.st e al pr-eserrt e.. ( .... ) lo que le fal ta ( .... )

- Ne ce aarxi emerrt e " (P'l at ón , 180-181)"

Resulta interesante p r-opor-cí.onez- una. ejemplificaci6n de cómo en

su Labor- interpretativa del relato proferido por el consumidor,

el investigador obtiene un material de valio$as características.

Especi.almente por cuanto muestra la casi inmediata. disoluci6n'de

la "necesidad" en el consumo ..

A t a'l afecto,' tre.nscribiremos aqu~la. reproducci6n textual, y al

gunas de sus propias consideraclones al respecto, efectuada por

Higuel G9rfi~11(i.el de una labor de dir~ámica. grupal: referente al

te~a de la vestinenta fomenina.
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Com onz amos la sesión p:cegunto.ndo, qué busca la mujer cuando va.

D comprarse 1.1nD tela pn r-a un vestido.

Dra. 1 :

G. : Dí,
;~r8. 2

" L)ra. 3

11

"

A mí 111e pnrece que ~nte todo, el color.

1. pero qué busca sntísfa.cer ?
Una necesidad •••

Une ·i'"!ccosid.ad de acuer-do con lo que se pueda gastar,

algo que sirva para todo hora.
Si es un ve atri do para entr-e casa , lo primero que se va

él bUSC3.:C es firr.:eza en el color, para poderlo lavar

t.r-anqui Lament;c , Adomás Y'O buscaría p r-Lrae ro 01 color

que ¡¡lG quedo bien a la. .car-a, Después, pOT' e~l emplo,

un tono que );10 f'avor-cz ca la silueta•••

"
11

.SrD. .. 2 De me ocu r-r-o e. r~í la necesido.d, . por sobre t odas las

coaas , Si vamos a comprar algo para. un vestido, que­

remos satisfacer las necesidades del momento•••

El grupo continúa en ese sentido; 10 que señalamos y' volvemos

e preguntar es, ¿qu~ se busca satisfacer con esa necesidad?

lT

:J'

ti.

iJrs. 2

Sra. 3

SrD.. ?

Depende ele la. cl.acc socicl. Yo llevo une. vida de ac­

ti vi dad , Dusco la cosa pr-á cti.ca , Ahora hay distin.­

túz cLaue a aocá al.e s , Algunas tien.en una situaci6n

ecouóuí. ca superior; -:18. buscan satisfacer un deseo;

un gusto, nada lllÓ.S ..

Yo tengo 10 préctico y lo paquete.

Por-o Ud. se va a comprar sLgo , por ej emplo •••

De acucrdo'e lo que necesite. Ahora me mand6 hacer

unos gtlStos, un ve otzido práctico y otro paquete.

Una cosa es la necesidad inmediata y otra 10 superfluo.

IJlOOLOGO El teme, entonces, sería : ¿ lo paquete para qué,

o lo prDcti.co, para qué .... 7 Qué se busca se.tí.ara­

cer on ese sentido ••• ?

i2ré.(. 1 : Dependo del gusto de cada. una. Algo que lo quede bien.

PDlCOLOCC v raro. quó que r-I.a ese quedar bien ••• ?
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Para sontirse mej or una dentro de su casa, on una
fiesta, o donde ae a , Par-a hacer un buen p ap eLv- p~

ra ado r-nar-so 8.1 mismo tiempo, aunque una esté ence­

rando un piso. Saber que tiene puesta una cosa'bo­

nita, aunque uno est~ cansada, saber que va a lle­

gar cue.lquiera 8. su casa y que va a encontrarla

bien.

l~so depende del gusto, porque hay t ant.es cosas que

cuestan ig-u.al y allí varíó. el gusto de ca.da uno.

Una. busca estar linda, estar bien.

Usted de cf e., estar Linda , ¿ Pero para qué ?

El vestido, por empezar, es una cosa. primordial

... no, •• ?

Y adontro del vcstido, que necesitam.os pa.ra cubrir .

nue at r-a persona, lo primordi al es estar bion vesti­

da, estar eleganto.

A mí me gusta estar arreglada, pera que en el mame!};.

to que yo pase delante de un espejo, al verme, no me
vea heclla. un desastre. Necesito saber y pensar que

estoy presentable.

Arites, la señora decía que el vestido es algo pri

rnoz-dLa'L,

;Ji usted pregunta por qué nos vestimos. Desde ya p~

r-a satisfe.cer nuestra vanidad. Queremos estar bien

-:/, 8.1 mismo tiempo, gustar al pr6jimo. Si estamos

con nuestro mard d o, gustarle a. él, después a la ge~

te Ciue nos rodea. Pero en primer lugar está nues­

tro Gusto.

Es cierto, por e j empLo a nosotras nos gusta un ves­

tido verde ¡Y' chil16n JT al marido no le 'gusta.

Yo ine visto de acuer-do con lo que a mí me agrada.

-11 Flantean ustedes dos ideas : quedar bien ante us­

tedes mismas o quedar bien ante los d6más.
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La aegur-í.ded en una misma, os todo; aunque yo tenga

puesto un vestido que a los demás les parezca espa!}.
toso, a lo mejor les hago creer que es lindo porque

yo me siento c6moda con 61, aunque est~ mal hecho•••

Sra.. 2 .. De mo ocurre, también, que depende del grado de afe.2..

to con que queremos gu ata r- a una determinada pe r-aoria,

n

"
It

"
11

"

"
It

If

11

"
ti

Dra. 1

fJr-&. 1

1-:1 ,SICO]~O CO

Gro. 3

Cuando ::/0 me lri, ce el vestido de novia •••

La Lnt ez-r'umpen y ha ulan sirnul t áneamerrt e ,

Por' ej 81111)10, cuando me. casé, hubiera deseado hacerme

un. vestido lindísimo, que tenía en mi imaginaci6n,

con vuelos y con cosas un poco raras, pero pensé ta~

bién que "(/0 representa.ba a mi familia - papá y mamá

y que tenía que atender los gustos de ellos, porque

no ero yo sola In que me casaba, eran todos 0110s que.

se presentaban conmigo e.llí, en la iglesia. En t on ces

me hice un vestido sencillo. Pero si me dicen por
eje~n:pl0 de ir a una fi esta, o a cualquier parte, y me
11fJ.Cen clec;ir ent r-e un vestido distinguido y otro no

ten di stl nguf.do pero que me gusta más, me va y a poner

el que me Gusta m6s, con el que yo me sienta más c6m2.

da. Agradar, pero sinti~ndorne muy aplomada, es lo

que lli~S vale para m!.

Opino ib'Ual que le. neñora, Yo me siento c6moda con

lo que a mí me gusta.

1?rcfiero c;u.starme yo, primero porque estoy segura de

que así gusto a los de~ás.

Cuando Ele pongo e,lgo que no me gusta, me aí.en t o inc,2.

ruada y ya le tengo fastidio a ese vestido.

Sin embar-go , la aeñor-a cont ó dos anécdotas en las

que esto no ocur-r-ía , Dij o que si al marido no le

gustaba un vestido, aunque a.ella le gu.stase~ te­

nír::i. que dejar de usa.rlo; .contó cómo tenía que co!!,

formarse de acuerdo con los usos del lugar donde
concurriría o a~ gusto de SUB padres.

Eso os di.atrí.ntio , pez-que se trataba. del casamiento.
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Pero como 01 caso deJo casamiento puede ser el caso de
una fiesta en una embajada, a la que se va como espe­

cie de adorno de su marido. Entonces uno tiene que

~rreglarsG de acue rdo a los domás ,

Estar en ambiente. Hay c.l r-cuns t anci.aa en que uno se

ti ene que adap t ar- al G'Usto del marido; d.e los padres;

o de quien sen ..

En las circunstancie.s ceneral es de la ví.da , en las

más conune s -digamos - la rnuj e r buscaría. entonces

pera sentirse secura, f.?ustarse a sí misr.1a~ ¿ A

qu.i 6n má.s qiri si ere. Gustar ?

1u.sc'o aontri nue c6moda, y si mi marido esté- conf'ormo ,

lo deoÁ.s no me preocupa. JI.. no sex' el grupo íntimo de

maiga.s con quienes se consulta ,Y se conversa•••

Bueno, e mí nunca me importó lo que me d.ijeran mis
amigas por nás que aconsej aran una cosa. Pero en ge­

neral, 1&.8 lilUj eran consul tan entre ellas.

En goncre.l, ¿ qué les pArece ? ¿ A la muj er le irn--=
porta ~lé.D el vestirse, gustar a los hombres o a

las amigas, a las otras muj eres "?

Eso depende. A al.gunas les gustará lucirse ante los

hombres.

Yo calculo, por los comentarios que he oído siempre,;

que 18. mayor-fa s~ vi ste para las muj eres, porque des­

puós cornerrtan los vestid.os que tienen las otras, se

fija.n en todas.

Ir Sra. 2
Ir

Sra. 1

Gra. 2

Siempre nos e.grada gusta.r a los hombres.

A mí me importa mucho gustar e. los hombres, .no para

dej ar-Lo s onamor-ado s sino porque me casé con un ha!!!.

bre; porque mi marido es hombre. No me importa lo

que digan las nu.j er-es , ni me fijo en eso, pero la
50neralidad de las mujeres sí.

Pero 10 darnos más. Lmpor-t.ane.l a a los hombres.
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Yo creo que las mujeres se arreglan para las mujeres.

La mayoría, sobre todo las que se arreglml bien. Po~

que un hombre se fija en otras cosas. La mujer se va

e, fijar en el modelo dol vestido, en los aros que se

puso de acuerdo al vestido; en el vestido que se pu­
so de acuer-do a In hoz-a, El hombre se .fij 8. si la m~

j er está linde. o fea.. Di tiene figure., o no... La

muj el' cn t.í cnde ele modas , el hombre no entiende nad.a •.

Al menos mi m~~ido •••

lf

JI.. i:Y'av68 de este frD.G1i1cnto do sesi6n se puede comprobar, c6mo

al principio se produce cierto p&nico, en un todo similar a la

iní c i acá ón de un grupo tere.péutico, frente a la anaí.edad que

despierta la situaci6n desconocida. En consecuencia no entíe!l
clen el interrogante planteado. Se aferran luego al concepto
de necesidad, que no les provoca culpa. Las primeras partici

pantes se expresan con gran modestia. y con Uf;l-8 fs.l te. absoluta

de oxigencie.s, coupre.rf an un vestido 8610 por necesidad,. atoE;.'·

diendo a un imperativo social.

Proye ct.en luego en les 'clases superiores el deseo vivido con

culpe de "dnr-ae el gusto". Pero cuando una de las integrantes

asume la rcsponse.bilida.d en este sentido, las otras se an.í.man

también a aceptar- esa. .si tuaci6n. Lncons c.í ent ementie "darse el

Gusto 1I adquiere aquí la significa.ción de voracidad. y coquete­

ría. prohibielas, es decir, de sp.í.e r-te culpa el planteo naJ.:"'cisí~

-Cica.

DU:4'gc recién entonces un eLeraent.o f'uridamenta.L, de sentirse más

sogurE., si una se siente b on i.t.e., Pero C01110 eso significa una

relaci611 consigo misma excluyendo a los demás (relaci6n narci
SífJtieD.· con un oLjoto Lrrte r-no ) replanteo. luego que se visten

prr-a los denás , es dec.i r-, dan algo a los dcú~t.z , Ouando una.

vuelve e referirse c'. la Ldca de vestirse para sí misma, Las d~

Llé.s la. Lrrt e r-rump en , Aquí Burge recién el hombre, con el tema

del v0st=Ldo de noviD, pero referido a los padres.

E:·d.. stcn , .pues, dos. ideos prohibida.s, vestirse para sí mí.sma-y

hacer-Lo prr-a el hombre , pero 6sta 'última se vuelve permitida

el rneri cí, one.rs e la bo ds, Vestirse para el espeso se convierte

en deoer en el r-cs t o de la aeaí.ón , Deber contra el cual se 1.'e_
beLan , terna t an prohibido que aparece en alusiones muy tímidas."
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INVESTIGACION EMPIlUe!_.......- . 41"

El1 el presente an exo se expondrán los r-eaul, tados cuali t.atrí. vos de

une Lnvestí.ge.cá ón destinada a indagar las motivaciones Dubyacen-

tes 81.'1 el consumo de café. LB. misma, es. debida a le. Labor- efec-

tuadapo.r el equipo de investí gaci8n de mercado, dirigid\'.> por L.

Caden, Entendemos qua Las concIued oneo a las que dicha. investi­

g8.~i6n a.r-rd.be., corroboran. los aspectos fundamentales señalados por.'

nuectro traba.jo, eB dcc i r-, la. inexorable r-el.acd ón especular ...entrre

01 suj eto :l un "otro 11 - 8. la cuaL el producto coadyuva - y la ro-

currencia de undoseo inscripto en lo simb6lico. Esto último, 1?or

cuent-o es e. pa.rtir de losillib61ieo que ap ar-ecer-á un pr-oduct o "otro l.',
'mucho ·'r;'lás all6. u de' lo que su específica facticidad indica.,

EB' p:r:0c;1.sü· dest:z;.0D.:r aquf , que, como ,<'30 describiera. en ct anexo nA",

le. labor sobre nuestro ob~jeto de estudio: 01 discurso del consumi­

dor, se desarrolle.ré. desde una. determinada intorpretaci 6n del mis-

nio ,

En tal sentido, se "Leez-án " los datos obtenidos en el trabajo de
, :\ ~~\

campo a la luz del modelo end6f:jOnO de segmentac:L ón por vínculosf

q-qo Caden desarrollare. recientemente. Dicho raodo'Lo , si bien con~

fiu;urad.o 8. través de la integraci6n de di versas escuela.s psico16-

gicas, se sustente. conceptualmente, a nuestro juicio, en la inter­

acción entre los registros Lacarrí.anoe ele lo real, lo imaginario y
lo simb61i.co.

l~n por tal r-az Sn, que consideramos plausi.ble presentar nuestro.

l'lCCCUJ:'8. 1I del mat erd al, empírico, por intermedio de ta.l modelo, que

oporara,al moclo de un nexo entre los datos de base y los térll1inc~

te6ricos.

1-'01" otra pc r-t e , y dedo que una labor ele campo como la requerida,

se traduce en un costosísimo esfuerzo de hombres y de me~ios,
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habremos do trabajar sobre d.ator; e interpretaciones provenientes

de una Lnvestí.gací.ón espcc!fica desarrollada. en nuestro me..edí.o ,

Te.l circunstancia, üOS impide' desarrolla.ro los aspectos vinculados

e. Las mot í, ve.ca oncs particulares por cada marca. e.nalizada., Lí.m.itág,

darlos en consecuencia. 8.1 producto genérico. De todos modoa , esto

torne. aun más .f¡,¡erte la. corroboraci6n , pues el producto genó;ri­

co l)s.reciera hallarse l~lás .a.l e.j ado de 10 pur-amente sd.mból í.co que

les respectivas marcas, en 1a8 cuales se onc arnaz'

:Sr¡ lo que sigue, ::l en procura de' una. mayc r- claridad 8~OBitiva,

distine;uiremos entre : 1) closcripci6n de los aspectos ¡¡1etocIoló....

gicos de l.aínvostígaci6n, 11) descripci6n del modelo te6rico

emp'l.eado , 111.) principal es resultadas obtenidos y IV) nuestra

interprete.c:L6n de tales resultados.

1) Hetodologíe.

Objetivon do la invGstigaci6n: P'r-e s enbar un marco.x'ofcren­

cí al, de Laa exp e c t at í.vas respecto del CO::¡8UlllO de café., A· tal

efecto se aneliznron

1. S:i.gnificacionos genereLe s asociádos al consumo 9-8 'café 'en

el contexto de las ·infusiones. Funciones prácticas y :psi

cosocialos asignadas al consumo de infusiones.. Importan­

cia y motivaciones ele coneumo , Análisis de las f'un cá.ones

atr-í.bufdas a las infusiones en relaci6n ff: las formas····~T.: 1112.

mentas de su consumo.

2. Significaci~nes del COnSUJllO de ca:fé. Ncceaí.dadec , a.nsie-

dade$, f'arrt aaf as y temores que su consumo ca.l.ma y/o mov'i.«

liza.

r'íodúliae.des deL consumo de café. Caracteristicas comunes



y diferenciales que le son atribuídas.

ciones de consumo asignadas a cad.a.modalidacr~

de las preferencias por cada una ~e ·éstas.,

1i·.. Significado del café en relación con lo. ideología-y.el'

sistema. de valores. Proceso de elaboración y "Código"

de consumo; papel de los compononte s y tipos. posibles,

rituales' de prepa.ración, variedades según componentes 'a.ñ§;.

didos. Criterios dii"erenciales según el lugar de origen.

Situaciones de consumo intra y extrahoga.reños, ende ;j ex,e.

grupales. Situaciones y momentos "ideales" de consumó.

lc6genes puestas en juego.

G. Imagen del producto idea.l, pap.eL del envase, perfil' del

consumidor~ Juego de 'roles y funciones según las distin-

tas modalidades de consumo.

7. FactorE,?S que determí.nan tipos de segmentación de la dem81.2:.

da"de café en funci6n de los posibles vinculas cons~midor-

producto •

.I\ los ef~ctos de cumplimentar debidamente los objetivos.enuú­

ciados en los puntos procedentes se proccdi6 e la realize.c:i6n

de cuatro grupos de Lnd.age.cí. 611 operativa en cada una de Las

siguientes ciudades : Duenos Aires (Capita.l ]'ederal, Couurb~­

no), C6;rcloba, Hosario, hendoza, Bahía Blanca. En todos los

casos, se trabe.j 6 sobre una muestra aí.m.i.Lar-, la que constaba

de las aí gu.i ent e a car-e.c t ez-I st.í.cae a
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Segmento
Consam1.d.or

1

2

3

'1

Ama de casa

Jefe de Pamilia

1\.118. de casa

e

e
e

e

20 - 50

25 - 55

20 - 50

25 - 55

Harca X:.

Ha.rca X

Harca .competri.d s de X

Narca comp etí.d s de X,"

4•• : •

tIladas las reunionos fueron coordinadas por p aí.có Logos especiali

zadoa en le. utilizaci6n de técnicos de Lndagací.ón opera.tivas ,

muní.do s de les correspondientes guías de paut.a.s ..

Asimismó, los contenidos de dichas reuniones grupales fueron

gre.be.c'as y luego mece.nografie.das las respectívas desgrabaciones

d.e modo de obtener un minucioso aná'l í, si s de los datos.

Al respecto, cabe puntualizar que t-a'l.es reuniones de grupos de

indagaci6n operativa responden a un desarrollo similar al: des-

crd.p t o en el, anexo "13".

I.Ja labor de interpretaci6n do los "relatos II extraídos de di. chas

reuniones, se ef'ectuS bajo el supues t o fundamental do queitodo

"r-el.eto ff se halla Lnconsc.i cn t omcn't e d es t í.nado s. un "ot-ro ".

Consecuentemente, a partir de los distintos "o t rou u detectados.

s.oprocedi6 e. uno. ulterior clasificaci6nclc Ion prin.cip~J-:.~~

emergentes obtenidos. Bstos, "norrna'l.i.zadoa ' en un con.jurito. <le

200 freses ·que nperaron al modo d~ hip6tesis y contrahip6~esis,

fueron nuevamente relanzados 51 "mercado ti, baj o la forma de en-'

cuestas atandar-i z,e.das•.

TcJ.eeencues:t;as f'u er-on realizadas" en el número de "mil, med.i ante

el ll1~todo d-e entrevistas personales, exclusivamente en "Hogar-ea" ,

siguiendo un procedimiento aleatorio y a través de las .r-espues-.

tas de aquél que resultare. quien "decide siempre" la adquisi­

c:i.6n del producto en cueat í.ón ,



Los respondentes requeridos fueron hompres y muje.res de tpdo ni

vel socioecon6mico, todo estado civil y cuyas edades oscilaran'

entre los 16y los 65 años.

En el caso de las preguntas denomin.adas Ifabiertas", se las ha

profundizedo convenientemente por intermedio de preguntas neu-

tras te.les COl~10 "qué m~.D••• ", "Qué otra marca ••• If, HQué otr-a

coso. puede usted decir al respecto ••• ti, etc.

En todos los casos, De requiri6 .í.nt'ozmacd ón compl.ementez-í.e re~

pecto de ocup ací.ón , educací.ón , ingresos, etc •

.:l título ejemplific8:tivo expondremos alg:unas de clac frases enl­

pleadas ~T sobre 18.s cuales el entrevistado debi6 manifestar su "

grad.o de acuer-de o desacuerdo, con.juntaraerrte al grad.o de .í.mp or-«

L8.nci~· que asignaba s. la cuest í.ón ,

1':'1"O.8C5 relaci OnadD.8 con el COnSU1:10 d el producto.

l{uncD. rechazo un ca.f~, aun cuando me 10 ofrezca un dcscono-

cído n

DeGusta.r un buen cefé, es cose. de entendidos y conoced.ores lf.

Chanclo' me falta mi caf'e cd.t o , es corso si extrañare. tJ.

tt . 110. importe tomar cafl porque me estimula a. hacer 111ej oro mis

t~reas H.

El esfé B,;yuds. a. conaer-var- la salud n

Le gus te.r:!e. que los envases del café f'u er-an de r¡:¡a·t.::~:rial.es

de L1ej o z- ce.li ciad. If.

etc.

..~



}rrascs relacionad.as con e.spectos f:';8uereles d.el \;;.L¡~revistado· """ ~.'

JI

n

be e.gredarí.a "'..tivir en un lugar, en donde todos. se conoc'í.ez-an n!,

Cuido mucho Bis gastos fI

De puede confiar en la gran Llayoría. de La gente 11.

l-:j,i ff'![.lilia son mi s amí.go s

He p ar-ec e que el tiempo nunca me aLcunaa 11

\
Siempre he tratado de ser como mi padre 11

Huchas veces :me cuesta decidir lo que quiero 1J

etc. /

l?rs.scs rclncionade.s con atributos d.el producto ideal

ser muy bar-ato 11

gustar más a los jóvenes u

no p ro ducí, r acidez 11.

agrp.dor mas al porteño 11.

lJ . 'tener. muy rico sa.bor 11

sor e'l.abor-edo por uno empresa mU:JT capac.í, tada IJ.

etc.
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11) Eodel6 de L. Caden

El modelo ut i Lá zado para describir los diferentes v!n~ulos'
" .

que el consumidor d csde su imaginario, sasti ene con el pr.2.

dueto, opera sobre la base de 1JH eje simbiosis/disc.ril1lin~-

cí.ón , Cobre dicho eje de abscisas es posible distribuir \8.1

8610 título eaquemá'tí.co los cuatro princi:pe.les tipos ·.d·~. víg,:'

culos detectados, eOmurrí,tario, matie rno-ef'í.Li e L, simb6~icQ y.

recionalista (ver figura H 2. l~·O).

v. TranD:i.eional

V. Comurri,t ar-i o v. Símb61ico

......--- ....
V~~Transaccionale~

•..@--t--__--- ----+-:--4--0--------+-----

--

V~ Racionalista

- - - - ---..' -----..--...----...

V.¡·interno-Filial I
~ Cade. uno de éstos puede.···ser/cn un p rd.ncí.pd o, sintetizado

por su valor pz-odorní.nant.e , De tal forma podernos resumir-o

los del··sig1ll-en·te modo v ;

...

V~ Ccmurrí,tiar-í.o : lealtad

V. Materno-filial ;:-~protecci6tl

v. Diulb61i co : Pre.~tigi O.

V•. TIaqionalista :~Saber.

Los distintos vínculos IDe.ntienenVentre sí f'uez-te s interrel~:"
,~. . .. ~ '.-~..-,.... "

oiono s , de La.s que dan .cuenti~>t~nto .ei ·v!~l¿tii;'··t;r9-nsi.~icl~al,~:'

ev...r.p.:),como los vínculos transaccionales.



P·/I' otra. parte', tal clasifi cací.ón es el rosultado, como se t~.~~.~>'

de scz-í.bier~ en el apartado sobre met odo'Logf a , de ~asX'~tli6i~
n ea ent r-e el suj e t o .~/ un "otro 11 (aún cuando tal "ot ro" consis"'"','

ta 'en.algunas de las diversas personificaciones ad.optada.s por'

el :Jujeto).

111) Principales resultados obtenidos.

A contin.uo.ci6n renoñaremos algul1:0s resultados generales res-

pecto del .pr-odu c t o 7/ :pfsterio~mente su inserci6n en Lea dis­

~i~tos vínculos sefialados en Ir).

El primer .aspecto a destacar, es que el café, C01110 pr-oduct o

genérico, es dotado por el consumidor de muy par-tí.cu'la r-es

significaciones. Eatas , generan la asignaci6n al café de
r:últiples propi.eda.des, aparentemente, derivadas directamente- .

do ciertos at r-í.bu t oa empíricos. Alp,)'unas de. tales significa~

ciones Don 1v,5 de : apací.guador- del apetito, estimulante, se-o

dativo, epcritivo, etc. Resulta importante destace.r que la

esip;ne.ci6n de o.tributos contredictorios; energizante y sede.-

tivo, etc., es efectuada por un mismo encuestado, nin que,

apar-ent eraerrt e, 6ste p er-ci,ba dichas Lncong.ruencí.as ,

: Ex·.pIi cscí.ón a eot e f'enómeno , puede enconLr-ar-s e en que el

consumo de café-, p cne en eví.denc.ie el entrela.zamiento eutre

Ls.s propiedades p aí.co aocí.e.Les y las funcionales. En ta.1 se!!.

tido, p az-oc i.o r-a que la at rd, bu c i ón de características sedati":'~':,?

vas deviene de ciertas n.oda'li.dades "par-srí.morri.oaas " de la iu.
l~ccta (reuniones amistosas, sobremesas, etc.), en tanto 108

estimulantes se correspondan con la efectiva presenci~ de

ciertos componentes excitantes.

b~ café, como todo p roduc t o , es p(yrtador de un corrjunto de

significa,ciones que sostienen, en f'o rma latent~ y mani.fiesta,

determinados vínculos entre los seres humr,nos.



Aaí.mí.emo , tales si¡?;nificaciones pueden hallarse a menor o ma- ~if:h;t.¿·
• '·oC: ' •.~ ,',.

;ror distancia do la conciencio. del sujeto. En el instante en

que Las significaciones sor, oLví.dade.s , el producto tiende a ser

con s.i de redo en "sí ní.smo " , es decir, como carente de la intrin-

cada me.ILa do relaciones aí.mbó.l.Lcas que le confieren pleno 80n-

t.í.dc , El consumo , en tales casos, op-er-a al modo de un hábi te

(tendencia el consuuo "pen SO'f).

En diche 't enden cd a "coneumi.ata ", el acto se impone sobre el

significnclo., y transcurre en lo ¡Ilenificsto,elcsplazando íntegra.....

r.ent e e. lo latente 0.1 conjunto de 18.8 significaciones. Estas,

si bien olvidadas por la conciencia del sujeto, se preservan

en su OGt.ructura· inconsciente.

Desde el punto de '~stB de los vínculos presentes, puede sefia-

. Lar-se que el consumo de c8.f6 .se Di túe p l:eponderantemente en el

-:líncu~o. corau.rít c.r-í.o, :,Ju sustento r-ad í.ca en un cla.ro sentimial­

to de participaGi6ü, codi f'Lcadc por 01 p cncemi ent o .m~gi co , 'su

consunio , es ca:rtcterístico de los grupos primorios, ,?onsti-tu;y·éB;.

dose en un Lnstrumento de su desarrollo y consoLí.dacá ón , De

tal modo, recrea una. comunidad fra.terna. porrnedio del establc-

cí.ní.errto de Laz os afectivos y de so'l i.daz-idad ,

:El producto, según su propia. mitología, adquiere po~ s.i.nrp Le

cont.act o las propiedades de aquello que transporta, considerán-.

doselo, d e sd.e una perspectiva. arri.mi.s t e, como dotado de vida y

espíritu.

8(-; ubí.ca , en tel aentí.do , en 01 c oncep'to de ritual. JU. café

(como p r-odu c t o) es considerad.o por la cultura humana corno el

1"'8sultado de un proceso por el cue.l las múl tiJ)les' sig!lif'ice.:'"

cí.one.s quedan inCOT'".pol"'a.das al objeto.

De tal nodo , en ciertos s egiaerrt os ccneuraí.d or-ea adquiere' la má-

x.í.na r-oLevanc'í.a la relación entre 01 "pr-epaz-ador-" y el producto
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(ce,fé "a le. t.ur-ca", otc.).

Contrariamente, en. otros s eginentos , la preocupe c i ón se cen tra

en de t ermí.nadaa cu a l Ldad es !'objetivas" del ,producto, lS'riyi1e­

gí.Sndc·se ID r-eLac.í ón deguste.dar-producto.

Poz: otra par-t o , en 01 vínculo materno-filial, el café· (solo o

con añadidos, Lo d; e, croma, ot c , )" os ubicado como Lnstrument o

ap t o p ar-a la consolidación 0ndogrope.l. En particula.r, se ocupa

del fortaleciuieo.to de la r-eLa ci. 6n'afectiva r~adre/hijo por in­

termedio de L cumpl í.mí.ent.o de la.s funciones nutricis., .gratifi'ca-!!.

t e ;/ de pI"·cservaci6n. de la se.lud..

OUDlldo en di che. r-e'Lac.í 611' se torna pr-edotri.nant;e el término rna- ­

terno, el caf.é so. conví.er-t e en el. instrumento que transporta.

el.í.mcrrt o y' af'ecto, Bu f'orma opuesta, si el acento r-ecae en el

~én¡1ino f~.li8.1, configura Sir.1061ica¡.~lGnte a la madre fantaseada.

y o!lülipo-cente que gratifica p e.rmanerrt emente , En te.l caso, el

consumidor la. r-ecr-ea a. través del consumo, y ie s por ello que el

c~.fé "acompaña al que está solo ", eví.t éndo'í e malestares orgáni­

cos y psfquicoc (compensa los sentimientos de soledad y vacío).

En el vinculo transicional - situado entre el polo simbi6tico y

el acceao a la discriHlinaci 6n - el én:F.a.sis se coloca en la ins-'

t rumentac i ón que el café provee a. los fines de la consecuci6n de

~n1). tarea grupa.l. So aLud e, 0:11 consecuencia., e. la exigencia so­

cial LmpI í.cada por el logro de la tarea J' simu1 té.neamente, a la

necesidad de consolidar la fusi6n de 108 miembros congregados 611

torno a e'LLe., Es en t[;:.les canos, en. los cuales queda pz-í,vi1egi~

da le. propiedad energizante, obaervánd ose un intenso consumo por

. par-te del sector adol esccnte y en partí cular de los estudia.ntes •

.8n éstOD, el concumo se l:..elle generalmente aao cd ado B. r-euni.ones

(10 estudio, et c, ; oi; las cual e a el ce.f6 propendería, tanto D.

croar un cLi.me de fusión' gJ~upa.l (Vínculo comunitario) como a prE.

p o.r-cí.one z- les enC1"'[;í88 indispqusables \.,



.L1- café actúa a.quí, en la frontera. entre la primario y lo secun­

dario, coadyuvando 8.1 tránsito desde el lugar del e.fecto endog~

paL nI lugar de la exigencia exogr-upal , ;6""110 es posible, en t8.:!l'

to el caf~ es considera.do un privilegiado medio de comuní.c ací.ón,

facili tante del ocio compartido ;y del intercambio social.

En el vínculo z-ací.ouaf, , la centraci.6n r-e ce.e en el objeto' mismo,

en BU elaboraci 6n ind.ustrio.l y/o casera pautada. s egún normas ex­

plíci t ament e cS,tablecida.s - en lugar de los misterios de la ela­

boración artesanal ("Saber C61.0 preparar un buen. café tt) • En este

ce.so , el café es utilizado. cxclusivaraerrt e en aquelle.s si tua.9iono~

validadas so ci.al.ucnt.e (Lngas t aa , post-d.nges t ac , si truacá on es lab,2.

r-A.les "J z-ccr-eatzl van, ctc.).

Píual.menbe , el vfncuLo simbólico, comparativnrnente menos observa­

.010 ;/ dcsarrollü.do, revele. expectativas de una máxima jerarquize.­

c i ón como p r oducto ~T como ceremonial de e'Laboz-ac.i.ón y consUJ.'TIO.

En este: vínculo se si t'6.an aquellos consumidores vo.l.cadoa al or'-

den Got6tico (disefio de envases, etc.) en procura de la obtenci6n

d.o prqntis'io. Sooüfs.tiza en estos caSOG La relaci6n entre el

consumí.do r- J' sus Grupos secundarios do referencia.

T'cr- últir:1o, 8.1 ser un d etie.rmi.nado producto, el medie.dar de una

r-eLacá ón suj ot o--o t r-o que reconoce dos dimensiones: a) con un

otro ideel (p arad.Igmátrí.co) , b) con un otro como destinate.rio, es

posible exponer en el caso del café ambos t1otros H en atencí6n El

lon difE:rentes vínculos ..

Víncu10

Comurri t ar-í, o

E f. t ernc-- fi liaL

Trensicionel

Ot:c'O interiorizDdo

líder primario

lliad~e idealizada

líder d.o tarea

expe r-t o

l!der social

Otro dest;in.atario

"hezmano "

l'lad re/IIi jo

If Compañero de tarea

"catador"

Ve.lidaclor [1ocial.



v

VALIDAGION, DE I.J03RSSULTADOS

Los resultados do la iqvestigoci6n cualitativa, se ven con­

f'i.rmr-ó os DI proceder al dimensionamiento de los segmentos.

En tal senti.do, son significo",l;ivél:J3 las correlaciones esta­

blecidas entre las frases vinculndas al producto en s!, al

producto "ideal 11, ~y a los aspe.c t os -generales d el "estilo de

vi da lt d e los entrevi s t ad os , De tal modo, se v.i.ncu'Lan d.os

8spectos m~s profundos, detectaclos en los grupos de indaga-.'

c í ón operativa, con Lae opiniones y creencias conscienteme~

te vertidas.

En tal sentido, se comprueban altas correlaciones positivas

entre frases correspondientes al mí.smo vínculo y fuertemente

negativas cori las restantes. Do igual modo acontece con

ciertos repgos socioecon6micos y demográficos, a. 10G que en.

un "a priori 11 se otorgo. mayor probabilidad de .eat.ab'l.e c er- de.....

'terminada vinculaci6n.

A continuaci61l,. expondremos, a título ejemp1ificativo, e.1gu­

nos d e los datos estad! at i.cos señalados. En el Cuadro 1 se

aneLá z a del porcentaj e de la. muestra que conaí.d er-ó plausi­

bles e importantes las fra.ses en cuestí.ón , aqu611as signifi

cat.í.vanent e superiores e inferiores al' promedio. E:i:l las fi.

gure.s 11 11. ;/ 115 80 gra:fica. la relaci6n entre algunas caracte-

rísticas v~_nculares y psicográficas con la ~urva de frecue~

c~a de consumo (altos, medios y bajos c onaurd.dor-ea) ,
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I:TuGstr8. intorpro t;aci6n

Consid,erDL10S que los r-esu'lbados ex-puestos constituyen un nexo

eI:.1pírl co pe re, Las fULld amen.t a'l.e s posture.s LncLuf de.s en nuestra.

propuesta. Zn tal sentido nos romí timos a la Fie,'UTa. I,[O L!l.

]~D. .inexcu cab'Le relaci6'ú con el '. otro - CJU:0 se consti tUJ7 e como

"espejo" en el op cr-ad oz- fundamel~t8,l'- ape.r-ece clara en tanto

cede. uno de los vínculos presentodos es el z-eaul.t.ado de une. di

ferente relaci6n suj eto-otro.. Asimisr:Io, e'ú su conjunto t a'Lcs

vf ncu'Loe agotan las p oaí, bil3.d¿:,der; clé).Bifi catord as ,

POI' .ctra ip ar-t e , si b.i.en Cad en nomina él uno ele los vínc1l1os como

/t8il:1b61ico ll
, :110 d c í'í.rrc por el Valor Upréstigio", 811't"eni::t'olllos

que desde nuostro enfoque es el conjunto de los vínculos el que

clersmente sefivla la naturaleza Bimb61ica del fen6meno, Del en!

~lisis de t odos ellos, queda en evidencia que la necesidad b6.sica:

sed , motivo marrí.f'í.ee t o de la ingestipll del producto en cuorrti.én ,

aparece relega.da a un niticlo s egundo plano. De igua.l modo el

producto fácti co queda oculto por la cO¡ilp1ej!sima escenificación

'que él' tan 8610 soporta .~/ posibili te..

Ccn cocuerrt cmcnc e , a través do las I!'iguras Ilo s , L¡·I+ y Lt-5 llevare­

mos la ope rato ríe doscripta- en el modc10 énd6geno de segmentaci ón

por vínculos, o. las .formulaciones Lacend anae por nosotros propuü.§.

tn.3 GO~lO Clareo p ar-a la comprensión del fenómeno.



VÍ"flculo sus; c·~ o-"PT'oducto-ctro.

1. Si tUéci6n --, , .
.l.:lYrn:.rJ. ca d e ba s e ""'1c:.. Alcance SisteDático .;. Alcance L~~fric6

(lo que ~la;;:'" que o:;:plicB.r) Ü:iv eL exp'Ii, catá V0) :(Hivel aplicc.ti-ve:)

3E Vil1.culo CCIlSU8ido:r-PT'oducto % Vínculo Suj et-:-:-nroducto- :Esque~n8.s de seg~ents.ci611

-'lB

OT
ve

;:por VínculosCtro

<:> I ..\ © ~ m J I ~~ t -.- 'D.- d' t.' .'--._A4- ',... ou,J€ ~..J:;~Q u-c .()~vro

[

- Rasgos 30cio ;/ :psi ccg:::é.':i C0

.L·il VOl. - Eábitos de uso/COn$UI.10 I ,

Objetive - C?nsurlo/~lo consill~o/abandono

. - e-cc.

[

- Actitudes (aceptB.ción,
~"") -;-,.,. ~::) ~ • -v ~. lI'*'t~

l\"i" 8' .L€C':'la;¿,21, ..l.na....l...fere.l.h;lo.)
,...., ~ ._,-:.\1 ..:... _ I::n~.gel1\..':s de pr-oductoc ,
iJUOJ6"Cl ve me.r-cac

: - perfil del usuazd o

Figura n° 4-3
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Sujeto
Consumidor

otro: como paradigma y
como destinador

"3'0 lf rolís ti co
del' concurrld or

Otro' (simb61ico)

PueDen en escena. y arF~mentaci6n

Puesta en encana Arp;umentaci611 eLe la escena

Amor (ideal .eupremo)

~8eV
espcj o

l1claciones
eni(i;~~t:L"fi~~~~~_. --=- --+ _

Saber (Ldea'l supremo)

Iínaginario
~

Simbólico
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.í:iliOlillIETA, ;'-lfreclo II.

Ali anz e , ¡·18d.rid, 1975.

verGidad, Eadrid, 1979.

"De la. me.teria a le. raz6h", ·Alianza

11Oonbr-a el. luétodo", Ari el, Bar-cel.ona ,

ULingüística li'orm~l y L6gica Fo rmal, "en

IlJ?ísi.cacactual, teoría. p sdcoana'lLtd ca

IlGraLlé.tics- de los sueños '.', Biblioteca Paí.dó s ,

IO:DOH, Je.net D.

:FOUIJ1~:SO, David

l'EY21lt'LB1:1iD, Pau.L

vos Horizontes de la ;Lingüística': Se1eccio';¡~Lyons Jóhn,

..... ". - ~. 1 ..•.. Jo -"f'I"o'III¡' ' • I •

í-----,.... - ..... V'----.:-r......, -~-_ ..~_·_ ...~~~---~:- ... .,..;:.:~~ ..:~t_..""'t --...__ ::~_-~ ..._ ... A., ....._ ........_.~ .. ~I.~.'~¡~~~.,.;·~~t.:.·~

'clecci6n c1·e. lile.ree.s·: L'Cl"W y CIIBVnOLE'I1t'en '1¡1r~nk, l~•. y ·(r:1·hbi····:·~;?;

1971.

:r.ico, 1979 (1 C roiupresi6ú).

conc.í en c.i.a" en Litvinoff, N. ,II]lr qnt er a s

"Lnélisis ele Le r-cadoe ", 'llrillas, Vl6:dco, 1979 (1°

si611)..•.

:;:;Y.G;},a~ ,11:::"; \rrt¡jolr:~ e:=-:'~--'ib'1-~stu¿io
teorías fr'oudinnas", Ali anz a , Hadrid, 1880.

ja:ccel(j!1a,19B2
-;-~-~

~¡K_,_"~ - 11 b'1ecci6n de Harcas .como proceso propabiHstico~

cn : J?renk, n.. -:/ ot ro s flAn61isis do I·icrcados" ,~[irilIas, r·lé-

L~ergiomD.n, Buenos Aires, 1980.

F¿11TANDEZ rOL, Jorg~- "Demanda de· los c onsumí.dor-es ",

:Suenos Aires, 1976•

•<TEj1~-}ii~t~~ IfAn&lisis dinámico del compor-camí.cnto de'l . \

CO~lGunlid:oi;II,DAdrr1Ínis.tr8,ci6n de Empresas ND 18, Setiembre·



l:'JIILD, ;~igmund (1893)

'" 303 -

"El, mecanismo psíquico de los feri6- .

.n.eno s hictórico~/I-(Breuor y Freud),' en

'I~: ":'.'1 obr-as completas, Madrid,' Bibl'íot~5~a

Nueva, 1972'~-'-;' ....,:..:..

.¡:'.:.~ÜJJ, Digraund

(1·::'·95) "Pr-oyeoto de liTla"psi.cQio~gÍa para neu-
v >.: . ". : 1". ,.

'r61ogos~ Id eme

(~t3S~) "EctudioB cobre 1D Historia". Ld em•
....__.-;:.;-_.~------

11líos instintos y- sus dostiúosl~ Idem

(1911-1913) trTotem y ~[labú". Ldem,~lllJ.~UD, 8igri1und

...--..- -- .-..~_ ..::';''"'':~~'-'I;--:~:~~t-.: ~. . <l- ---. -- ,.'-••• _-- - .-

s: .i.,~~UJ), :..)lD~iund. (19].11·)

UIJa into.rpretaci6n de los sueños 11.Id •

(1915) :",LC..;:(ep!:"'csión". Ld em, Ca)

(1915) "Lo Lncons c i errt e", Idom. (b) .

(1<)lG-191?) "Lo cci.ouca introductorias al Psi

CO 8.l:J.é1 i. si s ". 1 d em•

(1920-1921) IIFsicologíe de les manas y an~.li

(1023)

sic del 11,yo 11. IdeE1.

1f2sqp:ome. del I'sicoanálisi8". ldem.(b)

lS?:-'.

"Dos o.na.loe;ío8 informé.ticas d e la. Co-

1.icrcislizac:i.ón", cnIlCr:Lt:"cn.n a. L8'\l'~:/: Nacchi, Buenos. Airas,

"¿/L'C:C:.C:II o COy·? II Pondo de; CGl t ur-a cconóm.í ca , l:~-

xí, ce, 1972.
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1I~'l Yo como ~8tJ:"Uctura Díné.mi ca", re.id6s,

"Iut:eoducci ón a lo. problemática de

las cor-r-i.ent en lil.J.L;Ltí,sL:I.cD.s cout empoz-áucas " , Librería. Ha-

chottc, :8u.cü0S Aires, 1970.

GAL21\l.¡·O, Ernesto "Vad.cme cur; - El p r-cceso de comurri.c acá óu ",

urA - Co.rrer·Q. de r.::::icolobía - Dcpto , do Pub'll ca.cí.once

"I... o lf,gica de le. exp or-i cncde", Uitt-
u

r;c¡~f;L:::.iú ~.' el l'rob1 C;-~3 d(;]. Lcnguaj e pri vad.o , 'l'ccnoc , I-la.-

"I'ubl.Lci.dad . IJ:.;icolnt.:;ía", Ps.ique , Buenos ld..r-es ,

~_._ .. ---... \

. I"·C"~l..T·IT\n Ilauri c"a
\.•..~ ..~n~_~

-c, ;:~:. L.';l ~I =::~:T.,

":~aci.onnlida.d e .i r-r-ac l ona'l i.ded ea econornía ll

IlCiencia de la Lógica y' L6c;ica del Sueño~r,

"ji,'l r-cí.uo de 18.s Leyes Orden l?x't.:ud.:i.eno ",

Ifhétodos de Lnveatí.ge cí.ón 80-

c.i aL fI, ~[1.:'Cil1f.::.s,
jlT' •

J.·.. CX1.CO, 1979, (100 cdici6n).

"La psicoloF~:!V del grupo y 103 estudios
u .

motivacioúales en U~~ J~~ro~a de Pci~ología, Depto. de



UDclf-conc.ept and sigúifi carrt others rr

liLa liaz6n H , EUDEBA, ~·Bu.enos: Aires"

"IiuLtidimensiona.l Scaling and lndív í.dua.L

rrCGmpOll(l.io de l-'cicología 1Ircuc1iana 1i
, Pa.iclós, Due-

"1~D. T(~o~C'íD. de le :rrc.0.ucción" en : "Le. Teoríe. del

:~ii:;riifi cedo? . I'arkinson, G. H. R;~ CEd.)., ;;ro~.d"o< de ~.;Ltu~.

cconómí.ca , Le~c1.rid. 1076 •

L.ircs, 1972. (2" cc1i ci6n).

Dí.f'f'ez-enccs ", J.ouTuel of I-ler1ceting Hesearch, Vol" VIII,

uo e J~irec, 107C, (8'" odi ci ón ) •

.Journal of .Hark~t·ing Repearch, Vol, 8, August, 1971.

Glllilll, nrto V.

I:::.~=.J C.\Lvm

.Gn:J.·~· G:8R, G. G.

vacl 6úy c:xplicación", Alia.nza, Ledrid, 1977.

do I"uolicD.cionos ~"'2cultad de Ciencias Económicas, UBA,' 1975.

~L..~,8~, c•• ·.!. l?. - ":;·cnomcnologíc. del Eopíritu ll
, Pondo d.e Culturo.

¡ .. , •

J. ..cxJ.co, 1973 (2 0 rcimpresi6n).

1J~1 nubla" en :uLos lír.lites de la Interpre-

t6ci6nl~ C'uf!(~ernos;Jib~:l'ut,ld I?roud go 7, Lltazar, Buenos Ai.r-es,

10?~ .

•~~ "La l6¡sice. del e.n61isis f'un cí.one.L'", Dopto , de

I'ub'Lí.ce cí.onos ~;eeultad de Ciencias Econ6mican, UnA, Buenos

Airoe, 1976.

r1Teol'ía 11~icroGcon6mica.lI, li.riel,

rrDo l;'rcud 6. Lacan'[ .Eartíncz i~o ca, Bar-ce.l.ona, 1976.



Il:Llearía 6(;1 ccnocl r.ri on t o " Loe ada ,
'- 30G

:Su eno s Ai z-ec,

,/

Tila::,;,
¡-' J, ~ " ..~~:~••:lll·~IV:;;~~::::~;~~t~;.I:~.~~~~:/~lci~::i.~:::~:~i~~~~*;;r~,~

¡"
son, l. Corap, , 11 Ciencia y Tooría en l'Dicoe.nálisis'~ Amcr-r-or-tu ,

"Le pCl'lDonelidDd neur6tica do nuestro tiempo",

feid08, Buenos Aires, 1951.

~O.~ltl'T)nJO'" ~~lE'1'11 J' "Teoría de le. coriduota del e Ol1P) rado r tl
,

.~..::::-:. v' oO.' • J.:

ei'EXQ-tler Y' e, .," Estudios de I·lcrcadotecnia': Dí.ana , r\lé~i CO,

1078, (3 rc:i.I:¡prt:si6n).

Ducnos Aires, '197(J.

J'/... GC"'D"1", ~r acob "rersciléllit;y and Lnnovatrí.on 2rononc.ss H
, J'on~e"{lol

of l\larketing Sesear.ch,. Vol. VIII, hay;,) 19?1.

l'ltilosof{a Analítica, Lingüísti ca e Ideológica"

en : 11 El Lcn[;;1,.u::.j e -y< los Problemas d cL conocimiento", .Dar-

t lics , .úol&l1d., y otros, Hodol.fo Alons?1 Ducno c Airee, 1979,

(30 cdi ci6n) •

:L)~)lOGí8, 8()c:Lel'~ en : lI.La. explicaci6n ·oO. 'las ciencias, de La con­
,ducta': '~Borge'r R. y Cioffi F.( ·Sele.ccionador·es)· Alianza, r1s-,

•.,.,¡.

.d.t'id" 197 5•.

r::TGJ·-I;'~·.'··"'ICT" ·'1~. ~~e,,' II'.~~ ccranoz-tenrí ento dt:"'l consuuidor~L!...i.¡1V I}..:, .u;..ru.~ .......1. • .o.l.!:' (:.AJ, .., v

~'{(;nts y Id que za ", Alie.nze., Lodrid, 197 /+.

Consumo,

"IJa teoría del siElbolisrüo·~ Letra Viva, Buenos.

lfLa'identificaci6n en 1¡1r oud", Kargíeman,

-----=...::;;;:::.,,~.,;.,~:,_"__...:.l;,......\ .

"Le P cI'Donalidad on el compo r-tanri errt o de1 1
'..• '.. ~.' - t

~ .:.,~

197G.

Heviste Admini ~.rtraci6n de B:rlpre.sas, Tomo 'y!~~~;..,:, ~coneumí.dor-" ,

,Bueüos

I~l\f.:iJJL.lIJIArr" ílaz-o'Ld

J Cir.G;2, E:rlle s L

"Psi cología ele 1$. EconoDía ", Ateneo, Buenos Ai-'
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~-:lib():pé,liCD.;;:j ,J'- mer-cado s modc.r:..J.\),s" en : UCuestio118:ndo en

AdministrD-ci6n!I., Dern8rdo. lClil:sberg (compilador), PSid6s,

KLIK~3DbJ~G, raLUJ 11CODIUnicaci OL:LGS de. r·laDas, organi aacd.ones

ruenOS Aires, 1973.

cicn.tíficD.s ll
, Zizi0li~bs1::~y, D, (~;d.) Eétodoc de Investign-

. e • 1 í
Clo~ en pSleo. 0G D ~-; pSícopotólogíe., Iíu cva Visión, .Duenas

n j~st.ruct;uY.'a y validez de las teoi"'ía D

LLILovr:;.·~y, G:ceSPT'io "Con copt os vez-t í.dos dur-anLe el aomí.nartí, o

88b~c problecas epiGlemo16gicos y cetodo16gicos dol psic~

EJ:l<~.J.isis~ Insti tuto de Desarrollo Econ6mico· y Social, Bu~
t··

{lO;] Liras, rovienorc l~XD.•

l'flTcor!a científica "Jr acci6n ra.cional en

Hcvir:ta .\rcenti1l8. de rsicoloG:!a 1.:'0 30, A.r.D•• A., 1ge1.
. ~

¡
1

:~ c:- l" ,::;5. e cQ.úéli siSIl, Fondo de Cultura Econ6mi co, ~léxiCO, .

1976.

l':0S~-.-v- cU~:,~J·----'T¿Y'0.r·q~Cci--c()I~CrCi o ect~ co.stando ¡;¡í­

--------:li,')!:lCD en avoriguar c6~:~o 80 compor-tan los clientes ?~' tl;ma­

(1-- d_e J~usino;;s \1ee1': cnl/2studios de nerec.dotecnial~ Diana,

1~r~:··=i en, 1 ~?~:, (3(1. rc:i.~1prcs:i.Ól1).

",'l~~ It·:~l. r ... .; t.-.. ~-:~ i.~-:!-;-."n~ "Dar los c'l i enten , ¿ Un pro-h.U.¡,;¡.LI.., .u.":".: ..L t.;..:c. ~ .J...J CCv.... "Ü c..~ 1.{.:.._ \,..."..... l: .

------e0i.)() d Q'- el! :ccrJ.rJizaj 0 11 • En l?l'e.nl·~, :{. s otros, Ané,li~3is de



1ACAn, J'e,cqu8n - (1936)
- 30B ­

"l,l l~stf;,dio del espej o", en EffJcritos, (l)

Biglo lCQ~, né:d co, '1979' (5 D edi cí.ón) ti

LIl.CLr:, Je.cques - (19 //-9) "1,'1 e sl.adi.o del osp c.i o eGUO formedor

de la .f'unc.i.Sn del Yo, tal como se nos ,J

revela en la exp ez-i cncí e ps:í.coanalíti

.,
en. AQ"c,Q,'

I':¿l núue ro treco 'J' Ls forma lÓf:>':L ca d.~ la

Lengua.] e en psi coaná'lLsf.a"; Ldem,

(1()57) "La instancia de la letra en 01 inco!1Q.

c.ierrt e o la r-azón desde ri'reud.. rr Idepl.

(lS55,) 1I1~a coso. f'r-eud.i ana", Ldem,

(1960) lI.Gubvc'rsi6n del sujeto y dialéctico. del

deseo en el inconsciente freudiano.lIIdem. ..

(1966) :fDel,"Siij eto por, .fin cuest:róriado!~'~ r,ciero"

(196G-l <)67-) 11f~Gli~innrio sobre la lógi C8, del f'e.n­

t asma", Letra, Viva, Buenop Aires, 1982.

T ~ '('lA/Ir)uacqueo j-' .1-)-''-

:'11::'

ca ". Idem.

LAC.illT, JDegues

LAC1~~, Jacques

LAc.:Ar, JeequcB ~- (10S3) trl!unción J campo do la palabra y del

Lt~'C¡".\.:T, Je.cques

llACA1:l, JB.cques - (1965-1966) "La Ciencia, y la Verde.d Ir. Ld em,

• LACiUI, Jacéities

Cuador-no s de Ps i co aná'l i ní.s no.2, ,[
¡
I

Buenos

, car-ca
----~--_.._'-'_.,-_.__._--~

r-cbad a I fJ ~11. l'
,.' ; '-' ....la~racqu(;s

~sc.:r.'Ítos (Il)J Siglo :~::I, 1975

(~o edición).

(1<;C1-1';::=2) H8oEl:Llarios00r'c le. iderrcificaci6n,

Lo'Lrc Vi VéJ., ~:~\lcnp8 Ai res, 1982.
" I
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"Aspectos
1"

sico16gicos.én la teor!a del con-
d,' ,.: .:"""

".~

"¡;l problerúD de cva.Luar- Las teorías cie.ntí.fic8-su

:Jopto. <3.e Publicaciones, Facultad de Ctenciás Econénrí.cas ,

Güivcrsid.ad (:0 :2UGYiOG ..:':,.j.ros, í930.

ItLúoDalíns vcr-suc L':~)crir.lontos cz-ucí.e'l e s ", Dep t o ,

ele rubli cccí.cuep , Facu'l, t ad do' Ciencias JZcon6L1ice.s, Univer-

_____D_u_,e_onos _Ai2:~s, ].9º-~. ",", .. ,-:, ... ~,..i':'';'''::C1 '<:L. ~'iJ:~¿C";~~
J~JJ:·L¡J..(Jil.L, J·C8.n 1I~1 inconsciente freudie.no y el J?sicoanáli- !

31.S j.!'rancés Goúter.:lporttnco rr
, Huevo. Visión, Buenos Airen,

.;

lILingU:lsLicc y Economía' polítioa rJ
', ' Rodol.fo

Alonso·, Buenos Aires, 1975 .. 7-',.

!I20ciolo[.;i.cal ncflectiOIlS OfJ. J3ucincss: Cons~

ccar-ch on DU.s:í.üC.S3: I'roduct and Potcntial~ nO~1 Yorl:: Colum-

1 0 r:::0. ,.,' / .....

!lIJOS efoctos de In Lm.i, t actón , el snobis-'

. ". .,' 1" "t.~ ... í'" 1I '-)rop·tlno..lVJ-UUO ,c:n~ J. ••Lcz-o oco nou eJ. '. , D .. ü ,

¡Iarolcl, Hé:~ica, 19'73.

\J:1..11iam s Iío chman ,

!rr'sicología 0ocie.r\ 3ciontia, Earcelona, 1967·

Ir B trl.á::.:gulo culine.rio 11 ,on:Lcvi Strauss:

"i.~8tructu:C(J.lisuo :l Dielócti'ca'~ Paidóc, Buenos Air.es, 1963.

"Le. estructure y 18, ro rl:-:e. 11, La.i:d;e:r·í - Laura,

llIn.troclucci6n 8,1 C[~tl'uctuI'o.lismolf, Ilucva Visi6n, Buenos

Aires, 19'72.

L~\í'I - J,.)1'L:.ú.U;3fJ, ·Clc.uc1.G

Duenos ~irc8, 1977.

1l¡\'nt:''OPQ;'og;ía. 0fJtructural ll
, b1JDEBA.,

?tI.ódici6n)

~--:J I'Le real en el c.i.ne ", Gn~.1 El. inconsciente en A(;rt;d~

Uunelernos clefsicooI'lflis:1.s ¡: ~ 2, :Iolguera, Buenos Ail"c\n,
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"El, c Li.ent e ant e la adquí.sí cd ón de productos",

:8a:r:cGlonG, lS7~.

L~VY, Al.bez-t.o

]~~~VY, Al b Grto

lrI::l cauo'l.o en la J.J.upresa!l, 1~:cg6n,' ]ju~~nos Ai:c'e$,

JrLulti eval.uací, 6n "de rT'O~YGctos de nuevos Produc-

L.~Y'l, Alberto

1975.

"Ces tl ón del ncgb c'í.o ", Hac clri , DUCHOS Aí r-es ,

Buenos Aires, 1976.

LZV:C, Alberto US;co:lía de 1D elección del' COüsuIJic1or'; Public.

:---·rllst. Lnv; J:.(;[;i. rc=, UBA, Buenos Aires, 1977 • '.

. "ilc.o.i a un conccp to llooest:r-ucturalista. de rJarl::e-

.i.ng, 011. "Crit.1. CfL.~ a LovJ:t r,:acchi, Bueno s Aires, 1930.

JJIHDDAY, f'etel"' H. :J rrOn~I.H, üonal.d "l"rocesamiento de Infórmu-

cí. é:l~ ITumaua : E C1noz-í.e ;y L cucuaj e rr, Te en 08, Hadri d , 197 5.

1~UG1Cl1I, Ise.bcl

:C..orauni cac::.óü p ez-cone.L, DUOnOEJ Airen, 19~~2

"b'pi st€¡,inoloc;:ía l?reudiana non : l{evista Argen-

t~lla de Ps~colct!ü Do 30, A.P.B.A.; 1921.

IJYON;:;, J"OllU ";3intaxi8 gOi1crativd', en : ·'lh.tevos Horizontes ele la

Lil'lc:;ttística tt - 8elecci6n.,Lyol1s, John, Aliailza, hadrid, 1975.

IIJ~8, ot ra c s cona de 10 r-e áL'", Ilu ova Visi6n,·

Buc~os Aires, 1979.

"rGi co1ogía Docia~1/, 1;aid6s, Buenos Ai .ces, .

CO~r'az611, Lr.d:.....id, 1972.
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"Técni(~a:J de le. moti va ci.ón Publicitaria JI,

TI'o.qu-e±-,- ...JUGUCS Ai ~CCD, 19G3.

LAHC], Jpl;1es ,o" ;/ BIEOr:!", Ile rbcr-t A. t11leoría de la organize.ci6n~'

Ariel, Dercelona, 1977, (3 0 edici6n).

"Frin.cilJios de' EconoL1:t:a", Ag"'u.ilar, 1957, (1(1

. edí, c í.ór iÚG18s8. lG92)-;p
~._-- .

~,""l'IllE,"U, l'ierre - "La L1ot::.vaci6n en Publicidad, una guia para

. -'- le-oC'tra-!-cG'i n publicitaria:' Casanov8.S Barcelona, 1961l·.

<:. ~~.;~~. "JAl- clase social y las ca.racteristicas psi-

col6Q. C0.8 del COilDurJ.id.or~\ nsv ...fI.d~1:.. H'lprOSnD n° 1, Tomo I ~

Atri 1 do 19("'1.

:~i·~.~lLC:~~ Abl:~r.:H:U:l. ; - lf1}lt:e3v:iDt<.l.n [!,: 11p HilliD.rd./I~li ele, en:

l'sic01og:ln ~Iur::a.ní;:L:LcD., Gue.dalupe, Buenos l~ire.s, 1973.

"}~OD L1Ctivoc 0.0 le ri':'."l..")re:-:J·.óJ.·.L,I' n'-I- El .. ";'.. ~ ~ _..-,. lueonscien'be
0;'1 ..~cto .. ., Cuc.dcrüOB el II' "]" o .

cr.::;].COD.l~c:.. J_B:LB r: 2, lIelgueI'B., DUCHOS

1 ()I'"
.J •• , .•. '"" .•

i •..:.i'i.lJ, .Gcorge

L:I.l'"lec; 1 0 M
"

';.~( -:'1,0. L.st~c:~~llr~--~:-l~~cr::~~~:~-1I en Il¡·latíva-

___.ca "" c.r:lOc~.6il y })o:r·::Jone.lidad", Trnissc P. J Pia.gct J' ••

~':8:~.~.'~'3~~ .nuen~)G AiJ:cs, 10?~~_.:(~~_~.~~i9~i:~~_~ .__ _._-__ _ _.__----

"L[..~~ ci Cl1 cí.e.o GE; t;ructu::::c~i frene y la filosofía ",

l~01JE":;l, D. (Belcco) 11 Lut r-odu cci.ón c.I cstructural:i.smo': Alie.n-

za , l<adrid, 1976.

1.1 GU.l:LJ~~~, ¡{aberto "Epistemología y Ciencias Docialos y lIuma-

nas 11,. Univ ; Nac, Aut Sn , r'léxi co, 1977.

"U o no hay rne t'a'Lengun.j e, en :"1~()s

Límites de 'la. Interprete.ei6n1\ Ouader'no s 8igmund Pr-eud No7,

J'..ltezer, 13uenos Airen, 1978 o

ti Oi.nco conferonci as car-aqueñas sobre l~a-



Jacqt.:t0S Alnill

ou : ~scritos (11),

- 312

"1 nd.i, ea T'D.z()üe.do do concoI'tos l)rincipe.l es ti

r~-r' - --e :» 1()1'('\ (So edi ci ón) •Siglo :~~u., be::l e o, ,/ ( ./, '"'

., • • '- 11 :111"0:"": ob.j e t o a " ¡.'l'olc.s"Ob.] ot e y COI{¡UnJ.C8.Cl un en .....;;..: ..,..., l.' 1;,";
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